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Prólogo 

Actualmente el cultivo de los cítricos en nuestro país presenta una situación sanitaria privilegiada en cuanto al daño que 
producen insectos y ácaros. Esta ausencia de plagas severas es una ventaja que debe ser explotada. Además, disponemos 
de una gran diversidad de fauna benéfica constituida por decenas de parasitoides, depredadores y patógenos asociados a 
las plagas que dañan los cítricos. 
El interés de manejar las plagas sin producir un gran impacto ambiental motivó el deseo de implementar una tecnología 
de control de los insectos y ácaros asociados a los cítricos, en el contexto de lo que se conoce como Manejo Integrado de 
Plagas (MIP), tecnología orientada a favorecer la exportación de productos de calidad, respetando tanto como sea 
posible el ambiente y la salud de las personas. 
Esta iniciativa encontró el apoyo financiero del Fondo de Fomento al Desarrollo Científico y Tecnológico (FONDEF), del 
propio Instituto de investigaciones Agropecuarias (lNlA) y la valiosa colaboración del sector privado. 
A la experiencia previa existente en el Centro Experimental de Entomología La Cruz y la e .tensa labor desarrollada 
durante años con la introducción de numerosos enemigos naturales que han controlado exitosamente diferentes plagas 
de cítricos, se sumó la valiosa colaboración de investigadores de la Universidad de California. Ello permitió integrar un 
importante acervo de experiencia y conocimientos que sustentaron la idea de ejecutar el proyecto. 
[;no de los objetivos fundamentales del trabajo realizado fue determinar las diferentes especies asociadas a los cítricos, su 
importancia como plaga y su comportamiento en relación a otros elementos del an1biente como: condiciones climáticas, 
manejo agronómico, enemigos naturales y presencia de hormigas, entre otros. 
Con el objeto de llevar a la práctica el manejo de los insectos y ácaros más comunes en las diferentes áreas citrícolas del 
país, se consideró la edición de este texto que permitiera identificar y reconocer las principales plagas, a través de una 
descripción muy resumida de sus características morfológicas o hábitos, estructura de la planta afectada, tipo de daño, 
enemigos naturales más comunes, algunos antecedentes de dónde y cuándo monitorear y, finalmente, sugerencias de 
cómo enfrentar el problema. 
Considerando el dinamismo de la producción y uso de pesticidas, cuando se estimó necesaria su utilización se optó por 
determinar la eficacia de productos que, por sus características, tendrían una mayor permanencia en el mercado, con 
registro y tolerancia en frutales en los países importadores. A ello se debe el reducido número de productos mencionados 
en el texto. También se consideraron en esta selección los productos de menor t0xicidad para el personal que los aplica, 
dados los riesgos que involucra esta labor y la creciente preocupación de nuestras autoridades y la de aquellos p¡úses que 
adquieren nuestros productos. 
La información que se entrega en esta publicación representa un aporte al manejo de plagas que afectan a los cítricos. 
Este tema se debe profundizar con investigaciones adicionales para ampliar y mejorar los conocimientos que redundarán 
en un manejo más técnico del rubro, incorporando los desafíos futuros que deberá enfrentar la citricultura nacional. 

Renato Ripa 
Fernando Rodríguez 
La Cruz, noviembre de 1999 
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Aspectos botánicos 
y agronómicos de 
los cítricos 

1 

1. Aspectos Botánicos 

Especies cultivadas 
Los cít1icos son originarios del sudeste asiático 
y han sido cultivados desde tiempos remotos. A 
través de la historia de su cultivo y en su zona de 
origen se han producido innumerables 
hibridaciones que han contribuido a una gran 
diversidad botánica y que ha hecho difícil y com­
plejo el trabajo taxonómico. Los cítricos perte­
necen a los géneros Fo1tunella, Poncirus y Citrus, 
que a su vez pertenecen a la Sub-familia 
Aurantioideae de la famiHa Rutaceae. 

De acuerdo a la clasificación de especies de 
Hodgson (1967) , las principales especies e 
hfb1idos de interés comercial se resumen en el 
cuadro l. 

Aspectos Morfológicos 

El tallo recién formado es verde y de sección 
transversal triangular. Las hojas se ubican en for­
ma de espiral alrededor del tallo con filotaxia 
3/8 para la mayoría de las especies. La epider­
mis del tallo inicialmente está cubierta por una 
gruesa cutícula cerosa y contiene estomas. En el 

Cuadro 1. Principales especies de d t ricos de importancia económica 

Nombre Común 

Naranjo dulce 
Limonero 
Lima 
Pum el o 
Pomelo 
Mandruina Satsuma 
Mandarina Clementina 
Tangor 

aranjo agrio 
Naranjo trifoliado 
Citrange 

Citrumelo 
Alemow 
Limón Volkamer 
Limón Rugoso 

Nombre Cientifico 

Citrns sinensis (L.) Osbeck 
Citrus liman (L.) Burm. F 
Citrus latifolia Tan. 
Citrus grandis (L.) Osbeck 
Citrus paradisi Macf 
Citrus unshíu Marc. 
Citrus reticulata Blanco 
C. sinensis (L.) Osbeck x C. 
reticulata Blanco 
C. aurantium L. 
Poncirus trifoliata (L.) Raf 
P trifoliata (L.) Raf x C. 
sinensis (L.) Osbeck 
P trifoliata (L.) Raf x C. paradisi Macf 
C. macrophylla Wester 
C. volkameriana Ten. and Pasq. 
C. jambhiri Lush. 

Principal Uso 

Fruta dulce, portainjerto 
Fruta ácida 
Fruta ácida 
Fruta agridulce 
Fruta agridulce 
Fruta dulce 
Fruta dulce 

Fruta dulce 
Po1tainjerto 
Portainje1to 

Portainjerto 
Portainjerto 
Portainjerto 
Portainjerto 
Portainjerto 
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género Citrus la hoja es unifoliada y en Poncirus 
es trifoliada. La hoja tiene venación reticulada y 
presenta dos zonas de abscisión, una entre la 
lámina y el pecíolo y otra entre el pecíolo y el 
tallo. En la mayoría de las especies de cítricos 
el pecíolo es alado. 
La epidermis superior (adaxial) de la hoja ma­
dura está cubierta por una cutícula gruesa y no 
tiene estomas. Las hojas, al igual que los tallos 
jóvenes, flores y frutos presentan glándulas de 
aceite bajo la epidermis, las que contienen acei­
tes esenciales que son liberados cuando se ejer­
ce presión sobre ellas. 
Las flores normalmente 
se desarrollan en 
inflorescencias desde las 
yemas axilares latentes de 
los brotes de la tempora­
da anterior (figura ·0 2). 
Las inflorescencias pue­
den contener sólo flores 
o flores con hojas en pro­
porción variable. 
El fmto de los cítricos es 
una baya llamada 
hesperidio (figura 1) , que 
consiste de tres partes: 

- Exocarpio o fl.avedo: Corresponde al tejido 
externo de la pared del ovario o carpelo. 

- Mesocarpio o albedo: De color blanco, se ubi­
ca entre el flavedo y el endocarpio. 

- Endocarpio: Corresponde al tejido más inter­
no del pericarpio. Desde el endocarpio se de­
sarrollan las vesículas de jugo. 

Ciclo fenológico de Los cítricos 

La fenología es la disciplina que estudia los even­
tos biológicos periódicos que están relaciona­
dos con las estaciones del año , como la 
brotación, la floración , la latencia invernal, etc. 
El desarrollo fenológico anual de los cítricos está 
detenninado por las condiciones ambientales de 
la estación del año en cada temporada y zona 

de producción, por lo que puede variar entre 
distintas.zonas de producción o en distintas tem­
poradas. Debido a lo anterior, es recomendable 
llevar un registro a nivel de huerto de la fecha 
en que anualmente ocurren los p1incipales even­
tos fenológicos en árboles representativos. 
Bajo las condiciones de la zona central y el nor­
te chico de Chile, los cítricos presentan un pe­
ríodo de latencia invernal que normalmente ocu­
rre entre mayo y agosto. Luego del período de 
latencia inducido por las bajas temperaturas del 
invierno comienza una brotación abundante cu­

yos brotes se extienden y 
maduran durante la pri­
mera mitad de la prima­
vera. Las hojas pueden 
permanecer en el árbol 
por uno a dos años antes 
de caer. Luego de termi­
nada la brotación prima­
veral y, de acuerdo a la 
condición del árbol y su 
manejo, los cítricos pue­
den presentar dos o más 
brotaciones durante el 
verano y el otoño, nor­
malmente desde menos 
puntos de crecimiento 

que la primera brotación. 
Al momento de la brotación primaveral, comien­
zan a diferenciarse las flores, para florecer en­
tre fines de septiembre y fines de octubre, se­
gún la variedad y la zona de producción. Luego 
de la floración , se produce una caída natural de 
frutos pequeños, los que en esta primera etapa, 
caen con pedicelo. Posteriormente comienza la 
caída fisiológica de frutitos de mayor desarro­
llo, sin pedicelo y la magnitud de esta caída de­
pende de la condición del árbol, la carga frutal, 
las condiciones ambientales y el manejo. El por­
centaje de cuaja es muy variable y puede ser tan 
bajo como 0.2 % a 2% en naranjo hasta más de 
un 70 % en mandarina Satsuma. 
El fruto presenta un rápido crecimiento duran­
te el verano para disminuir su ritmo de creci-



Cuadro 2. Distribución por regiones de Los dtricos en Chile 
(hectáreas/regiones) 

Especie I II III IV V RM VI VII VIII IX Total 

Lima 92 10 1 l 104 
Limonero 3 98 961 1.517 3.377 1.400 149 48 7.554 
Mandarina 48 603 275 256 59 1.241 
Naranjo 121 88 185 748 l.970 4.027 41 26 1 7.208 
Pomelo 37 5 110 36 6 194 
Híbridos 
Mandarina 1 2 6 6 7 12 34 

Total 
Región 254 1 234 1.766 2.657 5.646 5.493 190 74 20 16.335 

Fuente : VI Censo Nacional INE 1997 

miento durante el otoño. La maduración de la 
fruta comienza entre abril y mayo bajo nuestras 
condiciones y, dependiendo de Ja variedad, la 
fruta puede permanecer madura en el árbol por 
uno a diez mese antes de ser cosechada. 
Con el fin de poder determinar la ocurrencia de 
los principales eventos fenológicos de los cítri­
cos en forma objetiva, en la figura 2 se propone 
algunos de los estados más relevantes a regis­
trar anualmente en el huerto. Existen otros mé­
todos de registro de los estados fenológicos de 
mayor complejidad (Agusti et al. , 1995) a los 
que el lector puede recurrir si requiere un ma­
yor grado de precisión. 

2. Situación del Cultivo de Los 
Cít ricos en Chile 
Distribución regional, especies 
y variedades cultivadas 

El cultivo de los cítricos en Chile se remonta a la 
época de la Conquista, cuando los españoles tra­
jeron consigo estas valiosas plantas a sus colo­
nias. En Chile, actualmente los cítricos se culti­
van comercialmente en Las regiones 1, III, IV, V, 
Metropolitana, VI y VII. En el cuadro 2 se mues-

tra la distribución regional de las distintas es­
pecies de cítricos de importancia comercial en 
Chile. 
Actualmente, la industria citrícola chilena atra­
viesa una intensa transformación con la incor­
poración de nuevas variedades y zonas de pro­
duccion , nuevas tecnologías y desarrollo de 
nuevos mercados. Aunque todavía no está defi­
nida la nueva composición de la citricultura na­
cional, sin duda que se traducirá en una oferta 
más variada de cítricos de mejor calidad a tra­
vés de todo el año. En el cuadro 3 se resume el 
calendario de cosecha de las principales varie­
dades producidas. 

Ctimáticamente, se puede apreciar un gradiente 
térmico en las distintas zonas productoras, en 
que hacia el norte y el interior las zonas pro­
ductoras tienden a ser más cáüdas que hacia el 
sur y hacia la costa. La influencia costera tam­
bién modera las bajas temperaturas por lo que 
las heladas tienden a aumentar hacia el inte­
rior de los valles. Lo anterior, unido a la nece­
sidad de disponer de agua para riego, deternú­
na que su cultivo comercial se encuentra res­
tringido a sectores específicos de los valles 
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l -- Cuadro 3. Periodos de cosecha de los principales citricos 
I_ cultivados en Chile 

Especie 

Naranjas de ombligo 

~aranjas Comunes 

Mandarinas 

Limones 

Pomelos 

Ti po 

Tempranas 

Media estación 

Tardías 

Chilenas 

Valencias 

Satsumas 

Clementinas 

Hfbridos tardíos 

Cosecha Principal 

Cosecha Verano 

Rosados 

Periodo 
de cosecha 

Mayo - Agosto 

Julio- Septiembre 

Septiembre- Octubre 

Julio-Octubre 

Septiembre- Abril 

Abril- Mayo 

Mayo-Agosto 

Septiembre- Octubre 

Marzo- Agosto 

l\ovicmbrc- Abril 

Agosto- Marzo 

Principales Variedades 

Thomson, Newhall, NaveLina 

Atwood, Washington, Spring 

\'avelate. Lane Late 

Tuncana y otras 

Tardía de Valencia, Olinda 

Okitsu Wase, Mi110 Wase 

Marisol, Clemenules 

Fortune 

Génova, Eureka, Fino-49, Lisboa 

Star Ruby, Rio Red 

transversales, donde se dan las condiciones idea­
les de temperatura para su cultivo. 
En la 1 Región, los valles de Pica y Azapa produ­
cen fruta de gran calidad, pero presentan serios 
problema de disponibilidad de agua para riego 
por lo que el cultivo de los cítricos tiene un li­
mitado potencial 

competencia con la uva de mesa por el suelo y 
el agua. En el valle de Huasco hay un potencial 
de plantación significativo, especialmente en las 
zonas más costeras y frías bajo el embalse Santa 
Juana. El interior del valle de Huasco presenta 
un interesante potencial para las variedades tem-

de crecimiento. 
En la III Región, 
valle de Copiapó, ..,_ ___ 
existen limitacio­
nes por la sali­
nidad del agua y 
suelo en las áreas 
próximas a la 
costa, mientras 
que hacia el inte­
rior presenta un 
interesante po­
tencial de creci­
miento, aunque 
limitado por la 

pranas por su 
mayor acumula­
ción térmica, 

___..._,_......,.. pero la estre-

Foto 1. Plantación de cítricos en El Palqui, IV Región 

chez de los va­
lles y la escasez 
de agua ümitan 
su crecimiento. 
La IV Región 
comprende los 
valles de Elqui, 
Limarí y Choapa, 
todos con gran 
potencial de ex­
pansión, espe­
cialmente en las 



Cuadro 4. Temperaturas medias máximas y mínimas mensuales de siete 
Localidades chilenas. 

Localidad Ene Feb Mar Abr May Jun Jul Ago Sept Oct Nov Die 

Copiapó Lal. 27°21 ·s y Long. 70°21 "\Y/. 380 m.s.n.m. 

Máxima 29.4 30.1 28.l 25.3 2 1.6 20.1 19.9 21.4 23.6 24.8 25.9 28.2 

Mínima 15.5 15.7 13.8 11.8 8.7 7.0 6.5 8.0 9.2 11.9 13.0 13.6 

La Serena Lat. 29º54'S y Long. 7 lºl 5'W. 32 111.s.11.m. 

Máxima 21.0 20.9 17.9 16.S 15.1 15.4 14.6 14.9 15.5 16.8 18.3 19.8 

Mínima 13.5 12.8 11.8 9.9 8.8 7.7 7.0 7.3 8.1 9.1 10.7 11.3 

Ovalle Lal. 30°03·5 y Long. 7 lºOl'W. 220 m.s.n.111. 

Máxima 

l 28.5 28.5 26.9 24.l 21.2 18.5 18.2 19.9 21.9 24.0 25.9 27.5 

Mínima 13.2 13.l 11.2 9.2 7.7 6.6 6.3 6.8 7.8 8.7 !O.O 11.7 

La Ligua un. 32º27'S y Long. 71°16"\Y/. 58 m.s.n.m. 

Máxima 26.0 26.5 24.5 22.5 21.0 .20.0 16.5 18.0 18.5 20.0 23.0 25.0 

Mínima 11.0 9.5 8.5 7.5 5.0 4.6 4.5 6.0 6.5 7.0 7.0 8.0 

Quillota La!. 32º53 'S y Long. 7 L 0 l 6'W. 128111.s.n.111 . 

Máxima .26.8 26.6 25.6 27.7 19.9 16.9 16.8 18.2 19.7 21.9 24.7 26.2 

Mínima J 1.5 11.2 9.8 8.1 7.4 5.8 5.5 5.8 6.9 8.2 9.1 10.7 

Peumo Lat. 34º18'SyLong. 71º13"\Y/. 285 m.s.n.m. 

MítX.ima 27.6 26.7 24.2 20.8 17.5 15.0 14. l 14.6 16.8 20.2 23.8 26.6 

Mínima 11.8 11.4 10.2 8.6 7. 1 5.9 5.5 5.9 6.7 8.3 JO.O 11.3 

Fuente: Dirección Meteorológica de Chile. \'ovoa y Villaseca ( l 989) . 

áreas interiores intermedias e interiores, donde 
se puede producir fruta de excelente calidad. 
La V Región presenta dos áreas de producción 
importantes, el valle de Petorca y el valle de 
Aconcagua. Ambas zonas tienen potencial de 
expansión y producen fruta de buena calidad, a 
pesar de su gran influencia costera. En ambos 
valles la producción se concentra actualmente 
en los sectores con mayor influencia costera, 
pero hay sectores interiores protegidos de hela­
das que también pueden ser plantados. 
La Región Metropolitana es la principal zona pro-

ductora de limones de Chile, los que se producen 
en distintos valles de la cuenca del Maipo y donde 
existe potencial de producción de frnta de calidad. 
La VI Región todavía es la principal región pro­
ductora de naranjas, las que se cultivan en las 
partes bajas del valle de Cachapoal y del valle 
del Tinguiririca. 
Aunque cada zona tiene caracteiisticas climáticas 
particulares, hay importantes similitudes entre 
las distintas zonas y aún no se ha establecido 
una clara zonificación citrícola basada en el 
comportamiento de las distintas variedades en 
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Cuadro 5. Distribución de las precipitaciones anuales de 
siete localidades chilenas. 

Localidad Precipitaciones (mm) 

Copiapó La Serena Ova lle La Ligua Quillota Peumo 

Enero o.o 0.2 

Febrero o.o 2.0 

Marzo 0.3 1.3 
Abril 1.1 3.0 

Mayo 4.1 25 .8 

Junio 7.4 25.9 

Julio 3.7 19.5 

Agosto 3.0 16.6 

Septiembre 0.7 4.5 

Octubre 1.2 3.4 

.'ioviembre 0.3 1.0 

Diciembre o.o 1.2 

Total A.n ual 21.8 104.4 

Fuente: Dirección Meteorológica de Chile . 
.'iovoa y Villaseca ( 1989). 

cada área productora. En los cuadros 4 y 5 se 
pueden ver las temperaturas máximas y míni­
mas medias y la precipitación anual de algunas 
zonas productoras de Chile. 

Aspectos de Cultivo 

Diseño de huerto. Aunque existen grandes di­
ferencias entre los posibles diseños de huerto de 
acuerdo a la situación particular de cada predio, 
en general, hoy se procura plantar a distancias 
menores que las tradicionales. Distancias de 7 x 
3.5 m a 6 x 3 m y sit11aciones ú1termedias, son 
comunes para limoneros, mientras que distan­
cias de 6 x 4 m a 5 x 2.5 m y situaciones interme­
dias son comunes para naranjos, mandarillos y 
pomelos. Estas distancias normalmente determi­
nan una entrada en producción relativamente 
precoz y determinan la necesidad de podar para 

o.o 1.1 7 -- ·) 8.3 
1.8 5. 1 6.3 9,9 

l.l 1.3 2.2 14.2 

2.9 17.0 12.4 36.7 

28.7 73. l 77.4 134.2 

35.7 75.2 125.4 161.2 

24. 1 67.8 86.2 133.2 

21.7 70.8 78.4 112.2 

4.0 13.4 25.0 46. l 

3.2 9.2 13.0 27.0 

0.7 3.6 4.8 15.0 

1.8 4.0 2.8 11.0 

125.7 341.6 436.4 709.0 

mantener una adecuada iluminación de la copa 
en el huerto adulto y permitir el paso de maqui­
naria entre las hileras. 
Aunque es generalizado el uso de patrones to­
lerantes a pudrición radicular, se procura que 
el huerto tenga un buen drenaje superficial de 
las aguas lluvias y un buen drenaje interno en 
los primeros 80 cm de suelo, lo que se logra 
mediante la construcción de drenes, adecuada 
orientación de las hileras, subsolado y planta­
ción sobre camellón, entre otras medidas. 

Cuidado inicial del huerto. Es importante 
plantar árboles vigorosos con un diámetro mí­
rlimo del ú1jerto que permita un rápido estable­
CÍl11iento de plantación. Es únportante que du­
rante los dos primeros años, la planta crezca sill 
mayores limitaciones, por lo que el control de 
algunas plagas que afectan los ápices de creci-



miento, como pulgones y, en ocasiones, ácaro de 
las yemas deban ser controlados diligentemente. 
Durante esta etapa es conveniente rea.U zar una poda 
de formación núnima, principalmente desbrotando 
bajo los 50 cm de altura, eliminando brotes dobles 
y despuntando ramas muy largas. 

Poda de Producción. La poda de los cíu·icos 
todavía es una práctica algo controversia! en mu­
chos países; sin embargo, es una práctica muy 
habitual e importante de 
realizar criteriosarnente. 
Los cítricos en general de­
sarrollan una copa muy ce­
rrada, lo cual genera un 
ambiente propicio para el 
albergue de chanchitos 
blancos y otras plagas. Ade­
más, las ramas tienden a 
bajar con el peso de la frn­
ta, lo que sumado al hábito 
de crecimiento simpodial 
hace que se forme una "fal­
da" de r'tlillas bajas que no1~ 
malmente topan el suelo. 
Debido a lo anterior y su­
mado a la necesidad pro­
ductiva de regular la car­
ga frutal y el tamafio del 
fruto, la poda es una prácti­
ca de producción ca.da vez 
más generalizada en nues­
tro medio. Aunque la poda 
debe ser rea.Liza.da de acuer-
do a la situación de cada 
huerto, se recomienda una 

gl8ndulas 
ole ireras 

lóculo 

primordios de 
vesiculas de jugo 

primordios 
semlnales 

pudtición parda como complemento a la aplicación 
de fungicidas específicos. 
Se debe evitar realizar una poda innecesariamen­
te severa ya que puede tener efectos indeseados 
sobre la producción y calidad de la fruta. 

Fertilización. La fertilización es una práctica 
de manejo de gran importancia ya que puede 
ser determinante sobre la producción y calidad 
de la fruta producida. La determinación de las 

Amera 

Filamt'nto 

dosis de fertilizante 
debe basarse en la 
demanda del huer­
to (edad, produc­
ción) y en el sumi­
nistro natural del 
agua y del suelo . 
Las dosis deben irse 
ajustando anual­

Sépª'" 1c0
"'"'

1 mente en base a los 

exocarpio 
(llabedo) 

mesocarpio 
(albedo) 

resultados del aná­
lisis foliar realizado 
a fines de verano y 
otoño. Una fertiliza­
ción excesiva signi­
fica un mayor cos­
to de producción, 
un probable dete­
rioro de la calidad 
y un mayor riesgo 
de contaminación 
ambiental, particu­
larmente de nitra­
tos en el caso de una 
so b refertilizaci ó n 
nitrogenada. 

poda que permita una ade­
cuada iluminación al inte- Fig. l. Morfología de la flor y fruto de naranjo Riego. La utiliza-
1ior de la copa y que permi-
ta una adecuada penetración de las pttlve1izaciones. 
También es recomendable hacer una poda para le­
vantar la "pollera" y así evitar el contacto de las ra­
mas infeliores con el suelo, por donde pueden subir 
honnigas, chancrutos blancos y caracoles. Además, 
la poda de polleras permite reducir la incidencia de 

ción del riego 
tecnificado ofrece grandes posibilidades para au­
mentar la eficiencia del uso de este escaso re­
curso. Es importante dimensionar de algún 
modo las necesidades de riego del huerto y apH­
car una cantidad de agua proporcionada a di­
cha estimación. Hay una serie de elementos 
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como bandeja de evaporación, tensiómetros, ba­
rrenos y aspersores de neutrones que pueden per­
mitir al productor monitorear su manejo del 1ie­
go. Un exceso de riego puede traducirse en un au­
mento de pudrición radicula.t~ un detetioro de la 
calidad de la fruta, un e,xcesivo crecimiento vegetativo 
y un lavado de los fertilizantes nitrogenados. Un dé­
ficit hídrico puede traducirse en un escaso desarro­
llo vegetativo y una reducción del tamaño del fruto. 

Manejo de suelo. La conveniencia de mante-

ner malezas en el suelo es un tema que se ha 
tornado algo más controversial durante los últi­
mos años, debido a la posibilidad de mantener 
algunos enemigos naturales de las plagas en la 
vegetación nantral del suelo. En general los mé­
todos de control de malezas basados en rastrajes 
han perdido importancia en nuestro medio de­
bido al excesivo daño de las raíces superficia­
les, al aumento de las plantaciones con riego 
tecnificado y a la abundancia de herbicidas de 
alta efectividad y bajo costo. 

Eventos principales del desarrollo fenológico de los cítricos. 

Vegetativo {B): 
Desarrollo de brotes 
B 1 : Yemas en latencia 
B2: Yema hinchada 
B3: Apertura yema, emergencia brote 
B4: Primordios foliares y tallo visible 
B5: Brote 30% tamaño final 
B6: Brote 60% tarnafio final 
87: Brote 90% tamaño final 

Reproductivo {F): 
Desarrollo de Flores 
Fl : Aparición botones verde 
F2: Botones blancos 
F3: Boton tloral maduro 
F4: Primeras llores abie11as 
F5: Plena llor 
F6: Fin Oor, caída pétalos 

Reproductivo {F): 
Desarrollo de frutos 
f7: Fruto recién cuajado y caída inicial 
F8: Caída de etilos 
F9: Caída fisiológica 
F 1 O: 30% diámetro final 
F 11: 60% diámetro final 
Fl2: 90% diámetro final 
Fl3: Quiebre de color 

f 
B4 

~ 
F3 

~ 
F7 

Fig. 2. Estadios Fenológicos de los cítricos 
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Manejo integrado 
de plagas (MIP) 

La estrategia denominada MIP se basa funda­
mentalmente en la manipulación del 
agroecosistema con el fin de evitar que las pla­
gas alcancen niveles de densidad que sean eco­
nómicamente dañinos. Esta manipulación del 
sistema requiere: 

• Identificar debidamente las plagas, sus ene­
migos naturales y el daño que causan. 

• Utilizar sistemas de monitoreo efectivos que 
estimen con exactitud los niveles de las pla­
gas. 

• Conocer a qué niveles o umbrales se requiere 
controlar las plagas. 

• Maximizar los factores de mortalidad de las 
plagas. 

• Conocer el efecto de los pesticidas sobre la 
plaga y sus enemigos naturales y usarlos 
armónicamente con otras técnicas como el 
control cultural y biológico. 

• Basar las decisiones de manejo en la in.for­
mación proporcionada por el monitoreo, bio­
logía y daño de las plagas, acción de enemi­
gos naturales y efecto de los pesticidas. 

Entre los objetivos del MIP destacan: 
• Disminuir el impacto de las plagas en la pro­

ducción comercial. 
• Mejorar la calidad de la producción. 
• Reducir la aparición de plagas en la produc­

ción de exportación. 
• Disminuir el uso de pesticidas y su impacto 

negativo. 
• Contribuir a la sustentabilidad de la produc­

ción. 

Debe considerarse que ocasionalmente al incor-

porar el huerto al esquema de manejo integra­
do, algunas plagas que estaban siendo controla­
das por los pesticidas dejan de serlo y se consti­
tuyen en un problema que debe ser integrado al 
manejo general. Por otra parte, algunas labores 
de manejo de plagas influyen en la sucesión de 
éstas en el tiempo, como tan1bién a medida que 
el huerto crece. Previo al establecimiento del 
huerto una actividad de gran relevancia es la re­
\~sión cuidadosa para eliminar posibles inóculos 
de plagas que provienen del vivero. En general, 
la diversidad de las plagas aumenta hasta llegar a 
una especie de equilibrio a los 7 a 10 años. Ello 
requiere estar preparado para ir detectm1do los 
problemas antes que éstos produzcan daños eco­
nómicos. 

Monitoreo 

Se entenderá por monitoreo la labor periódica 
que implica: estimar la densidad y distribución 
de la plaga en el huerto, número o presencia 
de enemigos naturales y determinar la efectivi­
dad de las medidas de control. Esta informa­
ción es el fundamento objetivo para tomar las 
decisiones que deben implementarse en un pro­
grama de manejo. 
El diseño del muestreo debe considerar labio­
logía y hábitos de cada plaga. Este muestreo 
debe analizar una muestra representativa que 
entregue una estimación confiable y periódica a 
través del tiempo. La frecuencia del muestreo 
dependerá de la plaga y del clima. Plagas de 
ciclo más corto, como son arafütas y pulgones, 
deberán ser muestreadas cada 10 a 12 días en 
primavera y verano y plagas con una sola gene-
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ración al año 3 a 5 veces en la temporada. 
En la descripción de cada una de las plagas más 
importantes se entrega una guía de cómo reali­
zar el muestreo , lo que requiere de un conoci­
miento y entrenamiento previo, que implica la 
identificación correcta de las plagas y otros or­
ganismos. 
Durante el muestreo los datos deber{m anotar­
se en planillas previamente ctiseñadas para esta 
función. La información obtenida deberá 
procesarse con el fin de obtener los totales y 
promedios, transformando estos últimos en cur­
vas que expresen la fluctuación de la población 
durante la temporada. La aplicación de pro­
ductos, los lavados y la liberación de enemigos 
naturales deben indicarse en los gráficos con el 
fin de facilitar la interpretación de la informa­
ción y las próximas decisiones de control. 

Control Cultural 

Su implementación tiene por objeto otorgarles 
concticiones adversas a determinadas plagas re­
duciendo su incidencia en el cultivo. 
Ejemplos de medidas culturales son: 
• Eliminar ramas bajas que tocan el suelo. Los 

frutos cercanos al suelo son más atacados por 
algunas especies de chanchitos blancos, es­
camas, babosas y caracoles. Esta medida ade­
más facilita el control de las hormigas. 

• Favorecer la entrada de luz y la circulación 
de aire al interior del árbol mectiante podas, 
con el objeto de aumentar la mortalidad de 
conchuelas y mejorar la aplicación de pesti­
cidas. 

• Eliminar malezas infestadas con chanchitos 
blancos. 

• Mantener una ctiscreta cantidad de vegeta­
ción herbácea en el huerto con el fin de per­
mitir la presencia de tlores y el desarrollo de 
enemigos naturales en otros insectos presen­
tes en la vegetación. 

• Limitar la fertilización nitrogenada que inci­
de en el ataque de áfidos y otras plagas. 

Una de las características más relevantes del MIP 
es la adopción de una actitud de flexibilidad o 
adaptabilidad a diversas situaciones. Cada huerto 
presenta características que los diferencian de 
otros corno: suelo, clima, especie, variedad, rie­
go, fertilización, aplicación de pesticidas, poda, 
malezas, etc. Todos estos factores configuran 
una conctición característica de la planta, la plaga 
y sus enemigos naturales presentes en cada huer­
to. Por lo tanto, dado que las concticiones pue­
den ser muy diversas, cada huerto conforma una 
unidad que debe examinarse por separado. De 
allí que el MIP debe considerar una adaptación 
particular a las diferentes situaciones que se 
presentan en los huertos. Ello requiere de la 
disponibilidad de un importante cúmulo de co­
nocimientos en relación a: hospedero, plaga, 
ambiente, interrelaciones y existencia de estra­
tegias de manejo, que se constituyen en las he­
rramientas que deben adaptarse para utilizar 
bajo diferentes concticiones. 

Foto 2. Cámara de crianza masiva de enemigos naturales 
de Chanchitos Blancos 

Foto 3. Zapallo utilizado como hospedero para la 
crianza de Chanchito Blanco 



Plagas de cítricos y 
• sus enem1gos 

naturales 
Entre los componentes fundamentales del MIP 
se encuentra el control biológico que por déca­
das ha venido siendo implementado en la 
citricultura del país, constituyéndose en un pa­
trimonio fitosanitario que debe ser preservado 
y aprovechado en beneficio de los productos 
exportados, medio ambiente, salud humana y la 
economía nacional. Por ello, en el manejo de 
las plagas que nos afectan, es importante consi­
derar que en Chile existe: 

• Una amplia variedad de enemigos naturales. 
que controlan las plagas en cítricos. 

• Una diversidad de hospederos de la mayoría 
de los enemigos naturales. 

• Un aporte importante de enemigos naturales 
provenientes de los hospederos que se en­
cuentran en malezas y otras especies vegeta­
les del entorno. 

• Un manejo agronómico muy diverso en lo 
fitosanitario, principalmente en lo que se re­
fiere a pesticidas, fungicidas y control de ma­
lezas que afecta el control biológico. 

• Presencia de la hormiga Linepithema 
humile que establece relaciones mutualísticas 
con numerosas plagas del cultivo. 

Varias de las plagas poseen un efectivo control 
por medio de insectos benéficos, los que man­
tienen la plaga en niveles muy bajos. La activa 
preservación de éstos en el huerto es uno de los 
aspectos más relevantes en el manejo integrado 
de plagas. 
La presencia de una discreta cantidad de vege­
tación herbácea en el huerto , la mantención de 
árboles poco intervenidos con pesticidas en las 
cercanías, el uso juicioso de los pesticidas y el 

manejo de las hormigas contribuyen a mante­
ner una estabilidad ecológica en el huerto. 
En algunas situaciones especiales se requiere de 
la liberación de enemigos naturales. Ello ocu­
rre, por ejemplo, en el caso de ataque muy in­
tenso de la Mosquita Blanca Algodonosa como 
resultado de aplicaciones reiteradas de pestici­
das que eliminan prácticamente la totalidad de 
los parasitoides que mantienen bajo control la 
plaga. En este caso, el traslado de hojas con 
ninfas paras.itadas de otros huertos acelera no­
tablemente el repoblamiento de estos enemigos 
naturales. De la misma forma se puede manejar 
ataques de la Conchuela Blanca Acanalada, en 
especial en la zona norte del país. En el caso de 
ataques de chanchitos blancos, la liberación de 
larvas de Cryptolaemus montrouzieri, ejer­
ce un control eficiente de esta plaga. Los múlti­
ples ejemplos exitosos en otros países en que se 
utiliza la liberación de enemigos naturales pro­
ducidos comercialmente, señalan la necesidad 
de que en nuestro país se amplíe la oferta o dis-

foto 4. Liberación de enemigos nanirales 
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ponibilidad de especies benéficas para la agri­
cultura. 
Cabe señalar que el manejo integrado de plagas 
debe contemplar e incorporar la suficiente fle­
xibilidad para remediar, mediante el uso de cier­
tos pesticidas, las ocasionales fallas en la efica­
cia del control biológico aumentativo, produc­
to de liberaciones. El monitoreo es la herra­
mienta que permite analizar sistemáticamente 
la evolución de la plaga y la eficacia con que 
actúan los enemigos naturales. La mantención 
de una adecuada vigilancia permite realizar 
oportunamente las acciones que sean necesa­
rio ejecu~r. 



Conchuelas 
Las conchuelas son el grupo de insectos más diversificado que se encuentra asociado a los cítricos en 
Chile. Su característica morfológica más importante es la presencia de un caparazón rígido que resulta 
por el endurecimiento de su exoesqueleto en su parte dorsal, especialmente en las hembras adultas. 
Esta estructura les confiere una forma externa y un color distintivo que puede ser útil para identificar 
algunas especies de cóccidos. Además, en este capítulo se incluye la Conchuela Blanca Acanalada que 
pertenece a la familia de los margaródidos. 
Las conchuelas inmaduras poseen patas que les permiten un desplazamiento limitado, 
capacidad que posteriormente pierden cuando son preadultas o adultas, aun cuando 
conservan estos apéndices locomotores durante toda su vida. 4 En general, existe una notable predominancia de hembras sobre machos, siendo su 
sistema de reproducción fundamentalmente partenogenético. A diferencia de la hem­
bra, el macho adulto es un diminuto insecto que puede desplazarse utilizando sus alas y 
patas. · 
Las conchuelas son insectos que se alimentan de savia extraída del floema de la planta que los 
hospeda, utilizando un especializado aparato bucal del tipo picador chupador dotado de un estilete. 
Este tipo de alimentación origina la excreción de una sustancia azucarada o mielecilla que los insec­
tos expelen hacia el entorno en que se encuentran, lo que permite el desarrollo de hongos saprófitos 
como la fumagina. Este grupo de insectos generalmante no se fija en frutos. 
De las especies de cóccidos presentes en Chile, la Conchuela Negra del Olivo es la plaga mi-; impor­
tante y se ha constituido en uno de los tres insectos más dañinos a la citricultura en Chile, especial­
mente en los huertos de la Región Metropolitana y VI Región. 

Conchuela Negra 
del Olivo 
Saissetia oleae (Olivier) 
Orden : Hemiptera 
Familia : Cocci.dae 

Caracteristicas 
generales 

1--- Forma 

La hembra adulta tiene forma de una 
semiesfera, de color pardo oscuro a 
negro y tamaño que varía entre 3,5 y 
4,5 mm en su diámetro mayor. La 
coloración de los individuos 
inmaduros varía de amarillo pálido 
a distintas tonalidades de pardo, de 
acuerdo a su desarrollo. Los huevos 
son ovalados y de color amarillo que 
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va cambiando a rosado con el desa­
rrollo progresivo del embrión. La nin­
fa de primer estadio o migratoria es 
muy aplanada dorsoventralmente, con 
ojos, antenas y patas visibles con cla­
ridad. La ninfa de tercer estadio tiene 
una coloración variable que puede ser 
amarilla, parda y en ocasiones con 
matices rojizos. Además, tiene una 
consistencia blanda, lo que ha origi­
nado que esa etapa sea conocida como 
"estado gomoso". Luego, como 
preadulta se oscurece quedando de 
color pardo oscuro a negro, al tiempo 
que comienza Ja ovipostura. 
ta característica morfológica más so­
bresaHente de esta especie, es la pre­
sencia de una rugosidad en su cubier­
ta que tiene forma de H y que se mani­
fiesta desde que el insecto realiza la 
segunda muda. Esta característica oca-
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sionalmente tiende a ser menos notoria durante 
el período de ovipostura o cuando el insecto es 
afectado por algunas especies de parasitoides 
que se desarrollan bajo su caparazón. 

Foto 5. Ninfas de Saissetia oleae con rugosidad característica 
en forma de 11 en el dorso 

Foto 6. l lembras adultas y ninfas de Saisselic1 oleae en ramilla 
de cítrico 

Los machos son muy escasos y se originan a par­
tir de conchuelas que se ven alargadas durante 
la metamorfosis y de las cuales emerge un pe­
queño individuo alado. 

Foto 7. Estado ninfa! hembra y macho de Saissetia oleae 

Foto 8. Macho aduilo de Sttissetia oleae 

- Ciclo de vida 

Desde que comienza la oviposnira, el cuerpo de 
la hembra se retrae hacia un extremo de su ca­
parazón, quedando bajo ésta los huevos y las 
ninfas migratorias o "crawlers" que empiezan 
a movilizarse hacia las hojas u otros lugares de 
la ramilla. Se ha estimado que cada hembra 
ovipone aproximadamente 2.000 huevos en pro­
medio, lo que depende de su tamaño y hospe­
dero, entre otros factores. La ovipostura ocurre 
principalmente a partir de noviembre y se pro­
longa hasta diciembre. En general, entre la V y 
la VI Región, durante enero se observa muy po­
cas hembras adultas vivas. 

Foto 9. Hembra con huevos (izquierda) y ninfas migratorias 
(derecha) de S. oleae 

La Conchuela ~cgra del Olivo presenta tres es­
tadios ninfales que anteceden al adulto y sólo 
ocurre una generación al año en la mayor parte 
de las zonas citrícolas donde es plaga impor-



ta.nte. La duración del ciclo depende en gran 
parte de la temperatura y humedad ambiental, 
manejo fitosa.nita.rio del huerto y estado 
nutriciona.l o vigor de los árboles. En algunos sec­
tores de la Región Metropolitana y la VI Región se 
ha observado un traslape muy marcado de gene­
raciones, con presencia. de adultos y ninfas en 
diferentes esta.dios durante el invierno, observán­
dose que, aunque existe una a.Ita mortalidad, al­
gunos individuos sobreviven y van generando 
poblaciones en diferentes épocas de cada tem­
porada. Este traslape, que en cierta medida origi­
na más de una generación en parte de la pobla­
ción, tiene implicancias favorables en la disponi­
bilidad de hospederos para el complejo de ene­
migos naturales presentes en esos sectores. 
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Fig. 3. Ciclo de vida de Saissetia oteae 

Hábitos 

Las ninfas migratorias se fijan preferentemente 
a lo largo de la nervadura de las hojas y en 
ramillas tiernas. Durante esta fase de disper­
sión, se produce una elevada mortalidad de la 
población por efectos ambientales y que depen­
de en gran medida del manejo o formación del 
hospedero. Durante la época más fría, que ocu­
rre desde mayo a julio, la población se encuen­
tra constituida casi en su totalidad por ninfas de 
segundo estado, las que se ubican en hojas y 

Conchuelas 

mayoritariamente en ramillas. Las ninfas que se 
fijaron inicialmente en las hojas, paulatina.men­
te se van trasladando a ramillas, probablemente 
estimuladas por seña.les que provienen de la 
planta. Durante esta migración también ocurre 
una alta mortalidad. 
La Conchuela Negra del Olivo, como otros in­
sectos que se alimentan de savia elaborada, 
secretan abundante mielecilla que cae manchan­
do frutos, follaje y tronco. Posteriormente, so­
bre estas secreciones azucaradas se desarrolla 
un complejo de hongos denominado fumagina, 
que tiñe de color negro estos tejidos y órganos 
de la planta. 

Foto 1 O. Presencia de fumagina en follaje de cítrico 

- Hospederos 

Los cítricos naranjo, limonero, manda.rino y 
pomelo. Además, ataca otras especies frutales, 
entre los que se encuentran: palto, lúcumo, 
chirimoyo, olivo y damasco. También se a.socia 
a especies ornamentales como: laurel de flor, 
abutilón y fresno. En arbustos nativos se encuen­
tra en: maitén, molle y arrayán, entre otros. 

v Daño 

Frutos. Las manchas de fumagina sobre su su­
perficie reducen su calidad y afectan el volumen 
exportable del huerto. En el mercado nacional, 
su valor comercial es menor. El lavado en 
postcosecha aumenta el costo de producción y, 
por lo general, no elimina completamente la 
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fumagina. 
Hojas. La fumagina que cubre las hojas impide 
un adecuado proceso de fotosíntesis, por lo tan­
to, disminuye la síntesis de carbohidratos, lo que 
afecta a la planta completa. 
Ramillas. Disminuye su crecimiento y en ata­
ques intensos produce su muerte y una impor­
tante pérdida del vigor del árbol. 

' Enemigos naturales 

• Parasitoides 
• Los encírtidos Metaphycus helvolus 

(Compere) , Metaphycusjlavus Howard y 
Metaphycus stanley i Compere parasitan 
ninfas de segundo y tercer estadio. M. 
helvolus es un parasitoide solitario que 
posee una notable capacidad de búsqueda de 
las conchuelas, presenta una fácil dispersión 
y el importante hábito de insertar su aguijón 
sobre conchuelas jóvenes para succionar su 
hemolinfa que le sirve de alimento (Foto 27) . 
Esta acción produce la muerte de las ninfas 
afectadas aunque no oviponga en ellas. Las 
hembras de M. helvolus pueden llegar a 
vivir tres a cuatro meses en condiciones de 
campo, período en que oviponcn aproxima­
damente 400 huevos. 

Foto 11. Aduto deMetaphycusjlavus 

• Metaphycus lounsburyi (Howard) y 
Metaphycus bartletti (Annecke & 
Mynhardt) son parasitoides grega1ios, esto es, 
cada conchuela permite el desarrollo de va-

rios individuos. Ambas especies tienen bandas 
oscuras transversales en sus patas y antenas. 
Se reproducen sobre ninfas de tercer estadio 
hasta hembras adultas que comienzan a 
oviponer. Las ninfas parasitadas adquieren un 
color amarillo oscuro a pardo, haciéndose 
menos manifiesta la H sobre su dorso. 
M. lounsburyi es un endoparasitoide que 
ovipone en el interior de la conchuela. El ci­
clo de este parasitoide y de todos los 
himenópteros incluye huevo, larva, pupa y 
adulto. Su reproducción puede ser sexuada 
o partenogenética. 

Foto 12. Pupa de Metapbycus stanleyi 

Foto 13. Adulto deMetaphycus lounsburyi 

• Existe una nueva especie de Metaphycus 
que aún no ha sido identificada y que parasita 
ninfas de primer hasta tercer estadio. 

• El afelinido Coccophagus caridei Brethes 
que parasita ninfas de segundo y tercer esta­
dio. Este parasitoide es de color negro de 
aproximadamente 1,5 mm de largo. Los ex-



tremos de sus patas tienen manchas amari­
llas. De cada ninfa parasitada emergen 3 a 5 
individuos. 

• Depredadores 
• El pteromálido Scutellista caerulea 

(Fonscolombe) cuya larva principalmente se 
alimenta de los huevos que se encuentran bajo 
el caparazón de S. oleae. Al no disponer de 
huevos, esta avispita se alimenta del cuerpo 
de la conchuela. Por lo tanto, se comporta 
como un depredador o un ectoparasitoide fa­
cultativo. 1ormalmente es un insecto solita­
rio, aunque en casos puntuales pueden desa­
rrollarse dos o más individuos bajo el capa­
razón de una conchuela. Tanto la hembra 
como el macho adulto son de color negro 
con visos azulados. 

Foto 14. Adulto deMetaphycus sp 

Conchuelas 

• El coccinélido Cryptolaemus mon­
trouzieri Mulsant puede ser observado 
ocasionalmente depredando ninfas de la 
S. oleae; sin embargo, esta "chinita" se 
encuentra más asociada al control de 
chanchitos blancos que al de conchuelas. El 
estado adulto de C. montrouzieri mide 
alrededor de 2 a 3 mm, tiene los élitros azul 
oscuro a negro y su protórax es rojizo 
anaranjado. 

.- Manejo 

• Monitoreo 
• Muestrear la plaga tres a cuatro veces al año 

durante: invierno, fines de primavera, co­
mienzo y fin de verano. 

• La fumagina y la presencia de hormigas son 

Foto 15. Macho de Coccophagus caridei 

Foto 16. Adulto de Metaphycus bartletti 
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Foto 17. Macho de Scutellista caeru/ea 

indicadores de un ataque de conchuelas. 
• Con una lupa de bolsillo de 1 Ox pueden ob­

servarse huevos bajo el caparazón, ninfas 
migratorias, ninfas que se han fijado, presen­
cia de enemigos naturales y eventualmente la 
identificación de algunas especies de ellos. 

• Las hembras adultas en un avanzado estado 
de parasitación se reconocen por tener el 
aparato bucal recogido o retraído. 

• En cada cuartel se sugiere muestrear al me­
nos 20 árboles. En cada uno de ellos, se debe 
extraer al azar 5 ramillas de aproximadamen­
te 25 cm de largo y revisar la presencia de 
conchuelas en hojas y madera de la ramilla. 
Los árboles más atacados deben ser marca­
dos y muestreados separadamente. 

• Control 
• Aplicar aceite mineral al 1 % con muy buen 

cubrimiento cuando más de un 10% de las 
ramillas se encuentran in fes tadas con 
conchuelas vivas. Esta aplicación debe reali­
zarse en el momento en que la conchuela 
adulta haya completado la ovipostura, esto es, 

cuando no se encuentren ninfas vivas bajo su 
cubierta. En el campo, esta actividad puede 
realizarse apretando las conchuelas con el 
dedo, de las cuales no deberá salir líquido o 
quedar mojada, salvo en algunos ejemplares 
parasitados por M. lounsbury i , M. 
bartletti, C. caridei o S. caet'Ulea. En la 
Zona Central de Chile, esta época ocurre ge­
neralmente entre diciembre y enero. Si la 
infestación de conchuelas es mayor al 50% 
de las ramillas atacadas, realizar la misma 
operación indicada anteriormente, repitien­
do la aplicación 30 días después. Ante ata­
ques más intensos, se debe tratar con aceite 
mineral durante dos temporadas para redu­
cir la infestación. 

• Aplicar Imidacloprid únicamente sobre fo­
cos de árboles muy atacados. Se debe seña­
lar que este insecticida aún no tiene registro 
para su uso en cítricos para la exportación. 

• Controlar la Hormiga Argentina Line­
pithema humile (Mayr) , ya que ésta aleja 
a los enemigos naturales, interfiriendo el 
control biológico de la plaga. (Ver capítu-



lo Hormigas). 
• Abrir la copa del árbol en especial si ésta es 

densa, mejorando la iluminación yventilación 
lo que aumenta la mortalidad natural de las 
ninfas migratorias. En California, fueron rea­
lizados estudios que muestran que aquellas 
plantas con abundante follaje en su copa, pre­
sentaban un ambiente de mayor humedad que 
favorecía la sobrevivencia de ninfas peque­
ñas de S. oleae. Además, esta medida per­
mite una mejor distribución de los insectici­
das u otros productos asperjados sobre el 
follaje. 

En las zonas donde la S. oleae presenta una 
generación al año, sus enemigos naturales tie­
nen problemas de supervivencia dado que las 
diferentes especies de parasitoides están adap­
tadas a un determinado estadio del insecto. Du­
rante los períodos en que no están presentes 
estos estadios específicos de la conchuela, los 
parasitoides se reproducen sobre otras especies 
de este mismo grupo. Si no existe disponibili­
dad de estos hospederos "alternativos", la po­
blación de parasitoides disminuye considerable­
mente, afectando los niveles de parasitismo, lo 
que origina infestaciones recurrentes. Por ello, 
con el objeto de mantener los enemigos natura­
les en el huerto o sus cercanías, se recomienda 
la plantación de: 
• Laurel de olor Laurus nobilis L. infestado 

con Conchuela blanda y/o Laurel de flor 
Nerium oleander infestado con Conchuela 
negra. 

• Hiedra infestada con Protopulvinaria 
pyriformis (Cockerell). Esta conchuela ata­
ca cítricos muy ocasionalmente y tiene la ven­
taja de presentar varias generaciones en la 
temporada, lo que originaría una fuente con­
tinua de especies de Metaphycus (ver ca­
pítulo Enemigos Naturales). 

La plantación de laurel de flor y de olor debe rea­
lizarse a más de 1 O metros del huerto, con el fin de 
evitar que las ninfas migratorias de la S. oleae y 

Conchuelas 

C. hesperidum puedan desplazarse hacia los cí­
tricos. Las plantas deberán contar con riego y fer­
tilización adecuada para que resistan de buena for­
ma el ataque y favorezcan el traslape de generacio­
nes, con el objeto de asegurar una presencia rela­
tivamente continua de parasitoides en las cerca­
nías del huerto. 
En el mismo sentido, la existencia de ramas ais­
ladas con presencia de la Conchuela Blanda de 
los Cítricos y Conchuela Hemisférica puede ser 
beneficiosa, dado que comparten enemigos na­
turales con S. oleae (ver capítulo Enemigos 
Naturales). 

j Producción orgánica 

• Control biológico, aplicaciones de aceite mi­
neral, control de hormigas y poda. 
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Conchuela 
Hemisférica 
Saissetia co.ffeae (Walker) 
Orden : Hemiptera 
Familia : Coccidae 

Caracteristicas generales 
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- Forma ·g ..;; 
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La hembra adulta tiene forma hem.isfé1ica. 
Su cap~u-azón es de color pardo rojizo os­
curo de textura lisa y apa1iencia b1illante. 
Su tamaño vai.ía entre 2,5 y 3,5 mm en su 
c:üámetro mayor, depenc:üendo de su pro-
pia densidad poblacional y La calidad del 
hospedero en que se encuentra. Bajo este 
caparazón pueden hallarse los huevos ele 
color rosado pálido. 
Los estadios inmaduros o ninfas son muy 
similares en forma y color a los de S. 
oleae, aunque la rugosidad caracterís­
tica en el dorso en forma de H desapa­
rece al alcanzar el estado adulto. Ello 
c:üfiere de Lo que ocurre en la S. oleae, 
ya que esta característica se conserva du­
rante el estado adulto. 

• 

JV 

Foto 18. Saisselia cojjeae en diferentes estados de desarrollo 

- Ciclo de vida 

Cada hembra ovipone aproximadamente 1.000 
huevos que va acumulando bajo el capat<!Zón. Las 

pequeñas ninfas migratorias que 
eclosionan se movilizan hacia dife­
rentes sectores de la planta donde se 
fijan para alimentarse y crecer. En la 
Zona Central. de Chile, S. coffeae 
presenta una generación anual. 

- Hábitos 

En formamuysimilai.·aS. oleae, las 
ninfas migra.todas se fijan tanto en ho­
jas como en nunillas tiemas. En ge­
neral, esta plaga sólo ataca algunas 
ramas, concentrándose en áreas re­
ducidas del árbol, de preferencia 
hacia los extremos de las ranlillas. 

Foto 19. Distimos estados de Saissetia 
coffeae sanos y parasitados 

.- Hospederos 

Los cítricos naranjo y limonero. 
Otras especies frutales hospederas 
son: olivo, lúcumo, mango y gua­
yabo. Es ~omún encontrarla en ár­
boles nativos como el molle y en 
ornamentales como Helechos. 

- Daño 

Frutos. La mielecilla y fumagina so­
bre su superficie reducen su calidad. 
Hojas. La fumagina que cubre las 
hojas impide un adecuado pro­
ceso de fotosíntesis. 



Enemigos naturales 

• Parasitoides 
• Los encírtidosM.flavus,M. helvolus,M. 

stanleyi y Metaphycus sp. 
• El afelínido C. caridei. 

Foto 20. Adulto de Metapbycus jlavus 

• Depredadores 
• El pteromálido S. caerulea mencionado an­

teriormente en S. oleae también depreda 
huevos de la S. coffeae. La hembra deposita 
sus huevos de color blanco perlado bajo el 
caparazón de la conchuela adulta que ha co­
menzado a oviponer. Después de 5 días es 
posible observar la pequeña larva del depre­
dador alimentándose de los huevos de la 
conchuela. Continuando con el estado larval 
que en primavera y verano dura aproxima­
damente 20 o menos días, se forma la pupa 
de color negro azulado que origina el adulto 
del mismo color y que emerge a través de un 
orificio que hace en el caparazón. 

Foto 21. Larva pequeña de Scutellista caerulea entre huevos 
de Saisset ia co.ffeae 

Conchuelas 

Foto 22. llembra de Scute/lista caerulea 

- Manejo 

• Monitoreo 
• Utilizar el muestreo que se realice para deter­

minar el nivel de S. oleae. Aunque es una 
plaga menos frecuente, ocasionalmente pue­
de originar un daño económico importante. 

• Como ha sido mencionado, la fumagina y la 
presencia de hormigas son indicadores de un 
posible ataque de insectos que se alimentan 
de savia elaborada. 

• Control 
• Controlar la I101migaAr<3entina (ver capítulo 12). 
• Aplicar aceite mineral como fue descrito para 

S. oleae. De requerirse aplicaciones de insec­
ticidas como el aceite, éstas deben cub1ir total­
mente el árbol. En caso de observarse una mor­
talidad parcial de la plaga se debe recunir a 
una segunda aplicación de aceite mineral. 

O Producción orgánica 

• Control biológico, aplicaciones de aceite mi­
neral y control de hormigas. 
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Conchuela Blanda 
de Los Cí tricos 
Coccus hesperidum (Linnaeus) 
Orden : Hemiptera 
Familia : Coccidae "' ·¡;¡ 

" 5 ;; 

Caracte risticas generales .§ 
" 

- Forma 

La hembr-.a adulta tiene fom1a ovalada y li­
geramente convexa. Es de color pardo, aun­
que en ocasiones se pueden observar indi­
viduos moteados de colores amarillo y par~ 
do oscuro. Su tamaño varía entre 3 y 4 
nun en su diámetro mayoi: La coloración 
de los individuos inmaduros varía con su 
desai.Tollo y va desde casi transparente re­
cién eclosionados, para luego tomar:se ám­
bar hasta pardo cuando el insecto ya al­
car17,a el estado de hembra adulta. En los 
individuos preaduJtos se puede distinguir 
una quilla longitudinal en el dorso. 

- Ciclo de vida 

túas. En condiciones de alta tempe­
ratura, el ciclo biológico es muy cor­
to (aproximadamente 60 días) y du­
rante el invierno se extiende conside­
rablemente, de tal modo que anual­
mente se originan tres generaciones, 
dependiendo de las condiciones 
climáticas. Durante todo el año se ob­
serva un traslape de diferentes esta­
dos de desarrollo. 

- Hábitos 

En general , C. hesperidum se pre­
senta en poblaciones densas solamen­
te sobre algunas ramas del árbol; 
eventual.mente un ataque severo pue­
de comprometer muchas ramas. Una 
de las características importantes de 
esta especie es su capacidad de mo­
vilizarse aun en los estados más de­
safl'ollados de su ciclo. 
La Conchuela Blanda es un insecto 
que produce una gran cantidad de 
mielecilla que atrae a las obreras de 
la Hormiga Argentina, estableciéndo­
se las características relaciones de ______ __, 

Es una especie ovovivípara, donde cada 
hembra coloca aproximadamente 200 huevos 
con sus embriones muy desarrollados. En po­
cos minutos, de estos huevos eclosionan ninfas 
migratorias que luego salen de la cubierta pro­
tectora de su madre para fijarse en las cerca-

Foto 23. Li11epithema bmnile alimentándonsc de m.iclecilla 
excretada por Coccus hesperid11111 

mutualismo que se inctican en el ca­
pítulo sobre la Hormiga Argentina. 

- Hospederos 

Los cítricos naranjo, limonero, mandarino y 
pomelo. Preferentemente ataca naranjas con 
ombligo o "navel" en los p1imeros años de su 
establecimiento y plantas con poca penetración 
de luz. Otras especies frutales hospederas son: 
frambueso, arándano y guayabo. También se en­
cuentra en helecho y aralia. 

t...- Daño 

Frutos: manchas debido a la rnielecilla y/o 
fumagina que ctisminuye su calidad. Existe la 
alternativa de lavar la fruta, lo que implica un 



aumento en el costo de producción. 
Follaje: la fumagina cubre las hojas y disminuye 
el proceso de la fotosíntesis, lo que puede afec­
tar el rendimiento. Ataques intensos pueden pro­
ducir caída prematura de las hojas y menor cre­
cimiento en plantas jóvenes e incluso mue1te de 
ramillas. 

O Enemigos naturales 

• Parasitoides 
• Los encírtidos M. stanleyi, M. flavus y 

M. helvoltts que parasitan el segundo y ter­
cer estadio ninfal. Metaphycus sp parasita 
ninfas de prin1er a tercer estadio ninfal. La 
hembra deM. stanleyi tiene la cabeza ama­
rilla, escutelo amarillo anaranjado y patte del 
tórax blanco grisáceo. La antena tiene el es­
capo oscuro y su e.>..'tremo blanco. 

• El afelínido C. caridei parasitoide del se­
gundo y tercer estadio. 

• El afelínido Coccophagus lycimnia 

Foto 24. Coccus hesperidum parasitada por Coccophagus sp 
(ninfa mi~ oscura) 

Conchuelas 

Foto 25. Coccus besperidum parasitada por Metapbycus sjJ 

Foto 26. Adulto de Coccop/Jagus !ycimnia 

Foto 2i. Adulto de Metaphycus helvolus alimentándose de la 
la hemolinfa de su hospedero 

(Walker) que actúa sobre ninfas del segun­
do estadio hasta hembras adultas. 

•Depredadores 

No se conocen depredadores específicos de esta 
especie; sin embargo, se han observado avispas 
del género Polystes depredando conchuelas 
en nru·anjos. 
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- Manejo 

• Monitoreo 
• La fumagina y la presencia de hormigas son 

indicadores del ataque de conchuelas y otras 
plagas que se alimentan de savia. 

• Extraer ramillas atacadas dos a tres veces al 
año para determinar si existen parasitoides 
en ellas. El parasitismo se puede reconocer 
por observación directa de la pupa del 
parasitoide por transparencia en el interior 
o por cambios en la coloración de las 
conchuelas. 

•Control 
•Controlar la HormjgaArgentina (ver cap. 12). 

Esta acción aumenta la efectividad de los 
parasitoides que pueden reducir la densidad 
de la plaga en un plazo de 4 a 6 meses. Este 
control puede ser mantenido indefinidamen­
te, mientras se excluya el acceso de las hor­
migas a los árboles. 

•Aplicar dos veces aceite mineral al 1 % cuan­
do más del 70% de las plantas se encuentren 
con al menos un 50% de sus ramillas infesta­
das. Las aplicaciones deben realizarse sepa­
radas una de otra por un lapso de tres serna-

nas. Ello para eliminar la parte de las pobla­
ciones que escapan a la primera aplicación, 
dada la variedad de estados de desarrollo de 
la C. hesperidum. El control químico sólo 
se justifica ante ataques muy severos en au­
sencia de enemigos naturales. 

• Insecticidas fosforados o piretroides elimi­
nan la fauna benéfica e impiden que nuevas 
poblaciones de insectos benéficos se establez­
can nuevamente. 

O Producción orgánica 

• Control biológico, control de hornúgas con 
polibuteno, aplicaciones de aceite mineral y 
poda de ramas atacadas. 

Foto 28. Hembras y macho (más oscuro) de Metaphycus be!volus 



Conchuela Cerosa 
Ceroplastes cirripediformis 
Comstock 
Orden : Hemiptera 
Familia : Coccidae 

Características 
generales 

- Forma 

La hembra adulta tiene forma ovala­
da y hemisférica cubierta por una capa 
cerosa gris, observándose que el cuer­
po bajo esta cubierta es de color par­
do rojizo. Su tamaño varía entre 3 y 5 
mm en su diámetro mayor. 
Llama la atención que la cubierta 
cerosa presenta abultamientos casi si­
métricos en cuyo centro se observa 
una mancha circular más oscura. 
Los estadios inmaduros poseen pena­
chos blancos en el dorso y alrededor 
del cuerpo en forma estrellada. 

~ ... 
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Foto 29. :'iinfas de Ceroplastes cirripedifor111is con 
penachos de cera 

Conchuelas 

- Ciclo de vida 

Es una especie ovíptu·a que se repro­
duce por partenogénesis. 
Los estadios juveniles se establecen en 
el haz y envés de hojas y luego se tras­
ladan a las ramillas. 
Presenta al parecer una sola genera­
ción al año. 

- Hábitos 

Las ninfas se fijan sobre las ramillas 
en forma relativamente dispersa. En 
general, es un insecto que se presen­
ta en poblaciones muy reducidas. 

Foto 30. Ceroplastes cirripediformis en ramillas 

- Hospederos 

Los cítricos naranjo, limonero, mandarino y 
pomelo. Además, se encuentra en otros frutales 
como cerezo, ciruelo y lúcumo. También se ob­
serva en el piretro y diamelo. 

> Daño 

Potencialmente pudiera producir daño al ali­
mentarse de savia, sin embargo, normalmente 
sus poblaciones no alcanzan densidades impor-
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tantes, por lo que no es considerado un proble­
ma relevante. 

Enemigos naturales 

• Parasitoides 
• Los encírtidos M. flavus y M. belvolus 

parasitoides de estadios pequeños. 
• El afelínido C. caridei. 

• Depredadores 
• Las laivas del pteromálido S. caerulea son 

activas depredadoras de los huevos de esta 
conchuela. 

Foto 31. Adulto de Metapbycus sp 

,.,,..... Manejo 

• Monitoreo 
• Debe realizarse una vez aJ año. 
• Extraer ramillas atacadas y con lupa de l Ox 

determinar el nivel de parasitismo. 

• Control 
• La aplicación de insecticida sólo se justifica­

ría ante un ataque de magnitud excepcional. 



Conchuela Acanalada ~ o 
lcerya purchasi (Maskell) 
Orden : Hemiptera 
Familia : Margarodidae 

Características 
generales 

>.::::-- Forma 

La hembra adulta tiene forma convexa. 
Su cuerpo es de color pardo rojizo 
moteado aunque generalmente está 
cubierto de una secreción cerosa 
como polvo de color blanquecino, lo 
que origina una coloración beige. Su 
tamaño varía entre 4 y 5 mm y aumen-
ta hasta 10 mm cuando la hembra ha 
formado su saco ovígero de color blan-
co con estrías longitudinales. Esta es­
tructura protectora de los huevos es 
su característica morfológica más no­
toria y ha originado su nombre común. 
Los huevos que se encuentran en este 
voluminoso saco son de color anaran­
jado a rojo. Un color similar se obser-
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Foto 32. Hembras adultas de Icerya purchasi con saco ovígero 

Conchuelas 

va en las ninfas recién eclosionadas, 
las que poseen patas y antenas más 
obscuras. Las ninfas más desarrolla­
das van adquiriendo la tonalidad par­
do rojiza de los adultos, a la vez que 
secretan unos filamentos 
translúcidos que acumulan gotas de 
mielecilla cristalina en su ápice . 
Los machos son pequeños insectos 
alados que deambulan entre las 
grandes hembras sésiles. 

2:.;... Ciclo de vida 

Cada hembra ovipone aproxima­
damente 800 huevos que acumu­
la en el interior del saco algodo­
noso. Por entre los filamentos de 
este compacto saco ovígero, salen 
las ninfas migratorias hacia las di­
ferentes estructuras de la planta 
para establecerse e iniciar su ali­
mentación de savia. El ciclo de vida 
puede durar dos meses durante el 
verano. En el área de distribución 
norte en Chile, se ha observado 
dos a tres generaciones anuales 

Foto 33. Ninfas de lcelJ'ª purchasi 

41 



42 

con aparición de altas poblaciones provenien­
tes de individuos refugiados en Ja base del 
tronco , bajo el nivel del suelo. Estos indivi­
duos dan origen a ninfas que suben a Ja copa 
del árbol, iniciándose una reinfestación que 
en presencia de una muy baja densidad <le 
enemigos naturales , origina un desequilibrio 
en favor de la plaga. Esta condición ha sido 
observada en el norte del país, en ambientes 
casi desérticos, donde prácticamente no exis­
ten otros hospederos de la plaga que permi­
tan una reproducción continua de los enemi­
gos naturales . 

Foto 34. Pupas de Cry'fJ/ocbetum icery·ae sacadiL~ del cuerpo 
de una ninfa de lcerya purcbasi 

- Hábitos 

Las ninfas migratorias se fijan en la nervadura 
de las hojas y en ramillas, en tanto los estados 
más desarrollados lo hacen principalmente so­
bre las ramillas. Una fracción de la población 
puede movilizarse hasta la base del tronco prin­
cipal, localizándose en la zona del cuello algu­
nos centímetros bajo el nivel del suelo. 

- Hospederos 

Los cítricos naranjo, limonero, mandarino y 
pomelo. Además de lúcumo, acacia, rosales y 
malezas como: alfilerillo, falso té y an10r seco. 

- Daño 

Frutos, hojas y ramillas: mielecilla que los man­
cha originándose posteriormente la fumagina. 
Ataques intensos reducen el vigor del árbol y 
pueden originar una caída prematura de hojas 
y muerte de ramillas. 

Enemigos naturales 

• Parasitoide 
• El Chamaemyiidae Ct-ytochetum iceryae 

(Willinston) es un pequeño díptero de color 
gris a negro y alas transparentes que ovipone 
en el interior del cuerpo de conchuelas que 
se encuentran desde segundo estado ninfa! 
hasta adultas. Probablemente es el enemigo 
natural que contribuye en mayor grado en el 
control de la plaga. 

Foto 35. Orificios de emergencia de Cryptocbetum iceiJ•ae en 
cueqios de lceJJ'ª purcbasi 

Foto 36. Adulto de CrJ1Jfochet nm iceryae (muy aumentado) 



•Depredador 
• El coccinélido Rodolia cardinalis 

(Mulsant) de color rojo con manchas negras 
en sus élitros, deposita sus huevos en o bajo 
el saco ovígero de las hembras, de tal modo 

Foto 37. Larva de Rodolia cardi11alis 

Foto 38. Pupa de Rodolia cardinalis 

Foto 39. Adulto de Rodo/ia cardinalís 

Conchuelas 

que en cuanto sus pequeñas larvas 
eclosionan, inmediatamente disponen de hue­
vos y ninfas de la plaga como alimento. Es 
muy frecuente observar las pupas de R. 
cardinalis adheridas sobre las hojas, 
ramillas y tronco principal. 

,...., Manejo 

• Monitoreo 
• Debe realizarse cuando existan frutos peque­

ños y previo a la floración y cosecha. 
• La presencia de fumagina es un indicador del 

ataque de la Conchuela Acanalada. 
• El insecto prefiere el interior del árbol en zona 

cercana a la bi.ftu-cación de las ramas principales. 
• El tronco principal muestra el aspecto de es­

tar mojado en ataques intensos. 
• En cada cuartel se debe muestrear al menos 

20 árboles. En cada uno se debe observar 5 
ramillas escogidas al azar, las cuales deben 
ser examinadas para determinar la presen­
cia de la plaga y sus enemigos naturales. 

• En la Zona Norte del país, se debe revisar la 
zona del cuello de la planta y los primeros 
centímetros bajo el njvel de suelo. 

Foto 40. Aspecto del tronco producto de las excresiones 
solidificadas de lcm:ra jJurchasi 

•Control 
•Controlar la Hormiga Argentina (ver cap. 12). 
• Determinar la presencia de enemigos natura-

les. Si los hay, se debe esperar que actúen, si 
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no se obsetvan, se deben colectar en otro sec­
tor o región y liberar en el huerto. 

• o usar insecticidas. El control químico de 
esta plaga no es efectivo y sólo se obtiene un 
resultado parcial que a la postre agrava el pro­
blema. Las aplicaciones de insecticidas poco 
selectivos en forma reiterada eliminan a las 
dos especies de enemigos naturales, originan­
do un incremento de las poblaciones de la 
plaga. 

• Mantener pequeños focos de la plaga es be­
neficioso, ya que permite que los enemigos 
naturales residan o permanezcan en el huer­
to y controlen eventuales incrementos de la 
población de la plaga. Con el fin de manejar 
esto, cuando no existen otros hospederos de 
la plaga y sus dos enemigos naturales, se su­
giere la aplicación de un insecticida (ej. 
clorpirifos en la dosis menor recomendada en 
la etiqueta) en grupos de 3 a 4 plantas infesta­
das, para mantener pequeños focos de la pla­
ga que permitan la subsistencia de los enemi­
gos naturales. Cada tres meses iniciar este tra­
tamiento en un grupo diferente de árboles, 
infestándolos previamente con ramas de los 
árboles tratados anteriormente. 

' Producción orgánica 

• Control biológico. 



Conchuela Piriforme 
Protopulvinaria pyriformis 
(Cockerell) 
Orden : Hemiptera 
Familia : Coccidae 

Caracteristicas 
generales 

- Forma 

La hembra adulta tiene forma triangu­
lar a pirifo1me y aplanada lateral.mente. 
Su cuerpo es pardo amarillento y cuan­
do comiema su ovipostura, por los bor­
des se obse1va una secreción cerosa 
blanca, al tiempo que su coloración se 
torna pardo oscuro. Su tamaño vaiia 
entre 2,5 y 3,5 mm en su diámetro ma­
yor. Los huevos son de color blanco y 
cuando están maduros adquieren una 
coloración amruillenta. Las ninfas son 
muy aplanadas y casi transparentes. 

- Ciclo de vida 

Es una especie partenogenética que 

Alti e 
i\kdia e 

Baja e 

ovipone en forma escalonada hasta 500 huevos. 
Presenta tres estadios ninfa.les. Se producen dos 
generaciones anuales. 

Foto 41. Acumulación típica de huevos bajo el caparazón de 
Protoputvinaria pyriformis 

- Hábitos 

Conchuelas 

en el envés de las hojas cercanas a la 
nervadura y son móviles en todos sus 
estadios de desarrollo. Las ninfas pe­
queñas se diseminan principalmente 
por el viento. 

::.- Hospederos 

En los cítricos; ocasionalmente se en­
cuentra en naranjo. Sus hospederos más 
comunes son: palto, lúcumo y guayabo. 
En ornamentales es frecuente en hiedra, 
laurel de olor y Robinia. 

- Daño 

Hojas. La mielecilla y fumagina mancha 
el follaje. Puede producirse una caída 
prematura ele hojas muy infestadas. 

c) Enemigos naturales 

• Parasitoide 
• El afelínido C. caridei que parasita 

ninfas ele segundo estadio. 
• Los encírtidos M. flavus, M. 

helvolus y M. stanleyi. 

- Manej o 

• Monitoreo 
• Debe realizarse una vez al año. 
• Extraer ramillas atacadas y con lupa de lOx 

determinar el nivel de parasitismo. 

• Control 
La aplicación de aceite mineral u otro insec­
ticida sólo se justificaría ante un ataque de 
magnitud excepcional. 

O Producción orgánica 

• Control biológico, control de hormigas y poda 
Las ninfas migratorias se ubican de preferencia del follaje atacado. 
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Escamas 

Las escamas en general son insectos muy pequeños, de fonna redondeada u ovalada. Esta caracte­

rística la detennina un delgado caparazón que recubre su cuerpo sin adherirse a éste como 

en las conchuelas. La forma de la escama que origina el macho es más alargada y peque­

ña, de la cual posterionnente emerge un insecto que es alado. de tal modo que existe un 

marcado dimorfismo sexual. 

El daño de las escamas se produce principalmente sobre la planta debido a la extracción 

de savia desde el parénquima, lo que causa defoliación y muerte de ramillas. Dado que también se 

fijan en los frutos, ocasionan daños en éstos reduciendo su calidad, debido a pequeñas depresiones 

en la superficie o decoloración. 

A través de su saliva, las escamas pueden inyectar toxinas en los tejidos vegetales que causan muerte 

de ramas y árboles en casos extremos. A diferencia de las conchuelas las escamas no secretan 

mielecilla. 

Escama Roja de los 
Citricos 
Aonidiella aurantii (Maskell) 
Orden : llemiptera 
Ffünilia : Oiaspididae 

Caracteristicas generales 

- Forma 

La hembra adulta de la Escama Roja tie­
ne una forma circular y ligeramente 
convexa, similar a un escudo aplana­
do. Es de color pardo rojizo y de un 
tamaño cercano a los 2 mm de diáme­
tro. Al levantar el caparazón, se puede 
observar un cuerpo piriforme de color 
amarillo. Cuando la hembra ha sido fe­
cundada y comienza a originar ninfas 
migratorias, su cuerpo se adhiere al 
caparazón y se produce una retracción 
del pigidio, formándose dos prominen­
tes lóbulos a sus costados. 
Las ninfas de la escama macho presen-

tan una forma alargada, de tonalida­
des más claras y menor tamaño que 
las hembras. El macho adulto es un 
pequeño insecto alado, con antenas 
plumosas y una linea transversal ca­
racterística en el tórax. 

Foto 43. Pupoide de macho de 
Aonidiella aurantii 



- Ciclo de vida 

La Escama Roja es un insecto vivíparo, cuyas 
hembras paren entre 100 a 150 ninfas 
migratorias que salen del caparazón y caminan 
hasta que se establecen en alguna parte de la 
hoja, ramilla o fruto. Generalmente escogen pe­
queñas depresiones donde insertan un delgado 
aparato bucal en los tejidos para succionar sa­
via de la planta. Luego comienzan a secretar una 
cubierta cerosa blanquecina, lo que constituye 
el inicio de la formación del caparazón. En este 
estadio de desarrollo, el insecto es conocido 
como '·gorrita blanca". En las siguientes mudas 
se va originando el color rojizo anaranjado que 
las caracteriza. La hembra presenta tres esta­
dios de desarrollo ninfal y durante el último de 
ellos queda preparada morfológicamente con su 
pigidio en el borde del caparazón, lo que per­
mite la cópula con el macho alado. Posterior­
mente, Ja hembra retrae el pigidio con lo que 
evita que otros machos puedan inseminarla nue­
vamente. La hembra continúa su desarrollo sólo 
si ha sido inseminada por el macho, tardando 
alrededor de 12 días para iniciar la producción 
de ninfas migratorias. 
En Chile, ocurren alrededor de 3 a 5 generacio­
nes en el año las que se encuentran traslapadas. 

hembra 
adulHI 

ninfa U 

Fig. 4. Ciclo de \~da de Aonidiella auranlii 

Escamas 

Foto 44. Vista venu-al de una hembra de Aonidiel/a 
aurantii con ninfas migratorias 

- Hábitos 

Las mayores poblaciones de la Escama Roja se 
encuentran generalmente en la parte alta de los 
árboles. 
Las ninfas migratorias son diseminadas a otros 
árboles principalmente por el viento y por los 
operarios durante la cosecha y otras labores en 
el huerto. 
Por lo general, en Chile los hue11os comerciales 
no presentan ataques de esta escama. Ocasio­
nalmente se presenta en árboles aislados en 
huertos con manejo de plagas inadecuado y de 
preferencia en sectores donde se acumula el 
polvo en el follaje, debido a Ja cercanía de ca­
minos. La presencia de hormigas recolectando 
mielecilla de otras plagas en las plantas afecta 
el control biológico de la Escama Roja. 

Foto 4;. Aonidiel/a auranlii en hoja de cítrico 
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!> Hospederos 

Los cítricos limonero, mandarino, naranjo y 
pomelo. También se le encuentra en rosales. 

J.:> Daño 

Frutos. Altera su coloración, produce deforma­
ciones y los insectos sobre su superficie redu­
cen su calidad y valor. 
Hojas. Ocasiona clorosis y caída prematura. 
Ramillas. Ataques intensos producen muerte de 
ramillas, en las que se pueden observar costras 
de escamas. 
Arbol. Pérdida de vigor, disminuye su crecimien­
to y producción de frutos. 

Foto 46. Aonidietla aurantii en fruto 

O Enemigos naturales 

• Parasitoides 
• Los afelínidos Aphytis melinus De Bach y 

Aphytis lingnanensis Compere son 
ectoparasitoides de la Escama Roja. De ellos, 
el más común es A. melinus. Desde la in­
troducción de estos parasitoides hace más de 
tres décadas, la importancia de la plaga ha 

disminuido notablemente. Las escamas en 
avanzado estado de parasitación se tornan 
más oscuras y al levantar su cubierta se ob­
serva la pupa del parasitoide de color negro, 
rodeada de partículas de meconio. El cuerpo 
de la hembra de A. melinus es amarillo y 
de aproximadamente 1 mm de largo. La pupa 
tiene el tórax negro y el lado ventral del ab­
domen es amarillo claro, al igual que la ca­
beza y apéndices. 

Foto 47. Pupa deAphytis en macho y hembra de 
. Aonidiel/a aurantii 

• Depredadores 
• Los coccinélidos Coccidophilus citricola 

Brethes y Rhizobius lophanthae (Blaisd.) 
cuyas larvas y adultos se ali.mentan de las es­
camas. El adulto de C. citricola tiene el 
cuerpo piloso y mide aproximadamente 1,8 
mm. La larva es de color castaño rojizo y mide 
aproximadamente 2 mm de largo. R. 
lophanthae tiene el cuerpo y sus élitros ne­
gros cubiertos de una fina pilosidad. Su tó­
rax, cabeza y patas son de color pardo ana­
ranjado. Los ojos son prominentes y de color 
negro. El cuerpo de la larva es de color gris 
con protuberancias en los costados de sus 
segmentos abdominales y torácicos, presen­
ta una mancha más clara sobre la parte dor­
sal de sus cuatro primeros segmentos abdo­
minales y la cabeza es más oscura que el res­
to del cuerpo. 



.- Manejo 

En nuestro país, es una plaga que se en­
cuentra en jardines, huertos abandona­
dos y en los que la calidad de las aplica­
ciones es deficiente, preferentemente en 
valles con influencia costera. 

• Monitoreo 
• Muestrear frutos, hojas y ramillas una 

vez ocurrida la cuaja y luego en tres interva­
los regulares hasta la cosecha. 

• Estimar el índice de parasitismo. 

•Control 
• Controlar la Hormiga Argentina si la hay (ver 

cap. 12). Aunque la Escama Roja no excreta 
mielecilla, por lo tanto no existe una relación 
de beneficio mutuo como con otros insectos 
chupadores, la sola presencia de hormigas 
en la planta interfiere la acción controladora 
de los enemigos naturales de la escama. 

• Lavar los árboles que se encuentran con pol­
vo en las hojas, especialmente en sectores cer­
canos a caminos. El polvo disminuye la efec­
tividad de los parasitoides. 

Escamas 

foto 48. Adulto de 

foto 49. Larva de 

• Aplicar aceite mineral al 1 % cuando la infes­
tación afecte al 5% de los frutos y no se ob­
serven parasitoides. Se debe lograr una muy 
buena cobertura del árbol con la aplicación. 

• Evitar las apücaciones reiteradas de insecti­
cidas fosforados y carbamatos, los que elimi­
nan a los enemigos naturales. 

O Producción orgánica 

• Control biológico, aplicaciones de aceite mi­
neral, control de hormigas y lavado. 
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Escama Blanca de la 
Hiedra 
Aspidiotus nerii (Bouché) 
Orden : Hemiptera 
Familia : Diaspididae 

Características 
generale s 

- Forma 

La Escarna Blanca tiene un caparazón 
aplanado, circular y color levemente 
gris. En la parte central suele tener una 
coloración amarilla o tonalidades le­
vemente pardas. Su tamaño varía de 
1 a 2 mm de diámetro. A diferencia 
de las hembras, las escamas que ori­
ginan a los machos son más pequeñas 
y alargadas. 
Bajo el caparazón de las escarnas hem­
bras, se encuentra el cuerpo aplana­
do dorsoventralmente de color ama­
rillo. Esta especie carece de lóbulos a 
cada lado del pigidio, lo que permite 
diferenciarla de la Escama Roja. 
Los individuos presentes en limones 
se ven de coloración anaranjada muy 
similar al aspecto de la Escama Roja. 

• 

• IV 

Foto 50. A5pidiotus nerii parasitada (derecha) y sin 
parasitar (izquierda) 

Foto 51. Cuerpo de la hembra de 
Aspidiotus nerii 

- Ci clo de vida 

Posee dos a tres generaciones anua­
les. Las hembras se ubican y prote­
gen en las ramillas, en áreas cerca­
nas a los pecíolos de las hojas, yemas, 
etc. En los frutos completa una gene­
ración y parte de una segunda si és­
tos permanecen un período prolon­
gado en el árbol. 

- Hábitos 

Los individuos de la Escama Blanca 
normalmente se fijan de preferencia 
en frutos de limón. En ramillas y ho­

jas su densidad es muy baja. Se localizan prefe­
rentemente en los sectores más bajos del inte­
tior del árbol. Cuando se encuentran en ramillas, 
las escamas se ubican en las bifurcaciones o muy 
cerca de una yema e incluso parcialmente cu­
biertas por sus brácteas, lo que dificulta su de­
tección. 

- Hospederos 

Los cítricos como limonero, naranjo y 
mandarino. Además, se encuentra en vid, kiwi, 
palto, olivo, papayo, níspero, caqui, jojoba, 
mango, pistacho y macadamia. También está 



en especies ornamentales como: laurel de tlor, 
hiedra y acacios. 

- Daño 

Frutos. Puede originar depresiones y una tenue 
coloración verde alrededor de la escama, que 
contrasta con la coloración amarilla de los ti­
mones. Disminuye la producción exportable. 
Hojas y ramillas. \lo se ha observado alteracio­
nes por su escasa presencia en estos órganos 
de la planta. 

Foto 52. Presencia de Aspidiotus nerii en fruto 

Foto 53. Daño de Aspidiotus nerii en fruto 

Escamas 

Enemigos naturales 

• Parasitoides 
• Los afelínidos más frecuentes son A . 

lingnanensis y A. melinus. La hembra 
de A. lingnanensis tiene el cuerpo ama­
rillo, al igual que sus patas. En la base del 
ala anterior tiene una pequeña mancha ne­
gra. Mide aproximadamente 1 mm ele largo. 
El macho es similar a la hembra en forma y 
color, aunque de menor tamaño. El cuerpo 
de la pupa es de color negro brillante, desta­
cándose esta coloración en la región torácica 
y abdominal, mientras que su cabeza es ama­
rilla como sus apéndices. 

Foto 54. Pupa deApbitys con abundantes meconios 

Foto 55. Adulto de Apbitys melinus 
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• Depredadores 
• Los coccinélidos C. citricola, R. lophanthae 

y Chilocoros bipustulatus (L.) depredan 
ésta y otras especies de escarnas. 

• El neuróptero Chrysoperla sp que tiene un 
amplio rango de presas . 

• 
Foto 56. Larva de Rhizobius !ophanthae 

Foto 57. Adulto deRhizobius lophanthae 

- Manejo 

• Monitoreo 
• Muestrear hojas y ramillas en limoneros exa­

minando cuidadosamente los espacios cer­
canos a yemas y pecíolos de hojas en las 
ramillas. Dada esta ubicación y las bajas den­
sidades en el follaje, son difíciles de detectar. 

• EL muestreo de frutos debe hacerse cuando és­
tos tienen un diámetro de 2 cm y posterior­
mente en al menos dos oportunidades antes 
de la cosecha. Los estadios ninfales pequeños 
en el fruto son difíciles de distinguir, por lo 
tanto se debe usar una lupa de mano de lOx. 

·~ 

Foto 59. Adulto de Chilocorus bipustulatus 

• Control 
• Aplicar aceite mineral al 1 % con muy buen 

cubrimiento cuando el fruto alcance 2,5 cm 
de diámetro ecuatorial y la producción de li­
mones esté destinada a la exportación. Si el 
monitoreo indica que hay presencia de la pla­
ga uno a dos meses antes del inicio de la co­
secha, se deberá aplicar nuevamente en las 
mismas condiciones con aceite mineral so­
bre aquellos sectores infestados. La aplica­
ción cercana a la cosecha puede afectar la 
calidad del fruto . 

• Cosechar todos los frutos, en especial los más 
amarillos cercanos al suelo o en el interior del 
árbol, con el fin de eliminar la plaga e impedir 
que continúe multiplicándose en éstos. 

Producción orgánica 

• Control biológico y aplicaciones de aceite mi­
neral. 



Escama Morada de 
Los Citricos 
Lepidosaphes beckii (Newman) 
Orden : Hemiptera 
Familia : Diaspididae 

Caracteristicas generales 

.- Forma 

La hembra posee un caparazón alar­
gado y curvado en forma de coma, de 
2 a 4 mm de largo y de color castaño 
claro a pardo oscuro con tintes roji­
zos. En su parte ventral, se observa una 
membrana blanca que queda adherida 
al caparazón y cubre el cuerpo que es 
de forma alargada, serrada y de color 
blanco con el pigidio amarillo. El esta­
dio ninfal que origina al macho es alar­
gado, de lados casi paralelos, más pe­
queño que la hembra y de coloración 
similar. El macho adulto es un insecto 
con alas membranosas, tres pares de 
patas y un par de antenas. Su cuerpo es 
de color ligeran1ente púrpura con el ex­
tremo caudal alargado como un fino 
punzón. 
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Foto 60. Hembras y machos de Lepidosaphes beckii 

Escamas 

/ Ciclo de vida 

L. beckii es una especie ovípara y 
bivoltina. Las hembras ponen entre 
40 y 80 huevos de color blanco 
perlado y forma alargada. De éstos, 
emergen ninfas migratorias de color 
blanco que se ubican de preferencia 
cerca de la hembra que las originó. 
Allí introducen su aparato bucal en 
los tejidos de la planta para alimen­
tarse tras lo cual comienza a fonnar­
se el caparazón y desarrollarse hasta 
alcanzar el estado adulto. 

:..- Hábitos 

Las ninfas recién emergidas de 
preferencia se ubican cerca de la 
hembra, hábito que favorece la 
concentración de escamas super­
puestas de bastante espesor. Oca­
sionalmente se alojan debajo de 
los sépalos del fruto. 
De preferencia está presente en zo­
nas con influencia costera, ya que no 
toleran temperatura elevada y baja 
humedad relativa. 

2.--- Hospederos 

Los cítricos limonero , mandarino, 
naranjo y pomelo. 

?.:...-- Daño 

Frutos. Clorosis en el área donde se 
encuentra la escama, la que se adhie­
re fuertemente a los frutos, dificultan­
do su limpieza en la planta de emba­
laje. 
Hojas. Clorosis en la hoja, luego 
marchitez y finalmente abscisión, de­
pendiendo de la infestación. 
Ramülas. Deshidratación y muerte. 
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Ramas. Muerte de ramas e incluso de árboles 
completos. 

Foto 61. Daño de lepidosapbes beckii en fruto 

Foto 62. Daño de lepidosapbes beckii en hoja de cítrico 

Enemigos naturales 

• Parasitoide 
• El afelínido Ap/Jytis lepidosaphes 

Compere. 

. J"4r.. 

Foto 63. Orificio de emergencia en caparazón de 
lepidosapbes beckii 

• Depredador 
• El coccinélido C. citricola. 

I 

Foto 61. Lar\a de Coccidopbilus cilricola depredando 
Lepidosapbes beckii 

- Manejo 

• Monitoreo 
• Muestrear la escama y sus enemigos natura­

les desde la cuaja hasta la cosecha en ramillas, 
hojas y frutos. Es importante la observación 
del interior del árbol. 

• Control 
• Aplicar aceite mineral al 1 % ante ataques que 

comprometan el 15% de las ramillas o frutos 
del árbol. La aplicación es más efectiva cuan­
do las hembras no tienen huevos bajo el ca­
parazón y la población está constituida 
mayoritariamente por individuos inmaduros. 

• Controlar la Hormiga Argentina ya que, aun­
que no hay una relación de mutualismo en­
tre ellas, la presencia de obreras de hormi­
gas interfiere la acción controladora de los 
enemigos naturales de la escama. 

• Eliminar las ramas infestadas y podar el árbol 
para abrirlo . 

Producción orgánica 

• Control biológico, aplicaciones de aceite mi­
neral, control de hormigas y poda de ramas 
infestadas. 



Chanchitos blancos 
Los chanchitos blancos son insectos que se caracterizan por tener el cuerpo blando de fonna ovalada 
y aplanado, patas pequeñas y tamaño que varía entre 3 y 4 mm de largo. No poseen una división 
marcada entre cabeza, tórax y abdomen. El cuerpo se encuentra cubierto por tma especie de polvo 
ceroso de color blanco. Posiblemente la función de la cera es mantener alejada la mielecilla de su 
cuerpo. 
En sus bordes laterales, la mayoría de las especies de chanchitos blancos presentes en 
Chile tienen filamentos cerosos que se proyectan horizontalmente. Estas proyecciones 
tienen una forma y longitud característica en las diferentes especies, lo que permite a 
veces su identificación en el campo. 
Los chanchitos blancos nonnalmente se agrupan en sectores protegidos de las plantas, en 
frutos, grietas o en el interior de los brotes. 
Como otros insectos que se alimentan de savia, los chanch.itos poseen un aparato bucal especializado y 
en su sistema digestivo poseen un órgano que filtra el contenido de lo que succionan, excretando 
carbohidratos en forma de núelecilla que expelen al entorno. 
Entre los daños principales que ocasionan los chanchitos blancos se encuentra la depreciación de la 
fruta por la mielecilla o fumagina asociada y el rechazo cuarentena.río por su presencia en la fruta de 
exportación. 
Una de las especies de chanchitos blancos más dañino a la citricultura de Clúle es el Chanclúto Blanco 
de los Cítricos que afecta principalmente los hue1ios que se encuentran de la IV a la VI Región. 

Chanchito Blanco de 
Los Cítricos 
Planococcus citri (Risso) 
Orden : Hemiptera 
Familia : Pseudococcidae 

Caracteristicas 
generales 

- Forma 

La hembra adulta tiene el cuerpo ova­
lado y cubierto con finas partículas de 
cera de color blanco. Sobre su parte 
dorsal media, desde el mesotórax has­
ta el antepenúltimo segmento abdo­
minal se extiende una banda casi des­
provista de cera, mostrando el cuer­
po un color pardo grisáceo. En sus 
bordes se aprecian gruesos filamen­
tos laterales de forma cónica que co­
rresponde a proyecciones de cera. 
Estos filamentos son cortos y robus-
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• tos, algo más largos hacia el extremo 
posterior del cuerpo. El par caudal, de 
un tamaño aproximado a 1/4 del lar­
go del cuerpo, diverge ligeramente ha­
cia el exterior del eje longitudinal. 
La hembra deposita los huevos de for­
ma ovalada y color amarillo en un saco 
ovígero algodonoso de fonna in-egular. 

Foto 65. l lcmbra adulta de Planococcus citri 

::.-- Ciclo de vida 

Presenta entre dos a cuatro generacio­
nes anuales que se superponen, por 
lo que en cualquier época del año se 
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pueden encontrar todos los estados. Sin embar­
go, durante el invierno disminuye su densidad y 
es más frecuente encontrar masas de huevos. 
Existen ninfas que originan machos alados que 
se diferencian al completar su segundo estadio 
ninfa!, observándose un capullo algodonoso alar­
gado del cual emergen en aproximadamente once 
días. La hembra no requiere aparearse con el 
macho para producir descendencia. 

hembrn 
adulta 

Fig. 5. Ciclo de vida de Planococcus citri 

Foto 66. Macho adulto de Planococcus cilri 

- Hábitos 

Las hembras adultas se localizan preferentemen­
te en frutos que están en contacto entre sí, entre 
hojas o ramas, grietas y en el ombligo de naran­
jas donde realizan la ovipostura. 

Foto 67. Colonia de Pltmococcus citri en frutos 

- Hospederos 

Los cítricos naranjo, limonero, mandatino y pome­
lo. La plaga afecta, además a: caqui, granado, 
chilimoyo, guayabo y mango. Se le encuentra tam­

bién en plantas ornamentales como: 
Bougainvillea, Gardenia y Nerium, entre 
otras. 

- Daño 

Frutos. La mieLecilla mancha los frutos, permi­
tiendo el desarrollo de fumagina que junto a los 
restos de insectos muertos y lanosidad dismi­
nuye su calidad. Además, La alimentación de Los 
insectos causa can1bios de coloración. Ataques 
intensos pueden provocar la caída de frutos. Su 
presencia bajo los sépalos del fruto (que tam­
bién es conocida como roseta) en la produc­
ción destinada a la exportación origina proble­
mas de connotación cuarentenaria dada la difi­
cultad para identificar los estadios ninfales. 
Hojas. La fumagina disminuye la absorción de 
luz e interfiere con la fotosíntesis. 
Ramillas. Al alimentarse de la savia, afectan el 
crecimiento del follaje y, en general, reducen el 
vigor del árbol. 



Ene migos naturales 

• Parasitoides 
• Los encírtidos Coccidoxenoides peregri­

na (Tim berlake) ( = Pauridia peregrina) , 
Leptomastidea abnot·mis (Girault) y 
Leptomastix dactylopii How. Estos 
parasitoides oviponen y se desarrollan en el 
interior del chanchito, lo que finalmente le 
produce la muerte. Durante este período, 
ocurren algunos cambios en la forma del in­
secto parasitado el cual pasa a denominarse 
«momia» y contiene en su interior las larvas 
o pupas del parasitoide. La forma y color 
que adquiere la momia depende de la espe­
cie del enemigo natural que se encuentra en 
su interior. De este modo, las que darán ori­
gen a C. peregrina son de color blanqueci­
no con una mancha oscura en uno de sus 
extremos, son de forma ovoidal, su tamaño 
no supera 1 mm de largo y se mantiene entre 
los individuos de la colonia. 

Foto 68. Ninfas de Planococcus citri momificadas por 
Coccidoxenoides peregrina 

Foto 69. Adulto de Coccidoxe11oides peregrina sobre 
colonia de Planococcus citri 

La momia de L. abnormis es de color ana­
ranjado, de forma y tamaño similar a la an­
terior y se mantiene entre los individuos de 
la colonia o separado de éstos. A diferencia 
de lo anterior, la momia de L. dactylopii 
es de color ámbar a amarillo verdoso, un 
tamaño que varía de 1,5 a 2 mm y se en­
cuentra más expuesta. Cabe señalar que esta 
especie sólo se presenta en la Zona 1orte 
del país e lsla de Pascua, ya que las bajas 
temperaturas invernales no permiten su 
sobrevivencia. L. dactylop ii y C. peregri­
na se producen comercialmente en otros 
países para controlar el Chanchito Blanco 
de los Cítricos. 

Foto 70. Ninfas de Pkmococcus citri momificadas por 
Leptomastidia abnormis 

Foto 71. Adulto de Leptomastidia abnormis 

Foto 72. Adulto de Leptomasti.x dactylopii 
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•Depredadores 
• El Chamaemyiidae Leucopis sp y el sírfido 

Ocyptamus confusus Goot. ( = Baccba 
valdiviana Phil.). Las larvas de Leucopis 
carecen de patas y son de color blanquecino 
y tamaño no superior a 1,5 mm. Se mueven 
activamente entre Jos individuos de la colo­
nia de chanchitos alimentándose preferente­
mente de ninfas. Cuando se transforma en 
pupa, adquiere una característica coloración 
parda a castaño y un tamaño cercano a 2,5 
mm, adherida a la superficie y difícil de ob­
servar, pues frecuentemente se encuentra 
cubierta por restos de la colonia. 
O. confusus es un sírfido cuya lar­
va depredadora origina una pupa blanque­
cina con manchas circulares de color piza­
rra, piriforme y de tamaño cercano a 3 mm. 

• Los coccinélidosAdalia deficiens Mulsant, 
Hypemspis funesta Germ. , Scymnus 
nitidus Phil. y C. montrouzieri. Este úl­
timo es una de las primeras especies de 
coccinélidos introducidos al país que mostró 
una efectividad notable. Sin embargo, al prove­
nir de regiones más cálidas tiene dificultades de 
aclimatación durante el invierno desde la Región 
Metropolitana al sur, por lo que debe ser penna­
nentemente liberado. Internaciones más recientes 
de razas provenientes de zonas más templadas 
muestran una mejor adaptación a las condiciones 
invemales que ocurren en el área citdcola de la 
Zona Central. La latv.i de este coleóptero se en­
cuentra cubietta de penachos de cera blanca y de 
fonna parecida al chanchito blanco, aunque de 

Foto 73. Larva de C1:J'Pfo/aemus montrouzieri junto a 
ninfas de Planococcus citri 

mayor tamaño y desplazamiento más rápido. 
• Entre los neurópteros, se encuentran el 

hemeróbido Sympherobius 
maculipennis Kimm. y el crisópido 
Cbrysoperla sp. Los adultos de ambas es­
pecies poseen grandes alas membranosas con 
una venación muy marcada, ojos sobresalien­
tes y antenas muy largas y filamentosas. El 
cuerpo de S. maculipennis tiene una co­
loración parda, mientras que Cbrysoperla 
es de color verde pálido. Las larvas de estos 
depredadores son alargadas con un engro­
samiento en la parte central del cuerpo. Po­
seen un aparato bucal adaptado para perfo­
rar y succionar el contenido de sus presas. 

• Acaro Stygmaeidae depredador de huevos. 

- Manejo 

• Monitoreo 
• Muestrear 5 veces en el año el huerto: Frutos, 

ran1illas, grietas y hojas secas enrolladas en 
el árbol o sobre el suelo cercanas al tronco. 
Enfatizar muestreos durante el crecimiento 
de frutos. 

• Examinar la presencia de individuos peque­
ños bajo los sépalos de los frutos que son 
destinados a la exportación y en el área del 
ombligo de las naranjas tipo navel. 

• Buscar preferentemente en árboles con pre-
sencia de hormigas. 

• Estimar la abundancia de enemigos naturales. 
•Control 
• Aplicar aceite mineral al 2% o clorpirifos ape­

nas se detecten los primeros individuos, si la 
producción es para la exportación. En la apli­
cación con aceite debe lograrse un muy buen 
cubrimiento utilizando el volumen requerido 
de acuerdo al tamaño del árbol, equipo y pre­
sión recomendada por el fabricante. En na­
ranjos navel se debe aplicar de abajo hacia 
arriba para obtener un cubrimiento de la cavi­
dad en el frnto que aloja la plaga. El clorpirifos 
es menos selectivo, sin embargo, protege el 
frnto por un período mayor que el aceite y se 



Foto 74. Planococcus citri en «ombligo» de naranja 

Foto 75. Acaro Stygmaeidae alimentándose de huevos 
de Planococcus citri 

deberá preferir ante ataques más intensos. 
• Aplicar los mismos insecticidas anteriores 

cuando exista un 3 a 5 % de los frutos ataca­
dos si la fruta va a ser comercializada en el 
país. Se debe evitar la utilización de insectici­
das no selectivos. 

• liberar el depredador C. montrouzieri, dis­
ponible comercialmente en nuestro país y po­
tenciar su acción controlando el ascenso de 
hormigas a la planta. 

O Producción orgánica 

• Control biológico, aplicaciones de aceite mi­
neral, control de hormigas y lavados frecuen­
tes con detergente a alta presión. 
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La hembra adulta tiene el cuerpo ova- 1" 
¡:¡ 

lado, color blanco rojizo y cubierto con 
un polvo ceroso moderadamente 
abundante. Posee cuatro franjas 
longitudinales casi desprovistas de 
cera. Sobre ambos costados de la lí-
nea media dorsal presenta depresio-
nes más oscuras que el resto del cuer-
po las que dan a los dos tercios poste-
riores del dorso un aspecto reticulado. 
Posee filamentos laterales en el borde 
del cuerpo, siendo los caudales más 
largos que el resto y de aspecto grue-
so, forma cónica y una longitud cer-
cana a un tercio del largo del cuerpo. 
En general, su forma es similar a P. Al12 • 

\ledia • 

citri, diferenciándose a simple vista Baja• 

por el grosor de los filamentos cauda-
les, coloración más oscura y mayor se-

Foto 76. Pseudococcus calceo/ariae en limón 
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paración entre segmentos. 
P. calceolariae produce una carac­
terística secreción de color rojo in­
tenso al ser presionada. 

- Ciclo de vida 

La hembra deposita los huevos en 
masas algodonosas espesas e irregu­
lares en forma y tamaño. Tiende a 
ser gregario formando colonias com­
puestas por individuos en diferentes 
estados de desarrollo. 

Foto 77. Colonia de Pseudococcus 
ca/ceolariae con Hormiga Argentina 

- Hábitos 

Muy similares a los descritos para P. 
citri, con la que frecuentemente se 
encuentra mezclada. 

- Hospederos 

Los cítricos limonero, mandarino , 
naranjo y pomelo. Otras especies: 
arándano , caqui, frambueso , 
membrillo, chirimoyo, ciruelo, 



duraznero , palto, peral, zarzaparrilla y 
diversas plantas ornamentales. 

- Daño 

Frutos. Decoloración y manchas con mielecilla 
y fumagina. 
Hojas. La fumagina disminuye la absorción 
de luz e interfiere con la fotosíntesis. 
Ramillas. Al alimentarse de la savia, afectan el 
crecimiento del follaje y, en general, reducen 
el vigor del árbol. 

O Enemigos naturales 

• Parasitoides 
• Los himenópteros Coccophagus 

gurneyi Compere y Tetracnemoidea 
brevicornis (Girault) (=Tetracnemus 
pretiosus Timberlake). Este último es un 
parasitoide cuyas hembras son de color ne­
gro azulado de tamaño cercano a 1 mm. Los 
machos son de color negro, ligeramente más 
grandes y con las antenas ramificadas en 
cuatro prolongaciones. C. gurneyi parasita 
estadios ninfales pequeños es de color ne­
gro con una banda amarilla transversal en 
la base del abdomen. El macho es comple­
tamente negro. 

• Depredadores 
• Los dípterosLeucopis sp y O. confusus. 
• Los coccinélidos C. montrouzieri, H. fu ­

nesta y S. nitidus 
• Los neurópteros S. maculipennis y 

Chrysop erla sp. 

Foto 78. Adulto de Telracnemoidea brevicomis 

Foto 79. Larva de Scymnus ni/idus depredando 
Chancltito Blanco 

Foto 80. Pupa de Scym1111s nitidus 
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Foto 81. Adulto de Sl:ynmus ni/idus 

- Manejo 

• Monitoreo 
• Muestrear 5 veces en el año frutos, ramillas, 

grietas y hojas secas en el árbol y cercanas al 
tronco, al igual que en P. citri. Para fruta 
de exportación, examinar, además, bajo Jos 
sépalos del fruto, ya que allí se encuentran 
individuos pequeños. 

• Estimar la abundancia de enemigos naturales. 

• Control 
• Similar a P. citri en cuanto al control de honni­

gas y una eventual aplicación de insecticidas. 

Producción orgánica 

• Control biológico, control de hormigas, 
aplicaciones de aceite mineral y lavados 
frecuentes. 

Foto 82. Adultos de Hypera.1pisfimesta 



Chanchito Blanco de 
Cola Larga 
Pseudococcus longispinus 
(Targioni & Tozzetti) 
Orden : Herniptera 
Familia : Pseudococcidae 

Caracteristicas 
generales 

- Forma 

La hembra adulta tiene el cuerpo ova­
lado con una cubierta de polvo cero­
so. Ocasionalmente presenta una fran­
ja longitudinal en el dorso, más o me­
nos ancha, muy tenue de color gris. 
Posee filamentos marginales finos y tan 
largos como la mitad del ancho del 
cuerpo a excepción de los filamentos 
caudales que pueden ser tanto o más 
largos que su cuerpo, que es la carac­
terística que permite su rápida identi­
ficación a simple vista. 

• 

Foro 84. Colonia de Pseudococcus longispinus 

11 

- Ciclo de vida 

Las hembras son vivíparas, es decir, 
las ninfas migratorias nacen directa­
mente de la hembra, por lo tanto no 
hay saco ovígero. Cada hembra pro­
duce de 150 a 200 ninfas migratorias 
que se dispersan y desarrollan origi­
nando otros dos estadios ninfales 
para luego alcanzar el estado adulto. 

hembra 
adulta 

Fig. 6. Ciclo de vida de 
Pseudococcus longi.1pinus 

- Hábitos 

Tiende a formar colonias con pre­
sencia de machos. Se presenta con 
mayor frecuencia en mandarinas y 
naranjas. La abundante excreción de 
mieleciila origina el desarrollo de la 
fumagina. 

- Hospederos 

Los cítricos limonero , naranjo, 
mandarino, pomelo. También se re­
produce en frutales como: peral, 
manzano, guindo, vid , palto, níspe­
ro, caqui, lúcumo, olivo, mango, 
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guayabo, maracuyá y una amplia variedad de 
plantas omamentales y especies forestales. 

- Daño 

Frutos. Decoloración en las zonas donde el in­
secto se aumenta. Residuos de insectos mue1tos, 
mielecilla y fumagina que afectan su caUdad. 
Hojas. La fumagina que cubre la lámina foliar e 
impide la fotosíntesis. 

Foto 85. Fruto con colonia de Pseudococcus 
fongispinus 

O Enemigos naturales 

• Parasitoides 
• Los himenópteros T. brevicornis, C. 

gurneyi y Aenasius punctatus Compere. 

• El encírtido Pseudaphycus nr angelicus 

• Depredadores 
• Los dípteros Leucopis sp. y O. confusus. 
• Los coccinéUdos C. montrouzieri, H. jit­

nesta y S. nitidus. 
• Los neurópteros S. maculipennis y 

Chrysoperla sp. 

Foto 86. Larva de neuróptero depredando Pseudococcus 

Foto 87. l lembra de Coccophagus gurneyi parasitando 
a Pseudococcus longispinus 

- Manejo 

• Monitoreo 
• Muestrear-) veces en el año frutos, ramillas, 

grietas y hojas secas en el árbol y cercanas al 
tronco. En fruta de exportación examinar bajo 
los sépalos y ombligo del fruto , ya que allí se 
encuentran individuos pequeños. 

• Estimar la abundancia de enemigos naturales. 

Foto 88. Pseudococcus fongispinus protegidos 
en hoja seca 



Foto 89. Presencia de Pseudococcus !ongispinus en 
ombligo de fruto 

• Control 
• Aplicar aceite mineral al 1,5% apenas se de­

tecten individuos en huertos donde la pro­
ducción está destinada a la exportación. Para 
fruta destinada al mercado nacional, aplicar 
si la infestación de los frutos sobrepasa el 5%. 

• Realizar dos aplicaciones de aceite mineral 
al l % separadas una de la otra por 20 días. 
Para obtener un óptimo resultado, se debe 
lograr el mejor cubrimiento posible. 

• Aplicar clorpirifos en sectores más infestados. 
• Controlar el ascenso de hormigas (ver cap. 12) 

para potenciar el control biológico. 

Producción orgánica 

• Control biológico, control de hormigas, apli­
caciones de aceite mineral y lavados con de­
tergente. 

Foto 91. Adulto de Cryptolaemus montrouzieri 
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"' " Pseudococcus viburni (Maskell) 
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La hembra adulta es de cuerpo ovala-
do, de color blanquecino debido a una 
delgada capa de cera que le cubre y que 
permite ver bajo esta capa cerosa una 
coloración gris. Su tamaño varía de 3 
a 4 mm de largo. Sus filamentos latera-
les son delgados y de longitud menor 
que los filamentos caudales, los cuales, 
a su vez son más cortos que el largo de 
su cuerpo. Los huevos son amarillos y 
con el desarrollo van adquiriendo un 
tinte morado. 

Alu • 
Media• 

Baja • 

Foto 92. Hembras de Pseudococcus viburni 

>- Ciclo de vida 

Previo a comenzar la ovipostura, la hembra 
emite filamentos delgados que van formando un 
saco ovígero laxo, en cuyo interior se acumulan 
los huevos. 

Prácticamente durante todo el año P. 
viburni se encuentra presente en 
sus diferentes estadios de desarrollo . 
Durante el invierno, se encuentra pro­
tegido en grietas del tronco y zona del 
cuello y raíces de malezas, especial­
mente de con-ehuela y malva. Se pro­
ducen tres a cuatro generaciones en 
el año . 

,,;> Hábitos 

Los chanchitos blancos se concentran 
en Jugares muy protegidos como fru­
tos que se topan entre sí o que están 
en contacto con el suelo. También es 
común encontrarlos en las ramas in­
teriores de los árboles. En las na­
ranjas los individuos se introducen en 
el ombligo, lo que dificulta su detec­
ción y control. 

.- Hospederos 

En los cítricos se encuentra princi­
palmente en naranjo. Esta especie es 
muy polífaga y entre sus hospederos 
se incluyen: vid, manzano, peral, 

nectarino, ciruelo, cerezo, frambueso , mora, 
zarzaparrilla, níspero, pepino dulce, caqui, len­
teja, garbanzo, papa, rábano y alfalfa. En male­
zas, se encuentra en correhuela, malva, amor 
seco, hinojo, cardo y varias especies de plantas 
ornamentales. 

.- Daño 

Frutos. Decoloración de la zona en la que for­
man colonias. 
En hojas y ramillas. Presencia de mielecilla y 
fumagina. 



Enemigos naturales 

• Parasitoides 
• Los encírtidosPseudaphycusflavidulus 

(Brethes) y Leptomastix epona oyse. 
P. flavidulus es una avispita de color gris 
de aproximadamente 1,5 mm que ovipone so­
bre individuos de casi todos los tamaños de 
P. vibu:rni. Los chanchitos parasitados pier­
den movilidad y adquieren una tonalidad ama­
rillenta. De estas momias emergen los 
parasitoides a través de pequeños orificios 
circulares en el cuerpo, quedando una es­
tructura vacía de color amarillo y muy frágil 
al tacto . 

Foto 93. Pseudaphycusjlavidulus con las alas 
recogidas parasitando Pseudococcus vibumi 

Foto 94. Ninfa momificada de Pseudococcus vibumi con 
orificios de emergencia de Pseudaphycus jlavidulus 

• Depredadores 
• Los dípteros Leucopis sp y O. confusus. 
• Los coccinélidos C. montrouzieri, H. fu­

nesta, S. nitidus. 
• Los neurópteros S. maculipennis y 

Chrysoperla sp. 

Foto 95. Larvas y pupas de leucopis en colonia de 
Pseudococcus vibumi 

Foto 96. Capullos de Sympherobius (derecha) y 
Chrysoperla sp (izquierda) 

Foto 97. Larva de Sympherobius 
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Foto 98. Adulto de Sympherobius 

- Manejo 

• Monitoreo 
• La presencia de hormigas usualmente es un in­

dicador que en la planta hay insectos chupadores 
de savia como el chanchito blanco. 

• Muestrear 5 veces en el año el huerto al igual 
que en P. citri. 

• En la fruta de exportación se debe examinar 
bajo los sépalos y ombligo de los frutos, si 
corresponde, ya que estas estructuras alber­
gan individuos pequeños. 

• Muestrear el cuello y raíces de malezas, en 
especial correhuela. 

• Algunas variedades son más atacadas que 
otras; por ejemplo, el pomelo Star Ruby que 

fructifica en racimos es una de las varieda­
des que presenta un mayor ataque. 

• Control 
• Controlar el ascenso de hormigas (cap. 12) 
• Aplicar aceite mineral optando por una apli­

cación al 2% en una sola oportunidad o dos 
aplicaciones al 1 %, con una diferencia de 7 a 
15 días. En ambos casos, se requiere un muy 
buen cubrimiento empleando volúmenes de 
acuerdo al tamaño de los árboles y distancia 
de plantación. Para fruta de exportación, ac­
tuar cuando se encuentran los prin1eros ejem­
plares. Para el mercado interno, se puede 
aplicar con un 3 a 5% de los frutos con pre­
sencia de chanchitos. 

• Evitar la utilización de insecticidas no selectivos. 
• Aplicar diazinon (EW) o clorpirifos, en caso 

de ataques que comprometan seriamente la 
producción, especialmente los sectores más 
infestados. Estos insecticidas son menos se­
lectivos que el aceite, pero protegen el huer­
to por un mayor tiempo. 

Producción orgánica 

• Control biológico, control de hormigas con 
barrera de polibuteno, aplicaciones de acei­
te mineral y lavados frecuentes. 

Foto 99. Pseudococcus vibumi en raíz de maleza 



Mosquitas Blancas 
Las mosquitas blancas son insectos alados de tamaño cercano a 2 mm de largo. Los adultos presen­
tan una coloración blanca debido a que su cuerpo se encuentra cubierto de finas partículas de cera. 
La hembra es ligeramente más grande que el macho. 
Son insectos que succionan savia de las hojas con un aparato bucal adaptado para esa 
función. Dada su alimentación, son insectos que excretan importantes volúmenes de 
mielecilla que expulsan al ambiente. Normalmente, las mosquitas adultas se encuen­
tran posadas sobre las hojas, ya que allí realizan su ovipostura. Cuando son perturbadas, 
se alejan volando rápidamente para posarse en otras hojas. 
Las ninfas o estadios juveniles son de forma plana y ovalada. Los estados inmaduros más desarrollados 
están cubiertos de finos filamentos cerosos que le dan un aspecto característico dependiendo de la 
especie. 
De las especies de mosquitas blancas presentes en Chile, la Mosquita Blanca Algodonosa es la más 
importante y, a la vez, es uno de los tres insectos más dañinos a la citricultura nacional. 

Mosquita Blanca I] 
1 cado en el dorso en el extremo del ab-

" Algodonosa 'f • domen, cuya función es expeler la 
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Aleurothrixus floccosus (Maskell) ~ 11 mjeJecilla del cuerpo de las ninfas. 
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Las hembras y machos adultos son in-
sectos cuyo cuerpo y dos pares de alas 
membranosas están cubiertos de una 
sustancia cerosa de color blanco. La 
hembra adulta tiene aproximadamen-
te 1,5 mm de longitud siendo el ma-
cho de tamaño ligeramente menor. El 
huevo tiene forma ovoidal alargada, 
curva y de color blanco. Da origen a 
una ninfa casi transparente de forma 
elíptica y aplanada dorsoventralmente 
y de tan1año inferior a 0,5 mm. Es ca-
racterístico de los estados ninfales la Foto 101. Adulto deAleurothrixusjloccosus 
presencia de un orificio vasiforme ubi- Al~· emergiendo de pupario 
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- Ciclo de vida 

Los huevos dan origen a ninfas que, luego de 
caminar una corta distancia, insertan su estilete 
en el mesófilo de la hoja. Durante su desarrollo 
que pasa por cuatro estadios ninfales van 
secretando delgados filamentos cerosos que la 
van cubriendo progresivamente hasta convertir­
se en adultos. 
La Mosquita Blanca Algodonosa es un insecto 
que tiene más de dos generaciones durante el 
año, dependiendo de las condiciones climáticas. 
En la Zona Central y Centro Norte, las bajas tem­
peraturas del invierno y las lluvias reducen no­
tablemente la densidad de la plaga. Si las condi­
ciones invernales son más templadas y de esca­
sa pluviosidad, pueden registrarse elevadas po­
blaciones en pleno invierno, con el consiguien­
te daño durante la principal época de cosecha, 
especialmente en sectores donde la temperatu­
ra es mayor como ocurre en las laderas de ce­
rros de exposición norte. Desde la I a la Ill 
Región hay una reproducción continua de la 
Mosquita Blanca durante todo el año, constitu­
yéndose en uno de los principales problemas 
del cultivo de cítricos. Desde la IV a la VI Re­
gión, durante el invierno la mayoría de las 
mosquitas blancas se encuentran como ninfas 
desarrolladas. 

hembra 
adulta 

pupoidc 
ninfa ll 

ninfa 1 \ 

e 
/ 

Fig. 7. Ciclo de vida de Aleurothrixusfloccosus 

- Hábitos 

Los adultos se ubican preferentemente en el en­
vés de las hojas tiernas, donde las hembras de­
positan sus huevos ordenadamente en arcos o 
semicírculo, ya que la hembra se mantiene fija a 
un punto de la lámina mediante el estilete de su 
aparato bucal, girando en torno a éste mientras 
se alimenta y ovipone. Un fino polvo ceroso blan­
co secretado por el adulto cubre los huevos y el 
área adyacente al sitio de postura. Muestran una 
marcada preferencia por alimentarse y oviponer 
en las hojas tiernas que aparecen con las épocas 
de crecimiento activo del árbol ('flushes') o los 
llamados chupones. Por esta razón, en estas 
ramillas se forman densas colonias donde se 
observa una abundante lanosidad blanquecina y 
copiosa mielecilla que atrae a las hormigas y otros 
insectos como abejas, moscas y avispas. 

Foto 102. Hojas con abundante lanosidad y mielectUa 
producidas por Aleurothri:rus jloccosus 

La lanosidad que recubre las colonias tiene un 
efecto negativo sobre los pequeños parasitoides. 
Los parasitoides emplean mucho tiempo lim­
piando la cera que se adhiere a sus extremida­
des y antenas, lo que probablemente afecta su 
efectividad. Análogamente, también la mielecilla 
dificulta la acción de los parasitoides que que­
dan atrapados y mueren adheridos a esta sus­
tancia de alta viscosidad. Por otra parte, los 
filamentos cerosos actúan como un aislante para 
las ninfas y adultos que emergen, lo que evita 
que se ahoguen en sus propias excreciones. 



- Hospederos 

Los cítricos naranjo, mandarino, limonero, po­
melo y lima. En los últimos años, se ha observa­
do una cierta presencia de la mosquita en 
lúcumo. 

- Daño 

Frutos. Manchas de mielecilla y fumagina. 
Hojas. Clorosis en áreas donde se alimentan las 
ninfas y reducción de la capacidad de 
fotosintetizar por la cubierta de fumagina. 
Ramillas. Un ataque intenso inhibe el crecimien­
to, lo que origina en general una pérdida de vi­
gor y disminución de la producción. 

O Enemigos naturales 

• Parasitoides 
• Las ninfas son parasitadas por el platigastérido 

Amitus spiniferus (Brethes) y el afelínido 
Cales noacki How. A. spiniferus es de 
color negro y de una longitud cercana a 1 
mm. C. noacki es una especie endémica de 
color amarillo limón y tamaño cercano a 0,8 
mm. Ambas especies parasitan ninfas de pri­
mer y segundo estado pero emergen del últi­
mo estado ninfal. Las ninfas parasitadas por 
A. spiniferus adquieren una coloración 
negra y una forma algo más convexa que las 
ninfas no afectadas. Cuando emerge el 

Foto 104. Hembra de 
Cales noacki 

parasitoide queda un agujero circular. A di­
ferencia de A. spiniferus, las ninfas 
parasitadas por C. noacki no cambian prác­
ticamente de color y presentan mayor con­
vexidad e igual forma del orificio de emer­
gencia. Tanto A. spiniferus como C. 
noacki se complementan en forma adecua­
da en el país, observándose una actividad si­
milar de ambas especies en sectores cerca­
nos a la costa, predominando en zonas más 

Foto 105. Adulto deAmitus spiniferus 

Foto 106. Ninfas deA.jloccosus parasitadas porAmitus 
spiniferus (negras) y Cales noacki (amarilla) 

secas A. spiniferu.s. Cabe mencionar que, 
a partir de 1997, se ha presentado en las prin­
cipales zonas citrícolas del país, el 
hiperparasitoide o parasitoide secundario 
Signiphora sp que se desarrolla sobre las 
ninfas ya parasitadas por A. spiniferus y C. 
noacki. Este muestra una notable capacidad 
para desplazarse entre los finos filamentos 
que secretan las ninfas de mosquita. Llama la 
atención que este hiperparasitoide pasa casi 
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Foto 107. Adulto de Signipbom sp hiperparasitoide de 
Cales noacki y Amitus spiniferus 

inadvertido para las hormigas que alejan a 
los parasitoides benéficos. 

• Depredadores 
• Larvas de los sírfidos Allograpta pulchra 

Shannon y Allograpta hortensis (Phil.) 
son depredadores de ninfas de mosquita 
blanca. 

Foto 108. Ninf.'lS deA.jloccosus parasitadas por 
Cales noacki 

Foto 109. Mortalidad causada 
por aplicación de aceite mineral 

(hoja superior) 

- Manejo 

• Monitoreo 
• Muestrear cuatro veces al año desde prima­

vera a otoño, 100 hojas escogidas al azar por 
cada huerto de 4 a 5 hectáreas, contabilizan­
do sólo las hojas con insectos vivos, de los 
cuales sale un fluido viscoso cuando son pre­
sionados. 

• Estimar la presencia de parasitoides lavando 
previamente las hojas con un asperjador ma­
nual para retirar la lanilla y mielecilla. Las 
ninfas parasitadas por A. spiniferus adquie­
ren un color negro. Las parasitadas por C. 
noacki, son más pequeñas, no cambian de 
color y se engloban ligeran1ente. 

• Poner atención especial en sectores específi­
cos del huerto como orillas de caminos, sec­
tores altos de laderas u otros con historial de 
ataques. 

• Determinar si la mielecilla comienza a caer 
sobre los ft11tos ante un ataque de mosquitas. 

• Control 
• Lavar con agua y detergente en dosis de 40g por 

100 litros ante un 10% o más de las hojas con 
insectos vivos y sin o baja presencia de enemi­
gos naturales (menos de 10% de parasitismo 
de las ninfas). Si el nivel de parasitismo es ma­
yor, puede tolerarse hast'l alrededor de un 35% 



de las hojas con individuos vivos. El lavado elimi­
na parte de los adultos, 1únfas recién eclosionadas, 
mielecilla y parte de la lanilla de las ninfas, facili­
tando la acción de los enemigos naturales y en 
consecuencia aumentando el control biológico. 
Estos lavados deben repetirse dependiendo de la 
intensidad del ataque, pudiendo realizarse cada 
15 días en verano y mensualmente en primavera 
u otoño. Como múli.mo, debe efectuarse dos la­
vados consecutivos. Durante el invierno, las llu­
vias causan una alta mortalidad, en especial de 
los adultos en las hojas tiernas. Por ello, no se 
recomienda aplicar en invierno, excepto si ocu­
n-e un ataque intenso. Dado que el lavado ade­
cuado es una faena que demanda mucha obra de 
mano, se recomienda usar un equipo de pitón 
con 3 boquillas de cono hueco adaptadas en la 
punta, con un ángulo de alrededor de 30". Esta 
adaptación tiene por objeto que la aspersión se 
dirija de abajo hacia aniba, con el fin de lavar el 
envés de las hojas. Se debe tener cuidado de no 
utilizar aguas contaminadas con descargas do­
miciliarias y/o industriales porque afect.w a los 
parasitoides. 

• Aplicar lo anterior cuando un 25% de los bro­
tes tiernos presenten mosquita adulta y abun­
dante ovipostura entre septiembre a febrero. 

• Aplicar aceite mineral al l % seguido de lava­
dos con detergente cuando exista un ataque 
que comprometa más del 35% de las hojas 

con insectos vivos y escasos parasitoides. 
• Evitar el uso de insecticidas poco selectivos 

y/o aplicaciones reiteradas de insecticidas, ya 
que éstas eliminan a los enemigos naturales, 
ocasionando posteriormente ataques inten­
sos. Los insecticidas que existen en la actua­
lidad muestran una eficacia moderada a baja 
frente a esta plaga. Son los enemigos natura­
les los que deben mantener esta plaga bajo 
control. Debido a ello, solo se deberá em­
plear un control selectivo de la plaga que no 
afecte a sus parasitoides. 

• Tratar con insecticidas únicamente los focos 
de árboles más atacados por la plaga. Por lo 
general, esta plaga ataca más intensamente 
algunos sectores de los huertos. 

• Evitar que La mieLecilla caiga sobre los ftutos y 
se desarrolle fumagina, dada La dificultad de eli­
minarla en postcosecha. Los lavados destina­
dos al control de La plaga con detergente son 
efectivos en remover la mielecilla de los frutos. 

• Colocar colmenas de abejas en el hue110 cuan­
do por alguna circunstancia no sea posible 
retirar la mielecilla del follaje con lavados por 
la carencia de equipo o inaccesibilidad del 
sector. En forma nan1ral son las hormigas, 
abejas, avispas, moscas y otros insectos los 
que contribuyen a su eliminación. 

• Inocular con C. noacki y/o A. spiniferus 
cuando éstos hayan sido eliminados por la 

aplicación reiterada de insec­
ticidas. Para ello, se deberá 
colectar hojas con ninfas 
parasitadas presentes en otro 
huerto y colocarlas en bolsas 
de papel con pequeños orifi­
cios en los árboles más afecta­
dos. 

O Producción orgánica 

Foto 110. Abeja melífera alimentándose de la mielecilla 
producida por A. jloccosus 

• Control biológico, lavado con 
detergente y aplicaciones de 
aceite mineral. 
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Mosquita Blanca 
Filamentosa 
Paraleyrodes sp 
Orden : Hemiptera 
Familia : Aleyrodidae 

Características 
generales 

- Forma 

Los adultos tienen el cuerpo y alas 
recubiertos por una sustancia cerosa 
blanca, las alas presentes en dos pa­
res son ovaladas y anchas. El huevo 
está unido a la hoja mediante un fino 
pedicelo y utilizando una lupa se pue­
den distinguir pequeñas manchas ro­
jizas en su interior. Las ninfas de ter­
cer estadio poseen 7 pares de largos 
filamentos de cera más rígidos, de al­
rededor de 6 a 8 veces el largo del 
cuerpo de la ninfa. 

Foto 111. Adulto y huevos de Paraleyrodes sp . 

. - Ciclo de vida 

IV 

• V 

Los estados de desarrollo son similares a A. 
floccosus , aunque se observa que la tasa de 
incremento poblacional es menor. 

:;.....-- Hábitos 

A diferencia de A. floccosus , los adultos se 

IJ 

ubican en hojas maduras, preferen­
temente en hojas cóncavas y por lo 
general, donde ya existen colonias de 
ninfas. Es muy característico que cer­
ca de la hembra se observen acumu­
laciones de un polvo ceroso blanco. 
El primer estado ni1úal es móvil y se 
fija a la hoja cerca del lugar donde se 
produce su eclosión. 
Esta especie de mosquita sólo se pre­
senta en densidades muy discretas, 
ocasionalmente en hojas donde tam­
bién existe n colonias de A. 
jloccosus. 

- Hospederos 

Los cítricos limonero, naranjo y po­
melo. En lúcumo es más frecuente 
que A. jloccosus. 

.- Daño 

Prácticamente no produce daño so­
bre la planta. 
Frutos. Manchas producidas por 
fumagina. 
Hojas. Produce mielecilla que origi-

na la formación de fumagina, cubriendo la lá­
mina foliar. 

Foto J 12. Ninfas deParaleyrodes sp y filamentos 
característicos 



Foto J 13. Ninfas de Paraleyrodes sp con orificio de emergencia del parásito Encarsia sp 

Enemigos naturales 

• Parasitoide 
• El afelinido Encarsia sp es de color amari­

llo y mide aproximadamente 1 mm de largo. 
Las mosquitas parasitadas se ven ligeramen­
te globosas y por transparencia es posible ob­
servar bordes más oscuros en su interior. 

- Manejo 

• Monitoreo 
• Estimar la proporción de hojas colonizadas 

por esta especie. 
• Determinar la presencia de su enemigo 

natu ral. 

• Control 
• Es un insecto que tiene una baja incidencia y 

no se ha requerido una acción específica de 
control. 

• El control natural, lavados y eventuales 
aplicaciones de aceite para el control de otras 
plagas no permiten el desarrollo de esta 
especie. 

Producción orgánica 

• Control biológico. 
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A fidos 
Los áfidos o pulgones se caracterizan por tener el cuerpo pequeño, globoso y blando. Presentan una amplia diversidad 
de color, la mayoria de las especies son de color verde, aunque también existen otras completamente negras. Sobre 
la parte dorsal de su abdomen presentan prolongaciones caracteristicas llamadas cornículos y cauda que difieren 
entre las especies. En una misma especie pueden existir individuos alados o ápteros, condición que varia de acuerdo 
al nivel de hacinamiento y probablemente a otros factores ambientales que modifican su comportamiento. 
Cuando están presentes las alas, éstas son tanto o más largas que su cuerpo. 
Los áfidos normalmente se localizan en grupos sobre hojas y brotes nuevos, formando en algunos 
casos densas colonias que se desarrollan sobre las hojas succionando savia con un aparato bucal 
en forma de estilete. Como ocurre en otros grupos de insectos que se alimentan de savia, los 
áfidos también excretan mielecilla que expelen al ambiente. Esta sustancia tiene una gran diversi­
dad de componentes entre los que destacan carbohidratos como glucosa, fructosa y sacarosa que 
atrae a numerosos insectos, en especial a hormigas. Algunas especies de áfidos inyectan saliva en los 
tejidos vegetales pudiendo transmitir virosis y/o producir la deformación de hojas y brotes. 
Los ciclos de \ida de los áfidos son complejos. Por lo general, las hembras son vivíparas y se reproducen por 
partenogénesis. Ocasionalmente, algunas especies tienen una fase sexuada en la cual colocan huevos. 
Una de las especies de áfidos más importantes en los átricos de Chile es el Pulgón de la Fspírea o Verde de los CTtricos. 
Este áfido produce un notorio enrollamiento de hojas y brotes tiernos al inyectar saliva que afecta los tejidos; sin 
embargo, no daña la producción frutal de árboles desarrollados. También se le considera un transmisor débil del virus 
de la tristei.a, enfennedad que en Chile no tiene la importancia que se le asigna en otros países, probablemente debido 
en parte a que en nuestro país es limitado el uso de patrón agrio que es muy susceptible al patógeno. 

Pulgón de La Espirea 
Aphis spiraecolct (Patch) 
Orden : Hemiptera 
Familia : Aphididae 

Caracteristicas 
generales 

- Forma 

El cuerpo de la hembra adulta áptera 
tiene forma ovoidal de color verde y 
tamaño que varía entre 1 y 2 mm de 
largo. Los cornículos, cauda y ante­
nas son de color pardo, aunque es­
tas últimas tienen algunos segmentos 
de color beige. Los individuos ala­
dos tienen la cabeza y tóra,x pardo a 
negro y abdomen verde con peque­
ñas manchas pardas en los costados. 
Las antenas alcanzan la mitad del ta­

maño del cuerpo y son de color par­
do en toda su extensión, al igual que 
los cornículos y cauda. Cuando co-

• 

• 
111 

• RM 

11 

mienzan a desarrollarse las alas, el tó­
rax es de color rosado pálido y se tor­
na negro cuando las alas han comple­
tado su desarrollo. Las ninfas peque­
ñas durante el verano pueden tener 
una coloración verde limón. 

"" )? tlr 
Foto 11 4. Hembras ápteras y alada de Aphis 

spiraecola en pétalo de flor. 

- Ciclo de vida 

Cada hembra áptera origina aproxi­
madamente 60 ninfas que va deposi­
tando en las hojas de brotes tiernos, 
principalmente desde el comienzo de 
la primavera en la Zona Central. Las 
hembras aladas producen un menor 



número de descendientes. En condiciones de 
alta temperatura y presencia de tejidos nuevos, 
su reproducción es muy rápida formando colo­
nias densas en pocas semanas. 

Fig. 8. Ciclo de vida deAphis spiraecola 

- Hábitos 

La densidad de las colonias de áfidos aumenta 
con el desarrollo de los brotes, que crecen muy 
deformados. Cuando la población es muy alta, 
tienden a desarrollarse individuos alados que 
migran hacia otras plantas. Durante el verano 
disminuye su número a medida que se detiene 
la brotación. 

Foto 115. Daño deAphis spiraeco/a en brote de limonero 

Afidos 

- Hospederos 

Los cítricos naranjo, limonero, mandarino y 
pomelo. También se encuentra en frutales como: 
chirimoyo, ciruelo, kiwi, mango, manzano, 
membrillo , níspero, peral, vid, frambueso y 
macadamia. El nombre específico deriva de su 
asociación a plantas del género Spiraea. 

- Daño 

Frutos. La presencia de fumagina reduce su 
calidad y disminuye Ja producción exportable. 
Hojas. Deformación y enrollamiento de las ho­
jas nuevas producen un problema estético de 
las plantas desarrolladas. 
Ramillas. Su alimentación de savia afecta su 
desarrollo en ataques severos. Este daño es im­
po1tante en plantas nuevas en formación que tie­
nen un activo crecimiento durante un extenso 
período, el que es afectado si el ataque es inten­
so y prolongado. En plantas desarrolladas, el 
daño es de baja importancia dado que de todas 
maneras deben realizarse podas cada tempora­
da para regular el crecimiento de los árboles. 

Foto 116. lysiph/ebus testaceipes parasitando un 
ejemplar de Apbis spiraecola 

O Enemigos naturales 

• Parasitoide 
• El bracónido Lysiphlebus testaceipes 

(Cresson). La hembra de L. testaceipes 

77 



78 

ovipone en el interior del áfido y allí comien­
za a desarrollarse la larva del parasitoide que 
finalmente causa la muerte del áfido. Sin 
embargo, este parasitoide se desarrolla en 
forma incompleta no alcanzando a emerger 
como adulto. L. testaceipes utiliza otras es­
pecies de áfidos para reproducirse. 

• Depredadores 
• Los coccinélidosAdalia deficiens Mulsant, 

Eriopis connexa (Germ.) , Hippodamia 
convergensGuerin,H. variegata (Goeze) , 
Neda patula (Erichson) y Scymnus 
bicolor (Germ.) , entre otros. Este grupo de 
«Chinitas» pertenece al orden de los 
coleópteros y la mayoría de ellas pasan por 
cuatro estadios larvales, prepupa, pupa y 
adulto, estado que generalmente es de colo­
res muy llamativos, que varían entre las es­
pecies. Los huevos ovalados y alargados nor­
malmente de color amarillo o anaranjado son 
depositados en grupos o individualmente. De 
este grupo de depredadores, probablemente 
la de mayor efectividad es S. bicolor, cuyas 
larvas de color blanco se alimentan vorazmente 
de áfidos, sin ser muy afectadas por la Hormiga 
Argentina. Los coccinélidos que se alimentan 
de áfidos consumen sus líquidos internos y 
otras estructuras del cuerpo como patas y an­
tenas. Las larvas pequeñas principalmente 
succionan el contenido de los áfidos, mien­
tras que las larvas más desarrolladas y los 
adultos consumen áfidos enteros. 

Foto 118. Adulto de Scymnus bicolor 

Foto 11 9. Larva de Scynmus bicolor 

Cuando su fuente alimenticia escasea, desarro­
llan un comportamiento de canibalismo, ali­
mentándose de huevos y larvas pequeñas de 
su misma especie. 

• Los dípteros Aphidoletes aphidimiza 
(Rond.), Allograpta pulchra Shanon y 
Syrphus octomaculatus Walker. Entre los 
dípteros depredadores, A. aphidimiza es la 
especie más común en Chile. Los adultos de 
este díptero son insectos 

Foto 117. Adulto y huevos de Adalia deflciens. 



fr~oiles de patas largas y delgadas, de tama­
ño cercano a los 2,5 mm. Las larvas que 
succionan el contenjdo de los áfidos hasta 
producir su mue11e son de color anaranja­
do. Por lo general, pupan bajo los primeros 
centímetros del suelo en el interior de un ca­
pullo de seda de aproximadamente 2 mm de 
largo. 

Foto 120. Adulto de Allograpta pufchra 

• El neuróptero Chrysoperla sp es otro im­
portante depredador del Pulgón de la Espírea 
y otras plagas, incluidas especies de ácaros. 
Todos los estados larvales de esta «crisopa» 
son voraces depredadores que con sus man­
dfbulas muy desarrolladas de forma curvada, 
succionan el contenido de sus presas. El 
adulto corresponde a un insecto de color ver­
de claro, con alas notoriamente reticuladas y 
tamaño cercano a 10 mm. Los adultos 
también se alimentan de polen, néctar o 
mielecilla. 

- Manejo 

• Monitoreo 
• Muestrear brotes tiernos desde fines de agos­

to hasta febrero en la Zona Central. En huer­
tos localizados en la Zona Norte se debe au­
mentar el período de monitoreo. 

• Control 
• Aplicar Pirimicarb si un 25 % de los brotes 

Afidos 

Foto 121. Huevo de Chrysoperla sp. 

Foto 122. Larva de Chry•soperfa sp. 

están atacados y se observa una escasa pre­
sencia de enemigos naturales. Esta aplicación 
debe realizarse fundamentalmente sobre el 
contorno del árbol, donde se encuentran los 
brotes atacados. Si hay abundantes enemi­
gos naturales no aplicar insecticidas, en es­
pecial si el período de brotación activo está 
próximo a finalizar. 

• Aplicar aceite mineral al 1 % ante ataques in­
cipientes y ausencia de enemigos naturales. 
Dado que el enrollamjento de las hojas pro­
tege a la plaga, debe utilizarse un volumen y 
presión que permita la entrada del aceite a 
las hojas deformadas. 

• Controlarla Hormiga Argentina (ver cap. 12) 
• Favorecer el desarrollo de vegetación que 

hospeda especies de áfidos como umbelíferas 
espontáneas y/o cultivada como zanahoria, 
cilantro, etc., para incrementar las poblacio­
nes de enemigos naturales. 
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Foto 123. Adulto de Chrysoperla sp. 

ft Producdón orgánica 

• Control biológico y mantención de vegeta­
ción con flores (especialmente umbelíferas) , 
aplicaciones de aceite mineral y lavados con 
detergente. 



Pulgón Negro de los 
Citricos 
Toxoptera aurantii (Boy. de Fons.) 
Orden : Hemiptera 
Familia : Aphididae 

Caracteristicas generales 

- Forma 

El cuerpo de la hembra adulta áptera 
tiene forma ovoidal de color pardo 
oscuro y tamaño que varía entre 1,5 y 
2 mm de largo. Los cornículos y cauda 
son negros y pequeños. Los segmen­
tos de la antena son de color crema 
con sus extremos pardo oscuro. Las 
hembras aladas tienen el cuerpo com­
pletamente negro. Las antenas son ne­
gras en sus extremos y crema en el sec­
tor medio. En las alas anteriores es po­
sible observar una mancha en su bor­
de anterior y su nervadura media se 
encuentra dividida en dos ramas. 

Foto 124. Individuos ápteros y alados en 
fruto pequeño 

:.,... Ciclo de vida 
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El pulgón negro es una especie vivípara que so­
lamente se reproduce por partenogénesis. La 
duración del ciclo es de alrededor de una se­
mana, lo que origina varias generaciones du-

Afidos 

rante el año. Este áfido está activo 
entre los 7° y los 32º e, siendo la 
temperatura óptima para su desarro­
llo entre 22- 25ºC. En estas condi­
ciones el desarrollo desde ninfa a 
hembra adulta tarda entre 6 a 7 días. 

Foto 125. Hembra adulta de 
Toxoptera aurantíi pariendo una cría viva 

- Hábitos 

El pulgón ataca de preferencia bro­
tes tiernos , causando un 
enrollamiento moderado, menos 
pronunciado queA. spiraecola. 

- Hospederos 

Los cítricos naranjo, mandarino po­
melo y limonero. También se encuen­

tra en palto y ornamentales como pitosporo y 
camelia . 

. - Daño 

Flores. Ataques muy intensos pueden causar su 
caída. 
Frutos. La presencia de fumagina disminuye su 
calidad. 
Hojas. Les produce deformaciones leves y con­
tamina con mielecilla que posteriormente ori­
gina la fumagina. 
Ramillas. En las más tiernas produce una de­
tención de su crecimiento. 
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O Enemigos naturales 

• Parasitoides 
• Los bracónidos L. testaceipes, Aphidius 

matricariae Hald. y Aphidius colemani 
Vier. Los áfidos parasitados adquieren una 
forma globosa de color pardo. Cuando el 
parasitoide emerge de la «momia», en el 
exuvio queda un orificio circular. De los 
parasitoides indicados L. testaceipes es el 
más importante y efectivo. 

•Depredadores 
• Los coccinélidosA. bipunctata,A. deficiens 

y E. connexa. De estos depredadores, A. 
bipunctata es el coccinélido que se encuen­
tra con mayor frecuencia asociado a T. 
aurantii. Presenta además, una alta variabi­
lidad de diseño en su cuerpo, predominando 
los individuos que tienen una mancha negra 
sobre un fondo rojo en cada élitro. Esta espe­
cie es muy común encontrarla en los árboles. 
Su estado Larval presenta adaptaciones que le 
penniten adherirse a las hojas sin caer. En ge­
n eral, los colores de los élitros de los 

coccinélidos tienen un diseño de manchas os­
curas sobre fondos claros como amarillo, par­
do, rojo o blanco. Existen factores genéticos y 
ambientales como temperatura, humedad, al­
titud, entre otros, que influyen en la variabili­
dad de diseños y colores, como ocurre en A. 
bipunctata. 

• Los dípteros Aphidoletes cucumeris 
(Lint.), Allograpta hortensis (Phil.), A. 
pulchra y S. octomaculatus. 

• El neuróptero Chrysoperla sp. 

Foto 127. Larva deAphidoletes succionando pulgones 

Foto 126. Afi.dos momificados por la avispita Lysiphlebus testaceipes. 



Foto 128. Hembra de roxoptera aurantii con sus 
descendientes 

•Patógenos 
• Hongos del género Entomophthora y otros 

afectan los áfidos. 

Foto 129. 'f'oxoptera aurantii afectada por 
Entomophthora 

.- Manejo 

•Monitoreo 
• Muestrear brotes tiernos durante el crecimien­

to de primavera y otoño. 
• Determinar la presencia de mielecilla o 

fumagina sobre los frutos. 
• Evaluar el nivel poblacional de enemigos na­

turales parasitoides y depredadores. 

• Control 
• Aplicar Pirimica.rb si un 30% o más de los 

brotes están atacados y hay menos de un de­
predador por brote o 10% de momias. Si el 
nivel de enemigos naturales es superior a esta 

Afidos , 

Foto 130. Larva de Sírjido 

cantidad el ataque puede disminuir en una a 
dos semanas. 

• Lavar con agua y detergente si el ataque es de 
un 1 O a 30% de las ramillas y se observan 
enemigos naturales como en el punto ante­
rior. 

• Controlar la Hormiga Argentina (ver cap. 12) . 
• Favorecer la presencia de plantas hospederas 

de otros áfidos y sus enemigos naturales (ver 
cap. 16). 

' Producción orgánica 

• Control biológico, mantención de vegetación 
con flores (especialmente umbelíferas) lava­
dos con detergente y control de la hormiga. 
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Pulgón del Melón 
Aphis gossypii (Glover) 
Orden : Hemiptera 
Familia : Aphididae 

Caracteristicas 
generales 

- Forma 

El cuerpo de la hembra adulta áptera 
tiene forma ovoidal de color pardo 
ocre a verde oscuro con manchas, 
pudiendo observarse incUviduos con 
matices azules y de tamaño que varía 
entre 1 y 2 mm de largo. Los 
cornículos y la cauda son de color 
pardo a negro y las antenas son par­
das con el segmento medio beige. 
Los individuos alados tienen la cabe­
za, tórax, antenas, cornículos y cauda 
de color negro. Las patas son amari­
llentas y los fémures intermecUos y 
posteriores, ápices de las tibias y 
tarsos más oscuros que el resto de la 
extremidad. Las alas tienen el estig­
ma amarillo a pardo grisáceo con 
venas de color pardo claro a negruz­
co. La vena mecUa del ala anterior se 
encuentra cUvicUda en dos ramas. 

Foto 132. Ninfas deAjJhis gossypii 
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- Ciclo de vida 

Durante el inicio de la infestación, 
esta especie se reproduce habitual­
mente por partenogénesis 
telitóquica, esto es, da lugar sólo a 
hembras. Cada una de ellas da 01i­
gen a aproximadamente 60 descen­
dientes y el incremento de la pobla­
ción es muy rápido, dado que una 
generación puede ser completada en 
8 días. 

- Hábitos 

La colonización se inicia con hem­
bras aladas durante el período de 
brotación de primavera. Estos áfidos 
tienen un marcado hábito gregario y 
forman densas colonias en el envés 
de las hojas. Cuando la población 
es excesiva, se observa una tenden­
cia a la aparición de individuos ala­
dos que se reconocen por el desa­
rrollo gradual de las pterotecas, que 
se observan como muñones de alas. 
Estos individuos emigran hacia otras 
plantas generando nuevas colonias. 

- Hospederos 

Los cítricos limonero y naranjo. 
También se encuentra en otros frutales como: 
arándano, chirimoyo, guayabo, níspero y pallo. 
En hortalizas se asocia a: alcachofa, alcayota, 
arveja, coliflor, repollo, espárrago, poroto, papa, 
melón, sandía, tomate, zapallo y otras especies 
cultivadas como: maravilla, alfalfa y tréboles. 

- Daño 

En cítricos muestra una capacidad moderada de 
transmisión del Virus de la Tristeza. Se debe 
considerar que el ataque en árboles en plena 
producción puede no tener un efecto negativo, 



pues, de todos modos, una parte importante de 
la brotación debe ser eliminada a través de la 
poda. Debe prevenirse que la fruta se manche 
con mielecilla o fumagina. 

Flores. Caída ante ataques intensos. 
Frutos. Presencia de fumagina reduce el valor 
comercial. 
Hojas. La fumagina en las hojas reduce la foto­
síntesis. 
Ramillas. Disminuye el crecimiento de los bro­
tes nuevos. Es muy notorio en huertos jóvenes. 

O Enemigos naturales 

• Parasitoides 
• Los himenópteros L. testaceipes, A. 

colemani y A. matricariae. Cuando los 
áfidos son parasitados su cuerpo se hace más 
globoso y comienza a adquirir una colora­
ción beige a dorada, estado que se conoce 
como momia, la que queda vacía y con un 
característico orificio circular que permitió 
la emergencia del parasitoide. 

Foto 133. Aphis gossypii parasilados por 
Lysiplebus testaceipes 

• Depredadores 
• Los coccinélidos A. bipunctata, A. 

de.ficiens, Coccinellina reflexa ( Germ.), 
E. connexa, H. convergens, Hyperaspis 
sphaet'idioides Mulsant y S. bicolor. Estos 
coleópteros son importantes controladores 

Afidos 

biológicos del Pulgón del Melón, ya que larvas 
y adultos se alimentan de ellos. Al igual que A. 
bipunctata, A. deficiens también presenta 
una alta variabilidad en el diseño de los élitros. 

Foto 134. Adulto de A. deflciens con variación en el 
diseño de sus élitros 

Foto 135. Larva de Scymnus bicolor 

• Los dípterosA. aphidimyza,A. hortensis y 
A. pulchra. En este caso, son las larvas las que 
depredan el áfido. Las de A. aphidimyza son 
de color anaranjado y las de A. hortensis y 

Foto 1.)6. Huevos de Sírfido en colonia de 
Aphis gOSS)!pii 
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Foto 137. Conjunto de huevos de Chrysoperla sp. 

A. pulchra son amarillas a ámbar con el abdo­
men negro. 

• El neuróptero Chrysoperla sp. 

- Manejo 

• Monitoreo 
• Muestrear brotes tiernos durante la época de 

brotación que ocurre en primavera y otoño. 
Especial énfasis deberá tenerse con los árbo­
les en formación dado el retraso en el creci­
miento que puede causar el ataque intenso. 

• Evaluar el nivel de enemigos naturales y la 
cantidad de mielecilla. 

•Control 
• Aplicar Pirimicarb cuando un 30% o más de 

los brotes están infestados y casi no se obser­
ven enemigos naturales. Se debe asperjar sólo 
el contorno del árbol, ya que es allí donde se 
encuentran los áfidos. Alternativamente, se 
puede aplicar aceite mineral al 1 % al inicio 
del ataque. 

• Lavar con agua y detergente si el ataque es 
moderado a bajo con una escasa presencia 
de enemigos naturales, ya que si éstos son 
abundantes, el ataque disminuye en una a dos 

semanas. 
•Controlar la Hormiga Argentina (ver cap.12) . 
•Promover la reproducción de enemigos natu­

rales manteniendo plantas con flores como 
las umbelíferas. 

i Producción orgánica 

• Control biológico, mantención de vegetación 
con flores (especialmente umbelíferas) , apli­
caciones de aceite mineral y lavados con de­
tergente. 



Afidos 
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Foto 138. Larva de Hippodamia variegata Foto 142. Adulto dcHippodamía variegata 

Foto 139. Larva deHippodamia convergens 

Foto 140. Larva de Adalia bipunctata Foto 144. Adulto de Adalia bíp1111ctata 

Foto 141. Larva de Eríopís connexa Foto 145. Adulto de Eríopis connexa 
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Burritos o Capachitos 

Los burritos o capachitos pertenecen a los coleópteros, que es el grupo con el mayor número de 

especies entre los insectos. Su característica más distintiva es que sus alas anteriores, 

llamadas élitros, tienen una consistencia dura y cubren a un segundo par que es 

membranoso y que en muchos casos les sirve para volar. En Chile, hasta el momento, 

sólo existen dos especies de este grupo que tienen una impo1tancia relativa como insec­

tos asociados a los cítricos, donde sus larvas se alimentan de raíces bajo el suelo y los adultos de 

follaje. Ambas especies no tienen la capacidad de volar. 

Capachito de Los ~ sarrollo son blancas, luego se tornan 
o ama.tillas y una vez que alcanzan ma-Frutales -~ 
= ·¡¡ yor desai-rollo son de color beige, lle-

Pantomorus cervinus (Boheman) ~ 
11 

~ gando a medir hasta 1 cm de largo. Las 
Orden Coleoptera "' = larvas poseen un aparato bucal "' 
Familia : Curculionidae « 

·¡¡ masticador prominente. = g ... 
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El adulto es de tamaño mediano con una 
longitud entre 5,5 y 7,5 mm. El cuerpo 
tiene forma ovalada de color pardo 
grisáceo y élitros cuyos bordes presen-
tan franjas oblicuas cortas de escamas 
blancas. Son característicos sus ojos 

Foto 146. Adulto de Pantomorus cervinus ovales y sobresalientes, la cabeza posee 
un surco medial profundo y el dorso del 
rostro con una notoria concavidad. Las 

- Ciclo de vida antenas son acodadas y poseen largos 
escapos. Los huevos son ovoidales, apla-

Es una especie univoltina con repro-nados y de color blanco que cambia lue-
go a amarillo. Las larvas son ápodas y ducción partenogenética. Los huevos 

tiene forma curvada. Las de menor de- son puestos en masas de hasta 60 uní-
AJu• 
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dades principalmente en hojas secas enrolladas, 
grietas de corteza en los troncos y ocasional­
mente bajo los sépalos de los frutos. Las larvas 
que eclosionan penetran al suelo para alimen­
tarse de raíces en los diferentes estratos donde 
éstas se encuentran hasta 25 cm bajo el nivel 
del suelo. Posteriormente, pasan al estado de 
pupa y luego emergen los adultos, cuya abun­
dancia es mayor desde noviembre a marzo. 

Foto 14 7. Larvas de Pan tomorus cervinus 

- Hábitos 

Durante el día, los adultos se refugian en las 
hojas secas enrolladas que quedan en el inte­
rior de la planta o bajo ella. También en esos 
refugios, las hembras realizan su ovipostura, así 
como en el espacio bajo los sépalos de los fru­
tos. Es muy característico que al tratar de to­
mar los adultos, éstos se dejan caer al suelo. 

Foto 148. Huevos de Pantomorns cervinus en 
hoja seca 

;:...... Hospederos 

Los cítricos naranjo y limonero. En otros fruta­
les como: duraznero, damasco, manzano, ba­
nano, palto, fran1bueso, frutilla, grosellero y zar­
zaparrilla. En las hortalizas: papa, maíz, remo­
lacha y poroto. En las forrajeras: trébol rosa­
do, blanco y alfalfa. Entre los ornamentales es 
común en rosal. 

.- Daño 

Hojas. Mordeduras en los bordes. 

Foto 149. Daño de Pantomorus cervinus en hoja 

Raíces. Reducción del volumen de raíces, lo que 
ocasiona problemas de absorción de agua y 
nutrientes, lo que puede manifestarse en un 
menor crecimiento y vigor de la planta. 
Frutos. La presencia de huevos bajo los sépalos del 
fruto causa rechazo en la fruta de exportación. 

O Enemigos naturales 

• Parasitoides 
• El bracónido Centistes sp que parasita los 

adultos. Este parasitoide es una avispa de ta­
maño cercano a 5 mm y de escasa ocurrencia. 
Más frecuente e importante es el parasitoide 
platigastérido Fidiobia asina (Loiacono) 
que ovipone en los huevos, cambiando su co­
loración de amarilla a ámbar oscura cuando 
se desarrolla el embrión del parasitoide. 
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Foto 150. Fidiobia asina para5itando huevos de curculiónidos 

• Depredadores 
• Especies de depredadores polífagos como el 

grillo Gryllus fulvipennis Blanchard, 
arácnidos, laivas de derméstidos y aves. 

- Manejo 

• Monitoreo 
• Muestrear las hojas secas y enrolladas en el 

interior de la planta para determinar la pre­
sencia de adultos y huevos. 

• Determinar la presencia de hojas con 
mordeduras en sus bordes y fecas oscu­
ras con forma de bastón, ambas caracte­
rísticas son indicadoras de la presencia 
de la plaga. 

• Control 
• Aplicar Azinfosmetil cuando se encuentre más 

de una larva promedio por hoyo y/o tres adul­
tos por árbol, una vez que los adultos inicia­
ron la emergencia del suelo. La aspersión 
debe realizarse sobre Ja periferia del árbol, 
ya que los adultos se alimentan de las hojas 
tiernas. La acción del pesticida es de corta 
duración dada la constante producción de 
hojas nuevas durante el período de emergen­
cia de la plaga. Las aplicaciones reiteradas 
originan como efecto secundario ataques in-

tensos de arañitas por la eliminación de los 
enemigos naturales. 

• Colocar barrera tóxica en el tronco para im­
pedir el ascenso de adultos. Pai·a ello se su­
giere utilizar una lámina de polietileno que 
tiene vesículas de aire (ej. Empol) para evi­
tar la condensación de agua y probable ata­
que de hongos. Se sugiere usar una faja de 
15 a 20 cm de ancho que debe ser enrollada 
una vez y media en el tronco con las vesícu­
las en contacto con la corteza, amarrar en su 
centro con una cinta plástica y luego pintar 
la mitad superior con la pasta insecticida INIA 
82.4. Esta barrera sólo es efectiva en árboles 
cuyas ramas no topen el suelo y las malezas 
no entren en contacto con el follaje. 

• Evitar que la barrera untada con pasta se in­
utilice por Ja adherencia de polvo. 

• En condiciones de ataque intenso eliminai· la 
maleza bajo la copa del árbol. 

O Producción orgánica 

• Banda de polietileno como la descrita en el 
párrafo anterior pero aplicada sólo con 
polibuteno. Uso de aves como pavos o galli­
nas en el huerto, ya que éstas se alimentan de 
los adultos que emergen del suelo. 
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Orden : Coleoptera ·¡¡ 

~ Familia : Curculionidae ,~ 

Caracteristicas generales 
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Son insectos de tamaño grande que .§ 

" pueden alcanzar entre 11 y 14 mm, el ,3 
cuerpo tiene forma alargada y es de ] 
color pardo a gris. Los adultos recién ~ 
emergidos son de color pardo rojizo. 
Los élitros que cubren el abdomen son 
más anchos en la hembra y más an­
gostos en el macho, con bordes late­
rales ampliamente redondeados. Es 
característico de la especie poseer 
élitros con hombros realzados. 
La cabeza presenta un surco medial 
ancho que continúa en la frente y ros­
tro, presenta escamas en gran parte del 
cuerpo, algunas concentradas alrede­
dor de los ojos hemisféricos y sobre­
salientes, en los bordes laterales del 
pronoto y en la parte latero medial de 
los élitros formando una curva carac­
terística. Las antenas presentan 
escapos largos. 

Burritos o Capachitos 

- Ciclo de vida 

• 
11 
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Las larvas tienen como alimento prin­
cipal las raicillas que se concentran 
entre los 20 y 50 centímetros de pro­
fundidad. Una vez que la larva com­
pleta su desarrollo, construye una cel­
dilla pupal en el suelo, normalmente 
entre 30 y 40 centímetros de profun­
didad, con menor frecuencia a profun­
didades mayores, hasta los 60 centí­
metros. En primavera, a partir de me­
diados del mes de septiembre ascien­
den los adultos desde el suelo aumen­
tando hasta mediados de octubre y 
disminuyendo en noviembre. Poste­
riormente, hay un incremento en la 
emergencia de adultos que se concen­
tra entre finales de diciembre y co­
mienzos de enero. El adulto puede per­
manecer cerca de 25 a 30 días bajo el 
suelo antes de emerger. Una vez ocu­
rrida la cópula con el macho y un pe­
ríodo de maduración la hembra 
ovipone en el extremo de hojas enro­
lladas, en las grietas de los cortes de 
poda o ramas quebradas. Las larvas 
eclosionan en aproximadamente 35 

foto 152. Macho de Saupactus :ranthographus 
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FotoJ 53. Huevos de Naupactus xanthographus en 
grieta de la madera 

días en verano, las que se dejan caer al suelo 
en busca de raicillas para alimentarse. 
Es necesario destacar la presencia de larvas en 
el suelo durante todo el año; por otra parte la 
presencia de pupas solamente se observa desde 
noviembre a abril. 

- Hábitos 

Cuando los adultos emergen del suelo, mues­
tran una notable habilidad para caminar en la 
dirección en que se encuentra el tronco del 
árbol más cercano. Generalmente, suben a los 
sectores más altos del árbol durante la maña­
na, alimentándose del margen de las hojas tier­
nas. Durante el día tienden a protegerse del 
sol bajo las hojas y en la parte inferior de las 
ramas. 
Existe una estrecha influencia de la temperatu­
ra con la emergencia de adultos de burrito des­
de el suelo, iniciándose este proceso con una 
temperatura de 13,5ºC en septiembre. Con las 
temperaturas inferiores de otoño la emergencia 
desde el suelo se detiene. 
Los ataques más intensos se registran en cítricos que 
son plantados en sectores donde existían vides in­
festadas y las larvas aún pem1anecen bajo el suelo. 

FotoJ 54. Liu-vas de Naupactus xanthographus 

- Hospederos 

En los cítricos naranjo y limonero. La vid es el 
hospedero primario del burrito, además, se en­
cuentra en otras especies como: chirimoyo, ci­
ruelo, duraznero, guindo, níspero, nogal, palto, 
peral, kiwi, caqui, frambueso, remolacha, papa, 
poroto y alfalfa. También en malezas como: 
maicillo, hinojo, lechuguilla, cicuta, llantén y 
romasa, además de encontrarse asociado a nu­
merosas plantas ornamentales. 

- Daño 

Es una plaga de importancia agiicola prin1aria de­
bido al daño que causa en el sistema radicular de 
diferentes especies frutales. Además, es una espe­
cie cuarentenruia para Japón y Estados Unidos. 
Frntos: Contaminación con fecas de adultos. 
Hojas: Mordeduras en el margen y pérdida de 
área foliar. 
Ramillas: Disminución de vigor y crecimiento 
ante ataques muy intensos. 
Raíces: Pérdida de las raicillas y daño en raíces 
por la alimentación de larvas. Problema de ab­
sorción de agua y nutrientes. 



4) Enemigos naturales 

• Parasitoides 
• EJ bracónido Centistes sp, parasitoide de 

adultos y F. asina, parasitoide de huevos des­
crito anteriormente para P. cervinus. 

•Depredadores 
• Entre Jos depredadores de huevos del burrito 

se encuentran diferentes especies omnívoras, 
entre las que destacan las larvas de un 
derméstido del género Megatoma sp. 

• Los adultos del burrito son depredados por el 
Gtillo de Campo G. fulvipennis , especie 
que durante el día se oculta bajo la hojaras­
ca, rastrojos y grietas en el suelo. Este grillo 
consume p1incipa.Lmente el contenido del ab-

Foto 155. Adulto de Gryllusfu!vipennis 

domen, dejando de lado las partes más 
esclerosadas como: tórax, élitros y cabeza. 
También diferentes especies de aves se ali­
mentan vorazmente de los burritos adultos. 

- Manejo 

• Monitoreo 
• Identificar los sectores infestados por la pla­

ga. Los adultos se presentan desde septiem­
bre en adelante mientras que las larvas están 
presentes todo el año en el suelo. Los adultos 
son difíciles de encontrar, aunque se pueden 
colectar colocando una lámina de plástico 

Burritos o Capachitos 

bajo el {u-bol y golpear o agitar fuertemente 
las ramas para que caigan los insectos. 

• Revisar las hojas tiernas, los daños son muy 
característicos y visibles. Mordeduras recien­
tes muestran los bordes frescos mientras las 
más antiguas tienen los bordes pardos y se­
cos. 

• Muestrear larvas que se encuentran en el suelo 
cercanas a las raíces. Se sugiere realizar 1 O 
hoyos de 35x35x45 cm por cada 4 a 5 hectá­
reas. 

• Control 
• Podar las ramas que se encuentran en con­

tacto con el suelo. 
• Colocar una barrera tóxica de la manera 

descrita en el control de P. cervinus. 
• Evitar la acumulación de polvo que inutiliza la 

barrera. 
• Eliminar las malezas hospederas. 

O Producción orgánica 

• La banda de polietileno desc1ita para el control 
de Capachito de los Frutales en párrafo 
anterior untada con polibuteno y el uso de 
aves domésticas. 
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Katfdidos 

Los katíd.idos son un grupo de insectos que se incluyen en los ortópteros al cual también pertenecen 

las langostas o saltamontes y los grillos. En general, los individuos adultos de este grupo sistemático 

son de tamaño mediano a grande y entre las características morfológicas más importan-

tes destacan la gran longitud de sus extremidades posteriores y fuertes mandíbulas que 

le permiten masticar. 10 Sobre diversas especies de plantas se encuentra una especie de katídido que, en algu­

nas zonas de Ch.He se asocia a cítricos alimentándose del follaje y frutos. Los adultos 

presentan dos pares de alas, de las cuales el par anterior es coriáceo y el posterior delgado, brillante 

y con numerosas venas. Aunque es un insecto difícil de observar por su coloración verde similar a 

las hojas, se puede escuchar un sonido característico que produce al frotar sus alas. Su metamorfo­

sis es gradual, es decir, las ninfas desde muy pequeñas son muy similares a los adultos en forma y 

color, aunque no presentan alas. 

Katidido de los 
Cítricos 
Cosmophyllum pallidulum 
(Blanchard) 
Orden : Orthoptera 
Familia : Tettigonidae 

Características genera les 

- Forma 

Los adultos son insectos de color verde 
con alas grandes que mantienen plega-
das sobre su cuerpo en forma de te-
cho. Su tamaño alcanza aproximada-
mente a 30 mm de largo. Sus largas y 
delgadas antenas superan la longitud de 
su cuerpo. Presentan un alto grado de 
homocromía con el follaje, y por lo tan-
to es difícil distinguirlos cuando se en-
cuentran sobre las hojas. Los estados 
juveniles son similares a los adultos 
pero sin alas. 
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Foto 156. Adulto de Cosmophyllum 
paltidulum 

- Ciclo de vida 

Las hembras depositan los huevos en 
los márgenes de las hojas. Los indi­
viduos juveniles o ninfas se presen­
tan a pattir de septiembre, observán­
dose los adultos de enero en adelan­
te. Aparentemente existe una sola 

Foto 157. Ninfa de Cosmophyllum pallidulum 



generación que ataca los cítricos. 

- Hábitos 

La hembra deposita los huevos en hilera inser­
tándolos en el mesófilo cercano al margen de la 
hoja. Las ninfas se alimentan de brotes, flores, 
frutos recién cuajados y hojas tiernas. Los adul­
tos producen una notoria estridulación frotan­
do las alas, que permite la comunicación entre 
individuos de la misma especie. La mayor parte 
de los insectos se encuentran sobre malezas. 

Fotol58. Fru10 pequeño con daño de katídido 

.- Hospederos 

En cítricos, se ha observado en naranjos navel 
en las variedades Thompson y Golden. Su pre­
sencia es escasa en Valencia y casi no se en­
cuentra en otros cítricos. 

'..- Daño 

Frutos. La mordedura sobre la superficie de los 
frutos pequeños origina cicatrices profundas de 

Katídidos 

Foto 159. Efec10 del daño de katídido en fruto maduro 

color pardo que se mantienen y aumentan de 
tamaño con el crecimiento. Lesiones más inten­
sas producen su deformación. 
Hojas. Destrucción de la lámina desde el borde 
hacia el centro. 

c) Enemigos naturales 

Se ha observado que la avispa Sphex latreillei 
(Lepelletie) depreda sobre ninfas y adultos de 
katídidos y otros ortópteros. 

- Manejo 

• Monitoreo 
• Examinar hojas, flores y frutos pequeños en 

al menos 1 O árboles escogidos al azar por 
cuartel semanalmente a partir de septiembre, 
especialmente en cultivares de naranjos tipo 
navel. 

• Identificar la(s) zona(s) en que ocurre el 
ataque ya que este insecto se presenta en fo­
cos, principalmente cercanos a sectores con 
vegetación nativa, bordes de cerros, etc. 

• Control 
• Aplicar Endosulfan en dosis mínimas en los 

sectores afectados si se encuentra al insecto 
durante la floración. 

• Aplicar Clorpirifos en dosis mínimas en los 
sectores afectados sobre la parte exterior de 
las plantas, si se observa el insecto después 
de la floración. 
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Polillas 
Las polillas pertenecen a los lepidópteros que es el grupo que incluye también a las marJposas. La 

característica más sobresaliente de estos insectos es que sus alas se encuentran cubiertas 
~-.. 

por diminutas escamas que dan el diseño y colorido a cada una de las especies. En 

general, se tiene la idea de que los individuos adultos son de gran tamaño, sin embar­

go, existe un número muy importante de especies de tamaño pequeño llamados 

microlepidópteros. El adulto presenta un aparato bucal muy especializado que se deno­

mina espiritrompa y que mantiene enrollado cuando no se está alimentando. La larva posee mandí­

bulas que le permiten morder los tejidos vegetales y cavar galerías en los frutos para su alimenta­

ción. Por lo tanto, es la larva la que tiene la capacidad de producir daño a las plantas. 

Enrollador de Hojas 
Proeulia auraria (Clarke) 
Orden : Lepidoptera 
Familia : Tortricidae 

Caracteristicas 
generales 

- Forma 

La hembra adulta es una polilla de 
color pardo rojizo a amarillo, con 
manchas difusas oscuras sobre sus 
alas. Su tamaño varía entre 20 y 30 
mm. Las alas plegadas como techo 
forman un t1iángulo en sección trans-
versal cuando el insecto está en repo-
so, observándose en la parte superior 
donde se juntan, una mancha blanca 
trapezoidal muy característica. Los 
huevos son de color amarillo pálido, 
aplanados y se encuentran en grupos 
de 3 a 1 O unidades sobre la lámina 
foliar. La larva desarrollada puede lle-
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gar a medir 20 mm de largo y tiene la 
cabeza de color verde, a diferencia 
de los estados que le preceden, en 
las cuales esta estructura es negra. 

Foto 160. l luevos de Proeulia a11 raria en 
hoja de naranjo 

- Ciclo de vida 

De las masas de huevos se originan 
las pequeñas larvas que se desplazan 
hacia los brotes, hojas o frutos para 
alimentarse. En los frutos producen 
perforaciones y logran penetrar algu­
nos milímetros al interior. En las ho­
jas, las larvas producen hHos de seda 
que provocan un plegamiento de la 



lámina, en cuyo interior se encuentra la larva 
que va mudando hasta pupar en el mismo sitio. 
Se producen tres a cuatro generaciones duran­
te el año, dependiendo de las condiciones am­
bientales de temperatura y humedad. 

- Hábitos 

Es característico el comportamiento de las larvas 
dejarse caer al suelo en cuanto son perturbadas. 
En las naranjas con ombligo se introducen en la 
concavidad. En la entrada de la galería en el fruto, 
se puede distinguir una tenue tela de seda blanca. 

Foto 16 l . Daño de Proeulia en fruto 

- Hospederos 

En los cítricos, se encuentra en naranjo. Tam­
bién está presente en frutales como: vid, peral, 
manzano y ciruelo. 

Foto 162. Daño de Proeu/ia en hoja 

- Daño 

Frutos. Galerías superficiales que permiten la 
entrada de organismos patógenos que produ-

cen pudriciones. Es un insecto cuarentenario; 
por lo tanto, su presencia origina rechazos de 
las partidas en la inspección al embarque. 
Hojas. Plegamiento y necrosis de la lámina. 

Enemigos naturales 

Parasitoides 
• El taquínido Ollacheryphe aenea (Aldrich) 

que afecta laivas de la polilla. 

-
Foto 163. Parásito de larva de Proeulia auraria 

- Manejo 

Monitoreo 
• Examinar hojas y frutos pequeños de 20 ár­

boles escogidos al azar por cuartel 
qui.ncenalmente a partir de abril, en cultivares 
de naranjos tipo nave!. 

Control 
• Aplicar productos en base a Bacillus 

thuringiensis en los sectores uúestados por 
el insecto, en dosis recomendada por el fa­
bricante. Se sugiere realizar dos aspersiones 
con una diferencia de 10 días. Dirigir la apli­
cación desde abajo hacia arriba para mojar 
la zona del ombligo de la fruta. 

Producción orgánica 

• Control biológico y aplicaciones de produc­
tos en base a B. thuringiensis (BT). 
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Minador de Los 
Citricos 
Phyllocnistis citrella Stainton 
Orden : Lepidoptera 
Familia : Gracillariidae 

Esta es una plaga de reciente intro­
ducción a Chile donde existe con una 
distribución muy restringida en áreas 
aledañas a la ciudad de Arica en la 1 
Región. Dada la gravedad de los da­
ños que produce este insecto en la 
citricultura a nivel mundial, se ha in­
cluido en esta revisión. Básicamente, 
los antecedentes que se dan a cono­
cer a continuación corresponden 
principalmente a una revisión de la 
Literatura, por lo tanto, en particular, 
lo que se relaciona con su manejo 
debe ser entendido como lo recomen­
dado en el extranjero. 

Caracteristicas 
generales 

- Forma 
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mina de hojas muy tiernas, eclosiona 
una pequeña larva que penetra inme­
diatamente al mesófilo de la hoja, que­
dando cubierta por la epidermis. Lue­
go de alimentarse avanzando siempre 
hacia delante, Ja larva va mudando hasta 
alcanzar el tercer estadio larval, poste­
riormente deja de alimentarse dando 
origen a una prepupa, para luego pupar 
en una especie de cámara, adquirien­
do el característico color pardo. Pos­
teriormente emerge la polilla adulta que 
se aparea, repitiéndose el ciclo que, 
bajo condiciones de verano u otoño, 
puede ser completado entre dos y tres 
semanas. 

- Hábitos 

Probablemente lo más característico 
es que la ovipostura se realiza en si­
tios cercanos a la nervadura de las 
hojas muy nuevas y, desde ese lugar, 
la larva comienza su alimentación 
originándose una galería serpen­
teante en la lámina de la hoja que se 
deforma adquiriendo una tonalidad 

~-----~ plateada. 
La hembra es una polilla de color gris 
amarillento, manchas oscuras sobre su dorso y 
de tamaño cercano a 2 mm de longitud y expan­
sión alar de 4 mm. Sobre el borde de sus alas 
posteriores se observa abundante pilosidad. El 
huevo tiene forma ovoide, hemisférica aplana­
da y transparente. El primer estado larval es ama­
rillento, casi transparente y presenta un Ligero 
ensanchamiento en los primeros segmentos de 
su región anterior. Puede ser observado princi­
palmente por el brillo que origina la cubierta 
de Ja galería que comienza a constntir. 

- Ci clo de vida 

Del huevo que deposita la hembra sobre la lá-

- Hospederos 

Los cítricos limonero, naranjo , pomelo y 
mandarino. 

- Daño 

Frutos. Muy ocasionalmente se observan gale­
rías bajo la epidermis. 
Hojas. Galerías subepidérmicas que producen 
una deformación severa. 
Ramillas. Galerías bajo la epidermis y retardo 
del crecimiento en plantas jóvenes. 



Foto 165. Daño de Phyllocnistis cítrellti en fruto 

Enemigos naturales 

Parasitoides 
• En la 1 Región se observan diferentes espe­

cies endémicas que se desarrollan principal­
mente sobre las larvas de la polilla. En los 
Estados Unidos y Australia, el encírtido 
Ageniaspis citricola Logvinovskaya es un 
parasitoide de huevos y larvas pequeñas de 
alta efectividad en la reducción de la plaga. 

- Manejo 

Monitoreo 
• Muestrear 30 brotes de no más de 20 nun por 

cuartel de 4 a 5 hectáreas de árboles menores 
de cinco años, en cuanto exista un 25% de plan­
tas comenzando a brotar en la época de fines 
de verano y otoño. Rxaminar la presencia de 

Foto 166. Daño de Phyllocnisfis cit1·e/la en ramilla 

galerías en las pequeñas hojas y repetir el 
muestreo cuando exista un 50% de brotación. 

Control 
• Aplicar aceite mineral al 0,5% si se detecta 

ovipostura en el l 0% de los brotes muestreados. 
Esta aplicación es de carácter preventivo, ya que 
la hembra evita oviponer en superficies tratadas 
con aceite. Se recomienda repetir la aplicación 
cada 6 a 10 días hasta que la mayoría de los 
brotes sean mayores a 40 mm. 

• Aplicar larvicidas durante el 25% de flora­
ción y exista un 50% de brotes infestados. Es 
una alternativa que puede ser efectiva, aun­
que las larvas y pupas se encuentran protegi­
das bajo la epidermis de la hoja. Se debe evi­
tar el uso de insecticidas, ya que afectan la 
acción de los enemigos naturales. 

• La literatura señala ciertas prácticas de ma­
nejo como: a) reducir la brotación de fines 
de verano a otoño, restringiendo la fertiliza­
ción y el riego durante esta época a lo estric­
tamente necesario para un crecimiento nor­
mal; b) fertilizar a fines de invierno para pro­
mover la brotación en primavera cuando la 
plaga es escasa o está ausente, y c) evitar la 
proliferación de chupones. 
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Hormigas 
Probablemente las honnigas son los insectos terrestres más abundantes, los que pueden ser encon­
trados en casi todos los ambientes. Se conoce alrededor de 3.000 especies en el mundo, de las 
cuales en Chile existen más de 60. En general, presentan una estructura de castas que incluye: 
obreras ápteras, machos, reinas y en algunos casos, soldados. Las obreras son hembras 
con un desarrollo incompleto, motivo por el cual no pueden reproducirse. La función 
de las obreras es buscar y llevar alimentos ala reina, larvas y cuidado del nido. En las 
hormigas, por lo general, después del apareamiento, la reina pierde sus alas e inicia la 
formación de una nueva colonia y anida, pudiendo vivir en esas condiciones por años. 
Es frecuente encontrar nidos en grietas del suelo, bajo piedras y residuos orgánicos. La 
alimentación de las diferentes especies de hormigas es muy variada y puede incluir: semillas, hon­
gos, néctar, tejidos vegetales e insectos u otros animales. Cuando su dieta incluye la mielecilla que 
producen algunos insectos que se alimentan de savia, el comportamiento de algunas especies afecta 
el control biológico de plagas. En Chile, existen al menos dos especies de hormigas de importancia 
económica asociadas a cítricos. 

Hormiga Argentina 
linepithema humile (Mayr) 
Orden : Hymenoptera 
Familia : Formicidae 

Caracte risticas generales 

-Forma 

Son insectos de tamaño pequeño a 
mediano, las obreras miden entre 2 y 
3 mm de largo, son de color pardo con 
apéndices más claros. Poseen fuertes 
mand.füulas con aproximadamente una 
docena de dientes en su borde inte1ior. 
La unión entre tórax y abdomen está 
constituida por un pedicelo que posee 
una proyección central. Las antenas son 
acodadas con el primer segmento más 
largo que los siguientes. La reina alada 
mide entre 4 y 6 mm de largo, es de 
color castaño rojizo con patas y ante-
nas más claras. Los huevos, larvas y pu-
pas son blancos. Los machos también 
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son alados, de menor tamaño que la 
reina y de mayor tamaño que las obre­
ras y su coloración es similar. 

- Ciclo de vida 

La reproducción de la honniga argen­
tina es sexuada. Los machos y hem­
bras aladas aparecen una vez al año, 
se aparean en el interior de los nidos 
y luego permanecen o se dispersan 
con un grupo de obreras formando 
una nueva colonia. 
La reina almacena los espermios para 
su vida reproductiva que dura alrede­
dor de un año. Los huevos que dan 
origen a larvas necesitan un mes para 
alcanzar el estado de pupa. Para com­
pletar el desarrollo desde el estado de 
huevo hasta adulto se requieren entre 
75 a 80 días en promedio. Cabe des­
tacar que las obreras son estériles y 
no pueden reproducirse. 
En la Zona Central el inicio de la pre­
sencia de reinas y machos alados ocu-



rre a partir de noviembre, prolongándose la 
presencia de machos hasta febrero, los que se 
desplazan a través de los senderos probablemen­
te buscando reinas aún no fertilizadas. Durante 
el invierno, los hormigueros están constituidos 
principalmente por hormigas obreras y muy 
pocos individuos inmaduros. 

Fig. 9. Reina de Hormiga Argentina 

Fig. 10. Obrera de Hormiga Argentina 

Foto 167. Larva de reproductor, pupa, larvas y huevos de 
obrera de linepithema humile 

Hormigas 

- Hábitos 

La hormiga argentina vive en colonias de hasta 
3.000 individuos entre huevos, larvas, pupas, 
obreras, machos y reinas. 
Para la Hormiga Argentina la mayor fuente de 
carbohidratos son las secreciones azucaradas 
que excretan algunos insectos y néctar de las 
plantas. Proteínas y grasas las obtienen de in­
sectos muertos y otros que capturan y matan. 
Cuando la obrera se encuentra colectando la 
mielecilla que excretan algunos insectos que 
succionan savia la ingiere y la transporta al hor­
miguero para alimentar al resto de la colonia. A 
su vez, la obrera recibe un alin1ento especial que 
ha sido procesado por las larvas. El descubri­
miento de nuevas fuentes de alimento lo efec­
túan algunos individuos que exploran el área. 
Cuando las ubican , se alimentan y regresan al 
hormiguero, dejando un rastro químico que 
delinean con el gáster con trazos de diferente 

Foto 168. Obreras de 
Hormiga Argentina 
alimentándose 
de las secreciones 
azucaradas de 
Coccus hespe1idum 

longitud para marcar el can1ino que origina el 
característico desplazamiento en hileras. 
Otro hábito importante de la Hormiga Argentina 
es la tendencia a construir hormigueros, los que 
en esta especie no son permanentes y muy senci­
llos, puesto que, si las condiciones no son ade­
cuadas para su supervivencia, se traslada a otro 
sector. Ello ocurre, por ejemplo, cuando se inun­
da. Normalmente, los hormigueros o nidos se 

101 



102 

encuentran en sitios altos y relativamente secos, 
en giietas del suelo cercano a las plantas, bajo 
las piedras y entre los ladrillos de los muros. 

- Hospederos 

Dado que Ja Hormiga Argentina se alimenta de 
proteínas e hidratos de carbono que obtiene a 
partir de otros insectos y de la mielecilla 
excretada por conchuelas, chanchitos blancos, 
áfidos y mosquitas blancas, normalmente se 
encuentra asociada a éstos. Estos insectos tie­
nen un amplio rango de hospederos vegetales. 
Por lo tanto, la hormiga se encontrará en aque­
llas especies que estén infestadas por los insec­
tos succionadores de savia. 

- Daño 

La Hormiga Argentina no produce un daño di­
recto sobre las especies de cítricos porque no 
es un insecto fitófago. Sin embargo, interfiere 
con el control biológico que ejercen los enemi­
gos naturales. Este efecto se produce porque se 
establece una relación de beneficio mutuo, don­
de la hormiga obtiene alimento y la plaga, pro­
tección de sus enemigos naturales, que son ale­
jados por las hormigas. Al interferir con la ac­
ción de numerosos enemigos naturales, se re­
comienda impedir su acceso a los árboles. 

Foto 169. Protección elaborada por las obreras de 
linepithema bumile para albergar a Planococcus cilri 

Enemigos naturales 

• En Chile no se han observado enemigos na­
turales de esta especie. 

- Manejo 

• Monitoreo 
• Observar si las honnigas suben por el tronco 

principal. 

• Control 
• Aplicar clorpirifos 4E ó diazinon 60 EC alre­

dedor del tronco principal si existe un flujo 
constante de hormigas transitando por el 
tronco. El método consiste en mezclar 750 
ce de uno de estos insecticidas en 10 litros 
de agua y luego, con una bomba de espalda 
accionada manualmente, aplicar a baja pre­
sión sobre una franja de 15 cm de ancho, 
rodeando la base del tronco. El gasto de cal­
do insecticida en una planta de tamaño me­
dio es de aproximadamente 50 ce. 
Como alternativa, existe un equipo de origen 
sudafricano que cumple esta función en for­
ma más expedita y regulable. Con este siste­
ma se impide el ascenso de hormigas hasta 
por tres meses. En caso de utilizar tutores u 
otro sistema de apoyo, éstos deben ser trata­
dos de la misma forma. También se deben 

Foto 170. Aplicación de insecticida al tronco para 
controlar hom1iga con máquina sudafricana 



Foto 171. Uso de polibuteno como barrera física contra 
hormigas 

podar las ramas que topan el suelo y las ma­
lezas cercanas al tronco, para evitar que las 
hormigas dispongan de accesos alternativos 
al follaje. 

Producción orgánica 

• Uso de polibuteno untado sobre una aplica­
ción previa de cola fría sin diluir sobre el tron­
co. 

• En árboles pequeños o con escaso follaje, el 
sol incide sobre el polibuteno pudiendo cau­
sar fitotoxicidad en la corteza. 
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Hormiga Roja 
Solenopsis gayi (Spinola) 
Orden : Hymenoptera 
Familia : Formicidae 

Caracteristicas 
generales 
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Existen dos castas de obreras de co- = 
lor pardo rojizo. Una de ellas es de 
tamaño similar a la Hormiga Argenti-
na y la otra es de mayor tamaño y con 
una cabeza más prominente. 

Fig. 11 . Reina de Solenópsis gayi 

- Ciclo de vida 

Esta especie se presenta en áreas don­
de se ha eliminado la vegetación nati­
va y se plantan huertos de cítricos o 
pal tos. 

u12 e 
Medi2 e 

Ba¡a e 

Foto 172. Reina, obreras y huevos de Solenopsis gayi 
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·-Hábitos 
A diferencia de la Hormiga Argentina, 
esta especie es menos atraída por la 
mielecilla que excretan Jos insectos 
que se alimentan de savia elaborada. 

- Hospederos 

Mandarino. También en otros frutales 
como pepino dulce y palto. 

- Daño 

El daño solo ocurre en plantas meno­
res de dos años. 
Flores. Heridas y mordeduras en bo­
tones florales de las plantas. 
Ramillas. Mordeduras en la corteza 
cerca de su vértice. En las heridas 
pueden observarse secreciones de sa­
via que se deshidrata y endurece. 
Tronco. Se alimenta de corteza a nivel 
del cuello de Ja planta, preferentemen­
te sobre patrón Troyer, Volcameriana 
y Carrizo. 
Raíces. Mordeduras y dafio hasta 10 
cm bajo la superficie del suelo. 

Enemigos naturales 

No se ha descrito enemigos naturales 
en el país. 

Foto 173. Daño de Solenopsis gayi 



Foto 174. Daño de Solenopsis gayi en ramilla de cítrico 

- Manejo 

• Monüoreo 
En suelos utilizados por primera vez: 

• Estimar Ja proporción de árboles que pre­
sentan hormigas en el tronco principal a ni-
vel del cuello. -

• Observar si existen lesiones o daño sobre y 
bajo el suelo en la corteza. 

• Control 
• Aplicar clorpirifos 4E ó düvJnon 60 EC en 

forma localizada alrededor del tronco sobre 
la zona del cuello y suelo, en la dosis indica­
da para el control de la Hormiga Argentina. 

Otras especies de hormigas 
• Ocasionalmente asociadas a cítricos se en­

cuentran: Bracbymyrmex laevis y 
Tapinoma antarcticum. 

Hormigas 

Fig. 12. Reina de Brachymyrmex laevis 

Fig. 13. Obrera de Brachymynnex laevis 

Fig. 14. Obrera de Tapinoma an/arc/icum 
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Acaros 
A diferencia de los insectos que poseen 6 patas y una clara separación en tres segmentos (cabeza, 
tórax y abdomen), los ácaros tienen 8 patas, no tienen alas y el tóra,x con el abdomen se encuentran 
unidos. 
La mayoría de los ácaros son de tamaño que vaiía de 0.1 a 0,6 mm de largo, lo que 
dificulta su observación a simple vista. 13 
Por lo general, su ciclo biológico es corto, lo que implica que en ciertas condiciones 
ambientales pueda ocurrir un aumento rápido de sus poblaciones. 
Los ácai·os fitófagos se alimentan de las capas superficiales de los tejidos de los vegetales, 
extrayendo su contenido celulai· con un aparato bucal raspador-chupador. Ello puede origi-
nar deshidratación, decoloración y deformación de las zonas afectadas, dependiendo de la magni­
tud del daño, órgano de la planta afectado o susceptibilidad de la planta. 
En los huertos de cítricos también existen especies de ácaros que no son fitófagos. Entre éstos, se 
encuentran algunos que se alimentan de polen, detlitos u hongos y un grupo muy especial e impor­
tante de ácaros denominados fitoseidos que se alin1entan de otras especies de ácaros o de otros 
insectos presentes en el huerto. 

Arañita Roja de Los 
Citricos 
Panonychus citri (Me Gregor) 
Orden : Acariformes 
Familia : Tetranychidae 

Caracteristicas 
generales 

_. Forma 

La hembra adulta tiene forma globosa 
y tiene un tamaño aproximado a 0,4 
mm de longitud, es de color rojo os-
curo y sobre su dorso se proyectan lar-
gas setas blancas que nacen a partir 
de tubérculos rojizos. Las patas son 
de color más claro que el abdomen. 
El macho es de menor tamaño, extre-
mo posterior del abdomen más a.ngos-
to y color rojo más claro que las hem-
bras. 
Los huevos son esféricos, de color rojo 
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Foto 175. Macho v hembra de 
PanonJ•chus cilri 

brillante y de aproximadamente O, 12 
mm de diámetro. Tienen un pedicelo 
central de color blanco. 

_. Ciclo de vida 

Los estados de desarrollo son: hue­
vo, larva, protoninfa, deutoninfa y 
adulto. La laiva que eclosiona mide 
aproximadamente 0,2 mm y posee 3 
pares de patas. Después de dos a tres 
días da origen a la protonitúa que tie­
ne una longitud cercana a 0,25 mm y 
cuatro pares de patas, al igual que el 
estado que le sucede. En verano, el 



ciclo de la arañita dura de 12 a 15 días. Las hem­
bras adultas son fecundadas inmediatamente 
después de la muda, comenzando a oviponer 
luego de dos a tres días. Las hembras no fecun­
dadas también pueden poner huevos que dan 
origen a machos. 

Foto 176. Hembra de Panonychus cilri. 

hembra 

deuloninfa 

ef~ 
huevo ~ 

~ 
!aova ~~* 

Fig. 15. Ciclo de vida de Panonychus citri 

- Hábitos 

La arañita roja se alimenta casi exclusivamente 
sobre la cara superior de las hojas, perforando 
los tejidos y extrayendo su alimento de éstos. Al 
comienzo, el daño se observa como una deco­
loración de la lámina o pequeñas manchas blan­
quecinas. tuego el conjunto de hojas dañadas 
toma un aspecto plateado. La ovipostura ocu-

.Acaro s._ __ 

rre principalmente en los costados de la nerva­
dura principal de ambas caras de la hoja. 

- Hospederos 

Los cítricos naranjo, mandarino, pomelo y li­
monero. 

- Daño 

Muy ocasionalmente P. citri pone en riesgo la 
producción. Esta condición puede ocurrir des­
pués de aplicaciones de pesticidas no selectivos 
y/o presencia de abundante polvo en las hojas. 
Frutos. Inicialmente un plateado que posterior­
mente adquiere una coloración parda. 
Hojas. Pequeñas manchas blanquecinas de la 
lámina hasta bronceado y/o deshidratación de 
las hojas, que pueden caer prematuramente, 
dependiendo de la magnitud del ataque. 
Ramillas. Decoloración en ramillas tiernas. 

Foto 177. Da.iio de Panon)'chus citri en hoja 
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Enemigos naturales 

• Depredadores 
• El estafilinido Oligota pygmaea Sol. cuyas 

larvas se alimentan de ninfas y adultos de 
arañitas. Son alargadas y de color amarillo a 
anaranjado. Los adultos son negros, tienen 
los élitros cortos y en forma muy caracterís­
tica doblan su abdomen continuamente ha­
cia arriba. 

• El coccinélido Stethorus histrio Chazeau. 
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Las larvas y adultos de esta especie se alimen­
tan activamente de los diferentes estados del 
ácaro. La larva de S. histrio es de forma alar­
gada y color negro con dos manchas de co-

Foto 178. Larva de Oligota 

Foto 179. Adulto de Oligota pygmaea 

Foto 180. Adulto de Stetborus bistrio en Panonycbus citri 

Foto 181. Adulto de Phytoseidae 

lor rojo oscuro en la parte dorsal detrás de 
la cabeza. Los adultos son de forma 
hemiovoidal, con los élitros y cabeza negros 
y tamaño cercano a 2 mm en su diámetro 
mayor. 

• Los ácaros fitoseidos Euseius fructicolus 
(Gonz. & Schuster) y Cydnodromus 
( =Neoseiulus) chilenensis (Dosse). Am­
bas especies de ácaros son de forma 
piriforme, brillantes, con setas largas y de 
caminar rápido en comparación a los ácaros 
fitófagos . Su coloración varía desde casi 
translúcidos a rojizos, dependiendo de su ali­
mentación. 

- Manejo 

• Monitoreo 
• Muestrear la presencia de estados móviles, 



huevos y enemigos naturales en 10 hojas to­
madas al azar de cada árbol, en 30 árboles 
en huertos de 3 a 5 hectáreas de superficie, 
mensualmente desde noviembre a marzo en 
la Zona Central. En zonas más cálidas se debe 
aumentar la frecuencia y adelantar la época 
de muestreo. 

• Control 
• Eliminar el polvo del follaje con agua y deter­

gente (ej. Tex~úruta en dosis recomendada en 
etiqueta), disminuye la incidencia de la 
arañita roja. 

• Evitar el uso de acaricidas e insecticidas no 
selectivos porque eliminan los enemigos na­
turales. 

• Aplicar detergente al follaje si la densidad de 
arañitas es de 5 a 10 individuos móviles por 
hoja. Repetir la aplicación de detergente cada 
10 días en verano y 20 días en invierno, cuan­
do se observe abundante ovipostura. 

• Aplicar aceite mineral al 0,5 -0,8% si la den­
sidad es superior a 1 O individuos móviles pro­
medio por hoja, evitando hacerlo en horas 
de calor excesivo. 

• Controlar la Hormiga Argentina, que interfie­
re el control biológico. 

O Producción orgánica 

• Control biológico es favorecido con la pre­
sencia de cubierta vegetal (como compues­
tas o asteráceas) que albergue fitoseidos, la­
vados con detergentes y aplicaciones de aceite 
mineral en dosis reducidas. 

• Control de hormigas (ver cap. 12) 

Acaros 
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Arañita Bimaculada 
Tetranychus urticae Koch 
Orden : Acariformes 
Famfüa : Tetranychidae 

Caracteristicas 
generales 

- Forma 

La hembra adulta tiene forma globosa 
de tamaño cercano a 0,5 mm. Su cuer­
po es blanquecino a verde claro. Ge­
neralmente presenta dos manchas de 
color verde oscuro a negras en la re­
gión dorsolateral que origina su nom­
bre común. A diferencia de P. citri, 
las setas dorsales no salen de tubércu­
los. Los huevos son esféricos, blancos 
y brillantes. 

Foto 182. Individuos móviles y huevos de 
Tetranychus urticae 

- Ciclo de vi da 

El ciclo de la arañita incluye los esta­
dos de huevo, larva, protoninfa, 
deutoninfa y adulto. Al, térmfao del 
estado de larva y de cada instar ninfal 
hay un período de inactividad en el 
cual la arañita muda al estado siguien­
te. Por lo general, pasan el invierno 
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como adultos en malezas o en el sue­
lo si el invierno es frío. En esas con­
diciones, las hembras invernantes son 
de color anaranjado. 

- Hábitos 

Normalmente se alimentan del follaje 
nuevo que se encuentran cercano al 
tronco o suelo, produciendo áreas 
cloróticas que se ven en ambas caras 
de la hoja. Cuando las colonias son 
numerosas, es posible observar una 
especie de tela. 

- Hospederos 

En cítticos se ha encontrado en limo­
neros. Es una plaga muy polífaga que 
se puede encontrar presente en nume­
rosas especies de: carozos, pomáceas, 
kiwi, arándano y frambueso, entre 
otros. También se encuentra asociada 
a diferentes hortalizas, foITajeras, cu­
curbitáceas, plantas ornamentales y 
malezas como la correhuela. 

Foto 183. Tetranychus urticae invernantes 



A caros 

Foto 184. Adulto de Stethorus histrio 

- Daño 

Hojas. Manchas cloróticas y bronceado. 

O Enemigos naturales 

• Depredadores 
• Diferentes especies de ácaros fitoseidos. 
• Los coccinélidos S. histrio y O. pygmaea. 
• El díptero Aphidoletes sp. 

- Manejo 

• Monitoreo 
• Observar durante diciembre a enero la 

proporción de hojas colonizadas por esta 
especie. 

• Determinar la presencia de enemigos na­
turales. 

• Control 
• No se requiere acciones específicas de con-

trol. De observarse un posible incremento, 
el lavado con detergente o aplicaciones de 
aceite mineral como se indicó para P. citri 
controlan esta especie. 

Producción orgánica 

• Control biológico y lavados con detergente. 
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Falsa Arañita Roja de 
la Vid 
Brevipalpus chilensis Baker 
Orden : Acariformes 
Familia : Tenuipalpidae 

Caracteristicas 
generales 

..- Forma 

La hembra adulta tiene un cuerpo de 
forma ovalada y muy aplanada 
dorsoventralmente y de tamafio cerca­
no a 0,5 mm de longitud. Es de color 
rojo oscuro con manchas negras. Los 
huevos son ovoidales algo aplanados, 
brillantes y de color rojo. El macho es 
de menor tama.fio que la hembra y su 
cuerpo es algo más triangular. 

foto 185. Hembra y macho de Brevipalpus 
chilensis 

..- Ciclo de vida 

Del huevo eclosiona una larva cuya ca­
racterística más notoria es la presen­
cia de sólo tres pares de patas, luego 
le suceden dos nuevos estadios 
ninfales y posteriormente los adultos. 

,..- Hábitos 

En los cítricos se encuentra preferen-
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temente en el pecíolo, bajo los sépa­
los o sobre la superficie del fruto. En 
general, es un ácaro de movimientos 
lentos. 

- Hospederos 

Los cítricos limonero, mandarino y 
naranjo. También se encuentra como 
plaga de vides, kiwi y otros frutales de 
importancia económica, malezas y or­
namentales como ligustrino. 

- Daño 

Frntos. Elevadas poblaciones pueden 
producir un plateado y textura áspera 
de la superficie de limones debido al 
resquebrajamiento de la epidermis. En 
mandarinas, en las áreas afectadas se 
observan pequefias manchas amarillas 
sobre frutos verdes que práctica.men­
te desaparecen con la coloración del 
fruto maduro. Sin embargo, uno de los 
problemas más relevantes es su carác­
ter cuarentenario que ocasiona el re­
chazo de las partidas que presenten el 
ácaro durante los procesos de expor­
tación. 

Foto 186. Daño de Brevipalpus chilensis en fruto 



O Enemigos naturales 

• Depredadores 
• Los ácaros depredadores fitoseidos como C. 

chilenensis contribuyen en forma parcial 
con la disminución de la plaga. Cuando se 
encuentran bajo los sépalos del fruto , el ac­
ceso es difícil para cualquier sistema de con­
trol, incluidos los depredadores que son de 
mayor tamaño. 

Foto 187. Fitoseido depredador de ácaros 

- Manejo 

• Monitoreo 
• Muestrear 5 frutos en crecimiento al azar de 

cada árbol y con una lupa contar los indivi­
duos móviles por fruto. Se deberá conside­
rar al menos 30 árboles por cuartel. 

• Determinar mensualmente la infestación de 
frutos en bordes de caminos, extrayendo fru­
tos de uno de cada 6 árboles de la hilera bor­
de y examinar con lupa. 

• Muestrear las malezas y en especial vides como 
Ribier o Kiwi, vecinos a los huertos de cítri­
cos. 

Acaros 

• Control en huertos con producción destinada 
a la exportación. 

• Lavar con detergente (ver cap. 17) disminuye 
la densidad de ácaros. 

• Aplicar aceite mineral (ver cap. 17) cuando 
exista el ácaro sobre el 1 % de los frutos du­
rante el otoño. 

• Aplicar acaricida Bromopropilato cuando más 
de 5% de los frutos muestreados se encuen­
tren ácaros. 

• Lavar frutos inmediatamente después de la 
cosecha en emulsión de aceite mineral al 2% y 
realizar tratamiento tradicional para exporta­
ción (lavado, secado, «drench» y encerado). 

O Producción orgánica 

• Desmalezado en tomo al tronco, lavados con 
detergente y aplicaciones de aceite mineral. 
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Acaro de la yema 
Eriophyes sheldoni (Ewing) 
Orden : Acariformes 
Familia : Eriophyidae 

Caracteristicas generales 

- Forma 

La hembra adulta es de forma alaroa-
º 

da o cuneiforme de color beige y ta-
maño cercano a 0,16 mm de largo. 
Posee dos pares de patas pequeñas en 
el extremo anterior del cuerpo que es 
más ensanchada. Los huevos son de 
color blanco perlado y forma casi es­
férica , visibles sólo bajo un 
estereoscopio. La larva es muy peque­
ña, de forma triangular alargada y co­
lor blanquecino. La ninfa es similar al 
adulto aunque de menor tamaño. En 
general, ninfas y adultos de esta espe­
cie sólo pueden ser visualizados utili­
zando una lupa de aumento superior 
a lüx. 

- Ciclo de vida 

• 
11 

Alt.a . 
Meche 

1 de las brácteas y primordios que da­
rán origen a hojas, flores y frutos. Oca­
sionalmente se les observa fuera de 
estas estrncturas que en su interior pre­
sentan un alto porcentaje de humedad. 
Cuando un brote infestado empieza a 
crecer y desarrollarse, es posible ob­
servar los ácaros en las hojuelas que 
rodean el meristema apical del nuevo 
vástago. 

Foto 188. Eriopbyes sheldoni en yema 
disectada 

- Hospederos 
1 a., •• 

Las hembras que se encuentran en '---------1' El ácaro de la yema muestra una mar-
ias yemas depositan huevos que dan origen a cada preferencia por el limonero. Sin 
estados juveniles muy similares a los adultos. El embargo, en la Zona Norte del país se han ob-
tiempo que este ácaro requiere para completar servado ataques muy intensos sobre tangelos que 
su ciclo de huevo a adulto varía según la tempe- se encontraban cerca de limoneros. 

ratura, pudiendo ser 10 días en época de pri­
mavera a verano hasta 30 días durante el invier­
no . Su reproducción puede ser sexuada o 
partenogenética. Cada hembra coloca cerca de 
50 huevos en forma aislada o en grupos, prefe­
rentemente bajo las escamas de las yemas que 
otiginan el crecimiento anual. 

:.- Hábitos 

El ácaro se alimenta en el interior de la yema, 
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Foto 189. Daño de Eriophyes sheldoni en tangelo 



.- Daño 

Frutos. Deformaciones ligeras como un engro­
samiento de la cubierta en un área hasta frutos 
muy deformados o digitados o su caída cuando 
pequeños. 
Hojas. Deformación, encarruja.miento y dismi­
nución del crecimiento. 

e 
• 

Foto 190. Daño de Eriophyes sheldoni en limones 

Foto 191. Daño de Eriophyes sheldoni en frutos recién 
cuajados 

Acaros 

Ramillas. Brotes de crecimiento en roseta, 
entrenudos más cortos, grosor anormal o apla­
namiento y enrolla.miento 
Flores. Deformación y caída. 
Yemas. Necrosis de tejidos a nivel de brácteas y 
primordios que originarán daños en flores y 
hojas. 

Enemigos naturales 

• Depredadores 
• Los ácaros depredadores fitoseidos contri­

buyen en forma parcial a disminuir la densi­
dad de los ácaros de la yema. 

- Manejo 

• Monitoreo 
• Seleccionar 20 árboles por cuartel de 4 a 5 

ha, de los cuales se deberán sacar al azar 3 
ramillas por árbol y determinar la presencia 
de los ácaros y la necrosis en dos yemas por 
ramilla. 

• Llevar un registro de los frutos y hojas defor­
madas, brotaciones y flores arrosetadas, ade­
más de frutos deformes. 

• Control 
• Aplicar aceite mineral al 1 % si existe presen­

cia del ácaro en más del 10% de las yemas 
muestreadas. Se sugiere realizar esta aplica­
ción durante la primera quincena del mes de 
agosto en la Zona Central, para controlar los 
ácaros, previo al inicio de la brotación. Alter­
nativamente, se puede utilizar Bromopropilato 
que tiene un efecto similar al aceite. Es im­
prescindible realizar un buen cubrimiento de 
todo el follaje de la planta. 

Producción orgánica 

• Aplicaciones de aceite mineral. 
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Acaro Ancho 
Polyphagotarsonemus latus (Banks) 
Orden : Acariformes 
Familia : Tarsonemidae 

Caracteristicas generales 

_. Forma 

·1 
o 
Q, 

.§ ., 
,g 
·¡¡ 

La hembra tiene el cuerpo ovalado y es ~ 
de color blanquecino brillante con to- e 
nalidades amarillas. Tiene una longitud 
aproximada a 0,2 mm de largo, por lo 
tanto casi no puede ser visto a simple 
vista. De sus cuatro pares de patas, dos 
se encuentran desplazadas hacia la re­
gión anterior, otro par en la región 
media y un último par en la región pos­
terior muy delgadas y que no las utiliza 
para caminar. El huevo es de forma 
hemiovoidal menor a O, 1 mm con hile­
ras de pequeñas protuberancias blan­
cas sobre su superficie. Las ninfas son 
blanquecinas, brillantes y casi transpa­
rentes, lo que permite visualizar en el 

Alla • 

interior de su cuerpo características Mm • 
Baja • 

manchas blancas. El macho es más pe-
queño que la hembra y de coloración 
similar. Sus cuatro pares de patas tienen abun­
dante pilosidad, presentando el último par una 
curvatura en forma de gancho. 

Foto 192. Polyphagotarsonemus latus en fruto 
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v Ciclo de vida 

Los estados de desarrollo compren-
" den huevo, larva, dos estadios ninfales 

y adulto. Las hembras depositan los 
huevos de forma aislada en las depre­
siones del fruto, hojas y ramillas. Su 
desarrollo principalmente ocurre en 
verano y el ciclo biológico lo completa 
en 7 a 12 días. 

- Hábitos 

Los machos utilizan un par de ganchos 
para transportar sobre su cuerpo las 
ninfas de hembra con la que posterior­
mente se aparearán. La hembra 
ovipone principalmente en las diminu­
tas concavidades que existen sobre la 
superficie de frutos pequeños. El Aca­
ro Ancho se encuentra principalmente 
en el interior del árbol, en focos que 
se van expandiendo a otros árboles en 
las sucesivas temporadas. 

- Hospederos 

En cítricos, hasta ahora ha sido ob­
servado sólo en limonero, aunque la 
literatura señala que ataca naranjo, 

mandarino y pomelo. En Chile, ha sido observa­
do en pepino de fruta, camote y plantas de jar­
dín como las Alegrías del hogar. 

~Daño 

Fruto. Se produce sobre frutos de 1 a 3 cm de 
diámetro observándose un plateado tenue que 
aumenta en intensidad en la medida que aumen­
ta el tamaño, llegándose a observar frutos par­
dos a plateados y de textura áspera, dependien­
do del nivel de la población cuando fueron in­
festados . Ataques intensos producen caída de 
frutos pequeños. 
Hojas. Deformaciones y disminución del tama-



Foto 193. Daño de Polyphagotarsonemus latus en fruto 

Foto I 94. Daño de Polyphagotarsonemus latus en hojas 

ño. Cicatrices de la lámina. 
Ramillas. Proliferación de brotes y cicatrices 
alargadas de color pardo. 

Enemigos naturales 

• Depredadores 
• Acaros fitoseidos. 

¿_;;.. Manejo 

• Monitoreo 
• Debido a su reducido tamaño normalmente 

su presencia se detecta tardíamente, cuando 
el daño ya se ha producido. 

• Muestrear desde la floración hasta que los fru­
tos alcanzan al menos 2 mm de diámetro. 

A caros 

Foto 195. Acaro Fitoseido asociado a P. latus. 

• Control 
• Aplicaciones de chinometionate o dicofol, en 

dosis recomendadas por el fabricante. Este 
último no es selectivo para fitoseidos. 
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Caracoles y babosas 
Los caracoles y babosas pertenecen a los moluscos gasterópodos. Este grupo presenta una forma 

muy característica de movilizarse utilizando una masa muscular denominada pie que funciona a 

través de movimientos ondulatorios. Los caracoles poseen un caparazón calcáreo 

que los cubre completamente. Al desplazarse por el sustrato, los moluscos terres­

tres van dejando una delgada capa de mucus, que al secarse permanece como una 

fina película brillante. En el extremo anterior de esta masa muscular se encuentra 

la cabeza, donde se localizan dos tentáculos que contienen los ojos y el aparato bucal 

con que estos gasterópodos raspan los tejidos para hacer ingresar el alimento a su tubo digesti­

vo. Son animales polífagos y, eventualmente, se encuentran asociados a cítricos. 

Caracol de las 
Viñas 
Helix aspersa (Müller) 
Orden : Stylommatophora 
Familia : Helicidae 

Características generales 

·-Forma 

El caracol de las viñas y jardines po­
see un caparazón o concha de to­
lor pardo con tonalidades grisáceas. 
Normalmente con cinco marcas 
estriadas pardas, puede alcanzar 
hasta 2,6 cm de diámetro. El capa­
razón tiene un aspecto de espiral 
con crecimiento en sentido dere­
cho, el adulto presenta 4 a 5 espi­
rales. El cuerpo del caracol se_de­
nomina pie y está constituido prin­
cipalmente por tejido muscular; es 
de color gris brillante pudiendo 
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alcanzar los 5 cm de largo. En el ex­
tremo anterior posee dos tent.1culos 
oculares y dos tentáculos inferiores; 
bajo estos últimos se encuentra el 
aparato bucal, que está constituido 
por labios carnosos en cuyo interior 
se encuentra una mandíbula 
quitinizada. En la parte inferior de la 
cavidad bucal existe un órgano, simi­
lar a una lengua, llamado rádula que 
le sirve para sujetar los alimentos. 

Foto 196. Caracol en hoja de limonero 



_.:.- Ciclo de vida 

Esta especie de caracol es hem1afrodita. Des­
pués de la fertilización cualquier ejemplar pue­
de poner huevos, lo que normalmente ocurre a 
los dos o tres días. El caracol ovipone grupos 
de 80 a 90 huevos esféricos de color blanco 
perlado, de 3 a 4 mm de diámetro. Esta postura 
se realiza en agujeros que el animal excava y 
que tienen una profundidad que alcanza hasta 
40 mm. El ciclo del caracol tarda alrededor de 
un año o más, para completarse desde huevo 
hasta adulto. Los estadios juveniles poseen al 
momento de eclosionar un caparazón de un solo 
espiral. 

Foto 197. Caracoles apareándose 

- Hábitos 

Se alimentan de hojas y frutos . Las condiciones 
favorables a su desarrollo son: 
• Alta humedad como consecuencia del riego o 
primaveras lluviosas. 
• Follaje de los árboles que tocan el suelo. 
• Ausencia de rastrajes bajo el árbol. 
Los caracoles se alimentan de noche y ocasional­
mente de día cuando la humedad es alta. Duran­
te el día se ocultan en la hojarasca, grietas, bajo 
piedras u hojas, tronco y bifurcaciones. 
Ante condiciones adversas pueden entrar en un 

Caracoles babosas 

período de inactividad durante el cual segregan 
una película mucosa que al secarse sella 
ventralmente su caparazón. 
La porción del árbol más atacada es la más baja 
y aquella que está en contacto con el suelo. 
Cuando la población de caracoles es alta pue­
den encontrarse en todo el árbol. 

- Hospederos 

Todos los cítricos, aunque de preferencia ataca 
naranjos tipo navel. Como es una especie muy 
polífaga, también se encuentra en otros fruta­
les: guindo, kiwi, vid y hortalizas como lechuga, 
repollo, acelga y alcachofa. 

,- Daño 

Frutos. Perforaciones relativamente profundas 
sobre el flavedo y albedo, pudiendo alcanzar el 
endocarpio. 
Hojas. Pérdida de tejido en bordes y centro de 
la lámina. 
Ramillas. Raspadura ocasional de su corteza. 

foto 198. Daño de caracol en follaje de Limonero 
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O Enemigos naturales 

• Depredadores 
• Aves que ocasionalmente se alimentan de los 

caracoles. 
• En el Centro Regional de Investigación 

Quilamapu, del Instituto de Investigaciones 
Agropecuarias INIA, se encuentra en investi­
gación la utiüzación de un nemátodo patóge­
no para el control de caracoles y babosas. 

- Manejo 

• Monitoreo 
• Determinar su presencia en hojas y frutos, 

especialmente aquellos en contacto con el 
suelo, qufacenal o mensualmente dependien­
do si existen antecedentes de daños, ataques 
anteriores o presencia de ejemplares aisla­
dos. 

• Colocar trozos de cartón corrugado de 25 
por 25 cm ügeramente doblados sobre el 
suelo y cercanos al tronco, en 20 árboles ele­
gidos al azar por cuartel. El doblez en el car­
tón permite que los caracoles se cobijen bajo 
éste, debiendo ser examinados mensualmente 
en períodos de ataque. 

• Control 
• Aplicar cebos en base a Metaldehido y 

methiocarb, de acuerdo a las instrncciones 
del fabricante. También se puede preparar un 
cebo utilizando: afrechillo, azúcar, agua y al­
gún molusquicida al 4-5% de los anterionnente 
mencionados. Su colocación deberá hacerse al 
atardecer y los preparados artesanalmente de­
berán estar húmedos y recién mezclados. 

• Aplicar el pesticida Mesurol en dosis reco­
mendada en la etiqueta al follaje ante ataques 
muy intensos. 

• Eliminar mediante la poda ramas bajas que 
estén en contacto con el suelo, para evitar 
que los caracoles tengan acceso directo a los 
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frutos y hojas. Esto permite, además, dismi­
nuir la humedad bajo el árbol. 

• Colocar bandas de cartón corrugado alrede­
dor del tronco, dejando una separación de 1 
a 2 cm entre el cartón y el tronco. Colectar 
las bandas dos veces por semana y eliminar 
los caracoles que se encuentren en ellas. 

O Producción orgánica 

• Colocar bandas de cartón corrugado como se 
indica en párrafo anterior. 



Babosa 
Deroceras spp 
Orden : Stylommatophora 
Familia : Limacidae 

Características generales 

- Forma 

El cuerpo es alargado y de color gris o pardo 
grisáceo. Pueden medir entre 2,5 a 4 cm de lar­
go. Cuando se le toca, exudan un liquido muci­
laginoso de color gris. 

:...- Hábitos 

Se alimentan de hojas y frutos. Las condiciones 
favorables para su desarrollo son: alta hume­
dad como consecuencia del riego mecanizado 
o riegos frecuentes por gravedad, follaje de los 
árboles que tocan el suelo, además de la ausen­
cia de rastrajes bajo la copa y presencia de abun­
dante vegetación herbácea en el suelo. 
Las babosas en forma similar a los caracoles se 
alimentan principalmente de noche y ocasional­
mente de día cuando la humedad es alta. Du-

Caracoles y babosas 

rante el día se ocultan en la hojarasca, grietas, 
bajo piedras, frutos o troncos. 

,...... Hospederos 

Las especies de cítricos que se encuentren ma­
nejadas bajo condiciones de exposición a este 
molusco polífago. Es un animal asociado a dife­
rentes especies de frutales como: guindo, kiwi y 
vid. También se encuentra asociado a hortalizas 
como: lechuga, repollo, acelga, alcachofa. 

,_;.,.Daño 

La porción del árbol más atacada es la que está 
en contacto con el suelo. 
Frutos. Perforaciones sobre la cubierta que pue­
den comprometer el exocarpio y mesocarpio. 
Hojas. Mordeduras en sus bordes y centro de la 
lámina. 

Enemigos naturales 

• No se ha reportado enemigos naturales en el 
país, excepto la investigación que se lleva a cabo 
en el INIA Quila.mapu, como fue indicado ante­
riormente. 

> Manejo 

• Monitoreo 
• Similar al descrito para cara­
coles. 

• Control 
• Similar al descrito para cara­
coles. 

Foto 199. Presencia de babosas y daño en naranjo. 
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Otros Artrópodos 

En la literatura se encuentra más de cuarenta especies de insectos y ácaros asociados a 
cítricos en Chile. Una gran parte de ellos, sólo se observan muy ocasionalmente o 
producen daños de poca importancia. En este capítulo se incluye algunas de estas 
especies y otras que son muy comunes sobre el follaje, pero que no ocasionan dafios 
sobre las plantas. 

15 

Trips 
Frecuentemente se encuentran el T1ips de las Flo­
resFrankliniella australis yT1ips Californiano 
Frankliniella occidentalis (Pergande) , los 
cuales se alimentan principalmente de polen y néc­
tar de las flores. No se ha observado dafio en los 
frutos, aunque en algunos casos se ha visto hasta 
20 adultos de F. occidentalis por flor. En cítri­
cos de Pica también ha sido reportado 
Scirtothrips inermis Priesner. 

Foto 200. Frankliniella occidentales en flor de cítrico 
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A fidos 
Además de los áfidos mencionados anteriormen­
te, en cítricos también se pueden observar la 
presencia de algunas especies muy polífagas 
como el Pulgón del DmazneroMyzus persicae 
(Sulzer) y Macrosiphum euphorbiae 
(Thomas). Este último ataca los brotes tiernos 
a comienzos de primavera, dismjnuyendo hacia 
el verano. Es un áfido grande de color verde y 
largos cornículos. 

Foto 201. Ninfas ápteras deMacrosiphum euphorbiae 



Psócidos 
Son pequeños insectos de cuerpo frágil, con dos 
pares de alas de escasa venación. 
Algunas especies son ápteras. 
Son insectos que frecuentemente se encuentran 
en las hojas y ramillas alimentándose de restos 
de otros artrópodos, polen, hongos y detritos. 

Foto 202. Psócido 

Acaros Tideidos 
(Fam. Tydeidae) 
Son ácaros de tamaño y forma similar a los des­
critos anteriormente, generalmente de color 
amarillo. Forman colonias muy numerosas de 
individuos en diferentes etapas de desarrollo que 
se encuentran principalmente en los vértices de 
ramillas, en las yemas o bajo los caparazones 
vacíos de otros insectos._Son muy comunes en 
las plantas atacadas por las plagas que excretan 
mlelecilla y que se encuentran cubiertas por 
fumagina, polen y diversos detritos de los que 

Foto 203. Acaros Tydeidae en ramilla de limonero 

se alimentan. Su presencia en alguna medida 
puede ser beneficiosa porque sirven de alimen­
to a especies fitoseidos , sin embargo, pueden 
originar problemas si se encuentran en la fruta 
al momento de la cosecha. 

Acaros Estigmeidos 
(Fam. Stygmaeidae) 
Son ácaros solitarios de color rojizo o anaran­
jado brillante con setas muy notorias. Su alimen­
tación incluye polen, otros ácaros y huevos de 
otros artrópodos. 

Foto 204. Acaro Estigmeido 

Arañas 
Diferentes especies de arácnidos también se es­
tablecen entre el follaje de los cítricos tejiendo 
sus redes que utilizan para cazar. 

Foto 205. Araña en flor de Clementina 
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Enemigos naturales 
de plagas de citricos 

Los cuadros que se indican a continuación, muestran la diversidad de asociaciones entre los dife­
rentes grupos de plagas y los enemigos naturales que comparten. Estas interrelaciones son impor­
tantes porque permiten que estas especies permanezcan en el huerto a través de las temporadas, 
utilizando los diferentes hospederos o presas. El conocimiento de estas relaciones ecológicas per­
mite mejorar el control biológico manejando la densidad de las plagas y cultivando otras especies de 
plantas que también son hospederas de ellas. 

Cuadro 6. Asociación de enemigos naturales con especies de conchuelas 

Samelia okot oin&s 11 i· UI 
Concbllt/o ~egra del Oliro 

Saissttia roffeae 
Canclnitla Hemisférica 

Coccus besperitium 
Cmrdnitla Blanda de los Cítriros 

!'.troplastes drripediformis 
Conrlmela !'.trofa de los Cilriros 

ninlasllylll 

ninlas ll ylll 

oinhs 11 y111 

1 
Cocropbagus 1 

9'Cint11ia 

nmlall• 
:tdultos 

1 

PALISJW!DES 
Eocinidos 

.ffetapbj'CUS .~eta/i;oo Me14pb¡cus 
fan11S btlt~US klunsburyi 

ninlasilrill 1 oinlas lly lli hanbra arlulia 
pre1>1iposirióo 

ninlasl~ninlasU~ 

ninl:llylll r niof.tlly; ' 

ninfis l yll ninfusl ¡ U 

ProropWi;Mria pyrifomis 
Car.c/JUtl¡¡ Piriformt 

Ic<ria purcbasi 
CQru:lnit/a Blanca Arana/¡¡¡/¡¡ 

.... ,. r·~-º-inl_ªº_ oinf.I u 

·-¡ 
OTROS FRUTAi~ 

Metaphycus 
stanle¡i 

oinhs 11 y111 

oinlasll ylll 

runf:asllalll 

ninfas U a 
adulta 

DEPREDADORES 
Pttromálldo C()(cinélido 

,lfetapbyrus Criplocbttum Scultllista Rotlolia 
/Jartltltl iceryat ramita CArdina/is 

hembra adulu huevos 
pre-011posición ei~ot h<'11tbras 

hlll'IOS 
eitnthembras1 

~UelOS t 
1 el'ef;; hembras i 

---,,---ni~- .-4- r_: 
h1ll2 2dultJ. adultJ. 

-- - -------t-------+--- -:-----+----+-----1 
Part/Jell()/tt01tium rorni 
f,Qncbue/a Cafi Iuroper¡ 

Part/Jem)/tc¡¡nium pmicae 
l:oncbuelaGmnátCafé 
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Enemigos naturales 

Cuadro 7. Asociación de enemigos naturales con especies de escamas 

PLAGAS 

Aonidiella aurantii 

Escama Roja de los Cítricos 

Aspidiotus nerii 

Escama Blanca de la Hiedra 

Lepidosapbes beckii 

Escama Morada de los Cítricos 

PARASITOIDES 

Afelínidos 

Aphytis Aphytis Aphytis 

lepidosapbes /ingnanens_is-+-¡ _ me_l_i1_1us_ 

ninfa U y lll 1 ninfa U y m 

1 

ninfa ll ninfa Il 

DEPREDADORES 

Coccinélidos 

Coccidophilus 

citrico/a 

huevos, ninfas 

y adultos 

Rhizobius 

lophanthae 

huevos, ninfas 

y adultos 

Cbilocorns 

bipustu/atus 

huevos, ninfas huevos, ninfas huevos, ninfas 

y adultos y adultos y adultos _____ ,__, _____ -- - -
1 

ninfa U 

l 

huevos, ninfas 

y adultos 

Cuadro 8 . Asociación de parasitoides con especies de chanchitos blancos 

PARASITOIDES 
Afelínido Enártidos ---
~ps AtllllSillS (,ocd¡/l)xerUJilles úptOlllllSlúko 1.eplOlllllSllx l.eptt»rulsllx l'selUlllpbycu. Psertiopbjoo Telrtlalenwidea 

PIAGA ginwyl pndllllS ptrtgri1111 oblormls Íllttylopii epou jloriáillS lll&fllals brttiamtis 
- - -

Planoaxcus citri 
1 

ninfa 1 ninfa 1 ninfa n 
Chanchilo Blanco de los Ci1r11s ¡ 

........_ 

t 
t r 1 Pseudococcus ca/ceolariae ninfa U ninfa u 

Cbanchiw Blanco 
- ----- - - - -

Pseudoc-Occus longispinus ninfa u ninfalli ninfa 11 ninfa 11 

Chanchi10 Blanco de Cola Larga 1 1 a preadulta 

r _____,_ - - -- ........____¡ 
Pseudococcus vibumi 

1 

ninfa U 1 ninfa 1 a 
1 Oianchilo Blanco de la V"KI hembra adulta 
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............... ~~~~ 
Cuadro 9. Asociación de depredadores con especies de chanchitos blancos 

DEPREDADORES 
Coleópteros 'ieurópteros Dípteros 

Coccinélidos Hemeróbido Crisópido S\rphidae Chamaem¡üdae 

-1 AJIAlia Cryprolaemus Hyperaspis Sqmnus S)'mpberoblus Chrysoper/11 Ocyptamus Leucopls 
PIAGAS deftciens nwntrouzierl funesta nlNdus macullpennis sp confusus sp 

Pseudo1:occus calceolariae huel'os, ninfas . hue1-os, ninfas huevos, ninfas hue1·os, ninfus hUe\'OS, nínfus hue\'OS, ninfas hul'IOS, ninfas hul'los, ninfa1 
Chanchito Blanco y adultos y adultos yadultos y adultos y adultos y adultos y adultos y adultos 

Planococcus cilri hue1·os. ninfas huel'OS. ninfas huevos. ninfas bUe1os. ninfas hue\'OS. ninfas huevos. ninfas huevos. ninfas hul'IOS, ninfas 
Chanchito Blanco de los Cítricos y adultos y adultos y adultos v adultos y adultos y adultos y adultos ¡adultos 

~ 

Pseudococms longispinus ninfas y ninfas y ninfas y nirúas ~ ninfus¡ ninfas y ninfas¡ ninfas¡ 
Chanchito Blanco de Cola Larga adultos adultos adultos adultos adultos adu!Ios adultos adultos 

PSl!luioroccus tibumi bl!el'OS. ninfus huoos, ninfas hUe\OS. ninfas l hUe\'OS. ninfas bllel'OS, ninfas huevos, ninfas 
Chanchito Blanco de la lld y adultos yaduhos ¡adultos ~adultos y adultos vadultos 

Cuadro 10. Asociación de parasitoides con especies de mosquitas blancas 

Himenópteros parasitoides 

Platigastérido Afelínidos 

PLAGA Amilus spiniferus Cales noacki Encarsiasp 

Aleurothrixus jloccosus 
Mosquita Blanca Algodonosa de los Cítricos 

ninfa I y JI ninfa l y II 

l 
1 ninfa ll Paraleyrodes sp. 

1 Mosquita Blanca_Fil_am_ e_n_io_s_a ____ _ __.. _______ ~_..__ _____ ~~-------~ 
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Enemigos naturales 

Cuadro 11. Asociación de enemigos naturales con especies de áfidos 

PL~GAS 

Aphis spiraecola 
Pulgón de Ja F.spirea 

To.roptera auranlii 
Pulgón \egro 
de los Cítricos 

Apbis g<JSSJpii 
Pulgón del Melón 

Jfacrosipbum 
euphorbiae 
Pulgón de la papa 

Parasitoides 
Himenópteros 

Apbúli11S Apbúli11S T ~rsipbleb11S 
colema11I matricariae l leslacelpes 

ninfa n 

ha~adulto 

ninfa 11 
hw adulto 

ninfa 11 
1 hasta adulto 

ninfa 11 r ninfa JI 

h1ISta adulto 1 hasta adulto ' 

ninfa U 

1 

ninfa ll 1 
h1ISta adulto hasta adulto 

T 

Depredadores 
Dípteros 

Hongo 
Neuróptero patógeno 

Allograpta Alw~;~ :;úloletes 1 Apbúloletes . SJ'TflhllS Cbrywperla ·if.llllRtlo/lbtorrt 
bor/ensis pulcbra 1 apbúlimyza CllCllmeris oc/1J11111C11lal11S sp sp 

ninfa y 
adulto 

ninfa y 

adulto 

ninfa y 
ad1uto 

ninfa y 
adul10 

ninfa y 
adulto 

ninfa y 

adulto 

ninfa y 
adulto 

ninfa y 
adulto 

-t 

ninfa y 
adul10 

ninfa y 
adulto 

ninfa y 
adulto 

niofal' 
adullo 

ninfa y 

adulto 

ninfa r 
adulto 

ninfa y 
adulto 

r 
1 

ninfa y ninfa y r ninfa y 
adulto adulto adul10 

ninfa y 

adulto 

ninfav 
adulto 

ninfa y 
adulto 

-;;jrua y l ninfa y 

adulto 1 adulto 

ninfa y 
adulto 

ninfa y 
adulto 

ninfa y 
adulto 

Cuadro 12. Asociación de especies de áfidos con coccinélidos 

DEPREDADORES 

~/la l Hippodamla ~~ f ·~ 
-

Aúlla Aúlla Hippotiamla 1 Ryperaspts Sc.J-11$ 1 Erropts 
PLAGAS deftcietlS blpunctata angulifera J conrergens rariegala spbaerillloilles rejleXll potala bicolor colllltXa 

Aphis spiraecola ninfa y ninfa y ninfa y ninfa y 
1 

ninfa y ttinfa y r ninfa y 
Pulgón de la espirea adulto adulto adulto adulto ad1tlto adulto adulto 

- __, t r l ni:C~Y Toxoptera c111rantii ninfa y ninfa y ninfa y ninfa y 
Pulgón negro de 

1 l los citrus adulto adulto adulto adulto adulto -Apbis gossypii ninfa y ninfa y ninfa y ninfa y ninfa y 
1 

nÍIÚay ninfa y ninfa y ninfa y ninfa y 
Pulgón del melón adulto adulto adulto adulto adulto adulto adulto adulto adulto adulto 

-----~. ----+ '---+----+ 
Macrosiphum 
euphorbiae ninfa y ninfa y ninfa y ninfa y 
Pulgón de la papa adulto adulto adulto adulto 
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Cuadro 13. Asociación de depredadores con ácaros fitófagos en cítricos 

Fitoseidos Coccinélido Estafilínido Cecidómido 

spp Slelborus Oligota Apbidoletes 
PIAGAS bis trio pygmaea sp. 

Panonychus citri huevos, ninfas huevos, ninfas huevos, ninfas 
Arañita Roja de los Cítricos y adultos y adultos y adultos 

Tetranychus urticae huevos, ninfas huevos, ninfas huevos, ninfas huevos, ninfas 
Arañita Bimaculada y adultos y adultos y adultos y adultos 

Brevipalpus chilensis huevos, ninfas huevos, ninfas 
Falsa Arañita Roja de la Vid y adultos y adultos 

Eriophyes she/doni ninfas 
Acaro de la Yema y adultos 

Poliphagotarsonemus latus ninfas 
Acaro Ancho y adultos 

Cuadro 14. Asociación de enemigos naturales con 
curculiónidos plagas de cítricos 

PARASITOlDES DEPREDADOR 

Centistes Fldiobia Gryllus 

PLAGA sp asina fulvipennis 

Naupactus xanthographus Adultos Huevos Adultos 
Burrito de la vid 

Pantomorus cervinus Adultos Huevos 

Capachito de los frutales 



Aplicación de 
Pesticidas en Citricos 

El costo de las aplicaciones de pesticidas y La 
pérdida potencial que puede causar una plaga 
debido a una aplicación deficiente, justifican con 
creces la inversión de aplicaciones de alta cali­
dad. Probablemente, uno de los problemas más 
recurrentes en el manejo de plagas es la 
ineficiencia de las aplicaciones de pesticidas que 
no consideran el producto adecuado, dosis, vo­
lumen, presión, condiciones ambientales, esta­
do de los equipos, entre otros elementos que 
deben ser controlados oportunamente. Frecuen­
temente, ocurre que una aplicación no tiene el 
efecto deseado, ignorándose que el motivo ha 
sido un problema en la aplicación y se repite 
hasta obtener un resultado satisfactorio. Esta si­
tuación, además de aumentar el costo de los 
insumos y otros ítemes, tiene un efecto secun­
dario de importancia económica y ecológica ya 
que aumentan los residuos en el ambiente que 
afecta a la fauna benéfica, que generalmente es 
bastante más susceptible a los pesticidas, ya sea 
por sus características fisiológicas o 
conductuales, dada su movilidad que aumenta 
La probabilidad de entrar en contacto con el pes­
ticida. 
Una aplicación eficiente de pesticidas debe con­
siderar: 
• Tipo de plaga y su ciclo. 
• Opciones de control disponibles. 
• Localización del blanco a aplicar. 
• Modo de acción del pesticida. 
• Forma óptima de llegar con el pesticida al ob­

jetivo con la maquinaria o equipo disponi­
ble. 

• Tamaño de los árboles y su estructura. 
• Temperatura y humedad ambiental. 
• Oportunidad y tiempo requerido para la apli­

cación. 

En relación al tema de plagas y opciones de con­
trol, éste se trata en extenso en otras páginas de 
esta publicación. Respecto del punto o blanco 
hacia el cual se debe dirigir la aplicación del 
pesticida, depende de sus características parti­
culares como su modo de acción , efecto 
fumigante , traslocación , residualidad, entre 
otros. Sin embargo, podemos señalar que el re­
sultado que se obtenga dependerá en gran me­
dida de la obtención de una distribución tal que 
le permita ejercer el máximo impacto sobre una 
plaga. Frecuentemente, se requiere que un in­
secticida cubra idealmente el I 00% de las ho­
jas, ramillas, frutos y u·onco. Esta necesidad de 
asperjar por ej. la parte interior de la planta, 
puede ocasionar un problema de escurrimiento, 
ya que el follaje periférico recibe más caldo que 
el resto, lo que incrementa el volumen asperjado. 
Este problema debe ser minimizado utilizando 
equipos, boquillas y presión adecuadas. 
Uno de los elementos fundamentales del éxito 
en el manejo de las plagas en cítricos es la opor­
tunidad y tiempo que tome la aplicación de un 
pesticida. Este factor es especialmente relevan­
te en huertos de gran extensión, que no dispo­
nen de un número adecuado de equipos, lo que 
origina una extensión del período de aplicación, 
observándose fallas de control en aquellos sec­
tores que no fueron aplicados oportunamente. 
Existen las alternativas de arrendar maquinaria, 
extender horarios de aplicación, incrementar el 
número de boquillas al extremo de pitones, en­
tre otras. 

Selectividad 

El complejo de enemigos naturales de la mayo­
ría de las plagas asociadas a los cítricos es efec-
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tivo ·en casi todas Las zonas donde se cultivan 
estas especies frutales en Chile. Sin embargo, de­
bido a factores climáticos, variedades y manejo 
del huerto, algunas de las plagas más importan­
tes en ocasiones deben ser controladas con pes­
ticidas que también matan o afectan a práctica­
mente toda la fauna benéfica del huerto, la que, 
dada su importancia, debe ser preservada. Las 
aplicaciones reiteradas de pesticidas pueden 
generar problemas de: resurgimiento de plagas, 
resistencia, aumento de costos, riesgo de resi­
duos, disponibilidad de productos con registro, 
etc. El manejo integrado debe compatibilizar 
ambas técnicas que en esencia son antagónicas, 
por lo tanto, debe conocerse el efecto de los in­
secticidas sobre los enemigos naturales. Para 
ello, en el Centro Experimental de Entomología 
La Cruz fue evaluada la toxicidad de algunos pro­
ductos químicos sobre especies de enemigos 
naturales de plagas de cítricos, utilizando técni­
cas de laboratorio estandarizadas. Los resulta­
dos indicaron que los insecticidas evaluados fue­
ron altan1ente tóxicos para las seis especies ana-

Lizadas (Cuadro 15). Aunque tres especies de 
enemigos naturales en estado larval fueron sus­
ceptibles a la aplicación de aceite mineral en 
condiciones de laboratotio, la escasa a nula toxi­
cidad de los residuos de este insecticida lo ha­
cen más selectivo en comparación a otros in­
secticidas. 

Tipos de maquinarias 

Uso de Pitón 
Por lo general, esta maquinaria consta de un 
tanque de almacenamiento de 500 a 2.000 Li­
tros de capacidad, con una bomba hidráulica 
que impulsa el líquido, originando presiones de 
hasta 800 Libras por pulgada cuadrada. La apli­
cación se lleva a cabo con uno o dos pitones o 
pistolas pulverizadoras unidos a la bomba me­
diante mangueras. 
El volumen de producto aplicado por árbol está 
en función del diámetro del orificio de la bo­
quilla, presión y tiempo de aplicación requeri­
do por árbol. 

Cuadro 15. Toxicidad de pesticidas sobre enemigos naturales de 
plagas en cítricos 

Pesticida Enemigos Naturales 

Nombre químico Nombre comercial Amilus Coccopbagus Lysipblebus Melapbycus Coccid-Oxenoides Scutel/tsla 

spiniferus lycimnia leslaceipes bartletti peregrina caerulea 

Clorfenvinfos Birlane 240 EC A A A A A A 

Clorpirifos torsban 4E A A A A A A 

Imidacloprid Confidor 350 se A A A A A A 

Oxicloruro de cobre Oxi-cup M M B B 

Aceite mineral Citroliv miscible * * * 

*Susceptible según análisis de Test de "t". Las pruebas se realizaron sobre ninfas de tercer estadio de Saissetia 
oleae parasitadas con larvas de segundo estadio. 

Categorías de toxicidad: 

A :Altamente tóxico 

M :Moderadamente tóxico 

B :Baja toxicidad 
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Se considera que un escunimiento moderado es 
indicativo de una aplicación adecuada. En aten­
ción a ello es necesario modificar la boquilla del 
pitón de acuerdo a las necesidades, mediante dis­
cos que preferentemente deben ser de cerámica. 
A menor diámetro de abe11ura del disco, las go­
tas son más pequeñas, pero su alcance es menor, 
requitiéndose gotas de mayor taniafio para apli­
car árboles más altos. En la práctica, se emplean 
boquillas con un diámetro de l a 1,5 mm para 
árboles pequeños y díámetros de hasta 3 mm para 
la aplicación de árboles de gran tamafio. La pre­
sión que se utiliza varía de 200 a 450 libras por 
pulgada cuadrada. 
Para lograr un control eficaz con este equipo, se 
requiere aplicar alrededor de 8.000 a 12.000 li­
tros de caldo por ha en árboles de 5 metros de 
altura en promedio. Estos valores dependen de 
la densidad del follaje, número de árboles por ha 
y tipo de plaga. Ciertas plagas como chanchitos 
blancos y conchuelas requieren de elevados vo­
lúmenes de caldo por superficie. 
La instalación de un soporte elevado en el equipo 
que acomode a un operario y el pitón, en forma 
segura, logra una mejor aplicación en la sección 
alta de la copa de árboles de gran altura. 
Plagas localizadas en el envés de las hojas re­
quieren que el chorro deba ser dirigido desde 
abajo hacia arriba, lo cual es difícil de lograr en 
la parte baja del árbol con un pitón tradicional. 
Se sugiere intercalar entre el pitón y la boquilla 
una extensión que incorpore un codo con un 
ángulo de 30 a 40º, lo que facilita esta opera-

c1on. De igual forma, la utilización de un pitón 
con tres boquillas en su extremo mejora la apli­
cación de detergentes, disminuyendo el tiempo 
requerido para la aplicación. 
El constante movimiento que realiza el operario 
durante la aplicación, unido al empuje produc­
to de la presión y peso del pitón, ocasionan can­
sancio y fatiga en los operarios , lo que afecta la 
calidad de su trabajo y, por ende, aplicaciones 
defectuosas. Existe la alternativa de utilizar pi­
tones livianos de aluminio que mejoran esta 
deficiencia. 
En general, el uso de pitones tiene la desventaja 
de ser un sistema lento de aplicación que re­
quiere de al menos tres operarios, lo que incide 
en su costo. 

Uso de nebulizadores 

La utilización de nebulizadores tiene como 
principio básico la producción de una fuerte 
corriente de aire que es impulsada por una tur­
bina accionada desde el toma-fuerza del trac­
tor. Esta corriente lleva hacia el árbol las pe­
queñas gotas producidas por un conjunto de 
boquiJlas. El volumen de esta corriente debe ser 
suficiente para reemplazar todo el aire conteni­
do en el follaje y lograr una buena cobertura 
del árbol. Por lo general, estos equipos generan 
sobre 20.000 metros cúbicos de aire por hora, 
los que se dirigen a una sola corrida de árboles. 
Uno de los problemas más frecuentes es la ex­
cesiva velocidad con que se desplaza el tractor y 

Foto 207. Equipo nebulizador 
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el equipo, resultando en una cobertura insufi­
ciente. Por el contrario, velocidades muy bajas 
causan pérdidas del producto y aumento del 
costo. En relación al tamaño de las gotas, éstas 
deberán ser de 200 a 250 micrones de dián1e­
tro (l mm= 1000 micrones o l micrón equiva­
le a 0,001 mm). Previo a la adquisición de este 
equipo se debe considerar el tamaño del árbol 
y el posible crecimiento, con el fin de elegir el 
equipo adecuado, considerar la potencia reque­
rida desde el toma fuerza y la disponibilidad de 
un tractor que cumpla con los requerimientos 
de la potencia del equipo. 
En general, la efectividad de las aplicaciones con 

Foto 208. Equipo utilizado para aplicaciones en cítricos 
en Sudáfrica 

equipos nebulizadores tradicionales en cítricos 
ha sido menor que con equipos de pitón, en 
especial en el control de plagas como 
conchuelas, escamas y chanchitos blancos, con 
productos de contacto. Un incremento en la efec­
tividad de la aplicación con este equipo se logró 
en Australia, colocando en el extremo anterior 
del equipo una barra con boquillas ubicada so­
bre el árbol para asperjar la parte superior de 
éste. El aumento del volumen de caldo por ha y 
cubrimiento, producto de esta barra, mejora la 
efectividad sobre plagas sésiles, como escamas 
y conchuelas al emplear alrededor de 10.000 
litros por ha. 
Equipos con un diseño ligeramente diferente 
consisten en la colocación de un dueto vertical 
con salidas de aire y boquillas a diferentes altu­
ras, las que penetran el árbol, lo que ha mejo-
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rado la eficacia de la aplicación. 
Con este equipo se obtiene un adecuado cubrimien­
to de todo el árbol, de manera relativamente rápi­
da y con un reducido empleo de mano de obra. 

Barras oscilantes 

Es un equipo provisto de boquillas distribuidas 
en bfü-ras verticales que giran alrededor de 45 º 
durante la aplicación, penetrando el chorro en 
diferentes ángulos en el árbol a medida que se 
desplaza el equipo. La altura de la barra es igual 
o mayor que la altura del árbol. Requiere de la 
aplicación de volúmenes de 7.000 a 15.000 li­
tros de caldo por ha, ocurriendo una impor­
tante pérdida por el escurrimiento al suelo. 
El uso de barras oscilantes requiere de solo un 
operador y es uno de los equipos que ha mos­
trado los mejores resultados en California y Aus­
tralia. Se dice que la desventaja en relación a las 
nebuliza.doras sería su lentitud y elevado costo 
inicial. 

Calidad de la aplicación 

Como ya se ha indicado anteriormente, Ja efec­
tividad de un pesticida depende en gran medida 
de la calidad que se logre en la aplicación. Por 
ello, deberá integrarse como rutina en las labo­
res habituales un sistema de monitoreo de Ja 
calidad de la aplicación, a través de actividades 
de revisión visual períodica y sistemática del 
cubrimiento en las hojas, ran1as, tronco y fru­
tos. Adicionalmente, se puede emplear papel 
hidrosensible con el fin de examinar el cubri­
miento y detectar aquellas partes del árbol que 
no están siendo cubiertas adecuadamente. Para 
ello se debe colocar trozos de este papel en di­
ferentes sectores de la planta, especialmente en 
aquellos donde se sospecha que el cubrimiento 
es deficiente. Después de la aplicación, el papel 
cambia de amarillo a azul con cada gota que le 
impacta. El diámetro de cada mancha se rela­
ciona con el tamaño de gota que se aplicó. Para 
obtener una estimación del diámetro real de la 



gota se sugiere dividir por dos el diámetro de la 
mancha. 
Es conocido que uno de los sectores más difíci­
les de cubrir adecuadamente es la parte supe­
rior interna del árbol. 
La calidad de la aplicación también depende del 
adecuado mantenimiento del equipo. Una de 
las piezas que sufre mayor desgaste son las bo­
quillas, donde el paso del caldo daña y aumenta 
el tamaño del orificio, modificando el tamaño 
de las gotas y el caudal entregado. Para detectar 
este desgaste, se debe anotar el volumen de cal­
do o agua que arroja una boquilla nueva bajo 
una presión y tiempo fijo y comparar con la que 
se desea examinar. Se debe reemplazar la bo­
quilla o disco si el caudal supera un 10% al de 
la boquilla nueva. 
Un importante incremento de la calidad de la 
aplicación se logra con la poda de los árboles, 
tanto en la mantención o reducción del tamaño 
adecuado, eliminación de ramas en el interior 
de los árboles y aquellas que están en contacto 
con el suelo y malezas. Es un manejo que, ade­
más, favorece el control natural de las plagas, 
facilita el control de hormigas y la cosecha. 

Cuidados durante la aplicación 

• Evitar la aplicación con viento, dado que el 
aire aleja las pequeñas gotas antes que éstas 
alcancen la plaga. Además, se produce una 
deriva importante del producto, especialmen­
te cuando su tamaño es menor de 200 
micrones. 

• La temperatura y humedad influyen en la eva­
poración de las pequeñas gotas una vez que 
éstas se alejan de la boquilla. Su efecto es más 
rápido cuanto más pequeña sean las gotas. 

• Al utilizar agua en las mezclas, considerar su 
pH, pureza química y biológica. 

• Rotar los aplicadores cada cuatro horas, con 
el fin de evitar el agotamiento físico que lue­
go origina aplicaciones de mala calidad. 

• Utilizar elementos de protección que presen­
ten un menor grado de incomodidad para el 

A licación de esticidas 

aplicador; en los de goma preferir los de co­
lor blanco para evitar su calentamiento al sol. 

• Leer cuidadosan1ente la etiqueta de los pesti­
cidas, con el fin de conocer previamente la 
toxicidad del producto y su grupo químico, 
estimar el riesgo de su aplicación y tomar las 
medidas preventivas. 

• Al preparar el insecticida, se debe preferir en­
vases cuyo contenido se ajuste a la cantidad 
requerida en la preparación de un estanque. 
Enjuagar al menos tres veces el envase con 
agua limpia y verter el contenido en el estan­
que. 

• Convenir con los distribujdores, si es posible, 
al adquirir el producto el retiro de los enva­
ses vacíos del predio para su reutilización. 
Si no es posible, perforar los envases con el 
fin de inutilizarlos y convenir con los 
vertederos municipales locales (o con AFIPA) 
su adecuada eliminación. 

Foto 209. Manejo de envases vacíos de pesticidas en 
California 

Algunas normas básicas de 
seguridad al aplicar pesticidas 

• Deben realizarlas sólo el personal entrenado en 
la aplicación y manejo de materiales tóxicos. 

• No comer o beber durante la aplicación. 
• Utilizar los implementos protectores como 

impermeable, botas, guantes, anteojos y go­
rros de color blanco o claros, diseñados para 
este trabajo. 
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• Utilizar mascarilla con filtros de carbón acti­
vado que debe ser reemplazado apenas se per­
ciba que algún olor pasa al interior. 

• Después de las aplicaciones, lavarse con ja­
bón las manos, cara y paites del cuerpo que 
pudieran haber terudo contacto con el pestici­
da. 

• Lavar el atuendo utilizado en la aplicación se­
paradamente de otras vestimentas. 

• Mantener los productos en los envases origi­
nales y guardarlos en un lugar seguro. 

Uso de aceites minerales 

Los aceites minerales presentan las siguientes 
características: 
• Tienen baja toxicidad para animales de san­

gre caliente 
• Presentan amplio rango de acción sobre pla­

gas en cít1icos 
• Toxicidad moderada sobre los enemigos na­

turales. 
• Período de carencia muy cortos. 
• Aceptados en la mayoría de los países a los 

que se expo1ta. 
• Aceptado en la producción orgánica de cítri­

cos. 

Dado que los aceites causan mortalidad por 
contacto directo, sólo controla a insectos y 
ácaros que son cubiertos con el producto. Du­
rante su aplicación, las gotas de agua deben 
coalecer o ururse unas a otras en la superficie 
del vegetal, en el lugai· donde se ubica la plaga, 
dejando una película de aceite sobre el insecto. 
Por esta razón, las aplicaciones de aceites de­
ben realizarse muy prolijamente, con el fin de 
que todos los individuos sean cubiertos y pro­
duzca el control de ellos. La falla más recu­
rrente en el uso y control de aceites es la inade­
cuada cobertura en el árbol a consecuencia del 
escaso volumen de caldo empleado por ha y por 
otras deficiencias en Ja aplicación. Ensayos rea­
lizados en nuestro país y en el extranjero mos­
traron que, en general, la concentración de acei-
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te se puede disminuir al 1 %, aumentando el vo­
lumen de caldo empleado por ha, para el con­
trol de escamas, conchuelas y mosquitas blan­
cas. Esta concentración es efectiva para su con­
trol y permite disminuir el volumen de aceite 
usado por ha y el riesgo de fitoxicidad. Otra 
modificación evaluada es la práctica de 
parcializar esta aplicación en dos, aplicando la 
mitad del volumen del caldo en una oportuni­
dad y la segunda mitad, alrededor de una sema­
na después. Esta práctica mejora los resulta­
dos, sin embargo implica un moderado aumen­
to en los costos de aplicación. 
Los volúmenes de caldo por ha en aplicaciones 
de aceite al 1 % o menores deben alcanzar los 
10.000 litros por ha en huertos adultos. 
Al efectuar una aplicación de aceite en forma 
oportuna y con un adecuado cubrimiento, Ja 
adición de insecticidas fosforados no mejora su 
eficacia; por el contrario, aumenta el costo y se 
eliminan enemigos naturales. 

Cuidados en el uso de aceites 

Los aceites no están libres de algunos riesgos, 
principalmente el de fitoxicidad observado en 
algunos casos en cítricos. En general, este pro­
blema es causado por varias características 
físico-químicas de los aceites, entre los que se 
pueden mencionar: 
• El conterudo de compuestos aromáticos no 

saturados en los aceites, el cual se expresa 
como residuo sulfonado, que no debe ser 
alto en aceites de buena calidad. 

• La mayor viscosidad disminuye su volatilidad 
permaneciendo mayor tiempo sobre Ja super­
ficie del vegetal. Los de menor viscosidad, 
también llamados "tipo superior", tienen un 
mayor conterudo pai·afínico y presentan un 
menor riesgo de fitotoxicidad. Ello tainbién 
está relacionado al rango de temperatura de 
la destilación de los aceites, debiendo ser éste 
de rango estrecho. 

• La presencia de moléculas no sulfonadas 
residuales que se oxidan en presencia de la 



luz ultravioleta para formar ácidos fitotóxicos. 
• Miscibles o emulsibles, de acuerdo a la can­

tidad y/o calidad de emulsificantes que tie­
nen. En general, la diferencia entre uno y otro 
tiene relación con la velocidad de separación 
entre las diferentes fases de la emulsión que 
se forma. 
Con el objeto de minimizar el riesgo de pro­
ducir fitotoxicidad, se sugiere mantener pre­
sentes las recomendaciones siguientes: 

• Preferir la formulación miscible si el equipo 
no dispone de un sistema de agitación 
confiable. Al usar aceite emulsible o de quie­
bre rápido, el aceite se separa del agua con 
facilidad, razón por la que el equipo debe 
estar provisto de un sistema de agitación 
confiable que mantenga la mezcla 
emulsionada. De ocurrir la separación du­
rante la aplicación, el aceite flota en el estan­
que aplicando primero agua con bajo conte­
nido de aceite y al final el aceite muy concen­
trado que produce serios daños a la planta. 

Foto 21 O. Fitoxicidad de aceite mineral 3% aplicado 
sobre mandarinos con fruto de 5 mm diámetro 

• Evitar la aplicación en mandarinas desde la 
floración hasta que el fruto alcance 2 cms. 
de díametro. Se han producido daños por 
russet en los frutos pequeños. 

• No aplicar en naranjas de ombligo en el pe­
ríodo previo a la toma de color. 

• A licación de esticidas 

En ocasiones, frutos aplicados con aceite ad­
quieren una coloración irregular con áreas 
verdosas, las que tardan en alcanzar su colo­
ración final . 

• Evitar las aplicaciones en las horas de mayor 
calor, en especial en plantas con stress lúdrico 
o con deficiencia de magnesio. 

• No mezclar el aceite con compuestos a base 
de azufre o estañados, como Cyhexatin. Su 
compatibilidad con otros productos debe ser 
verificada previamente, utilizando una carta 
de compatibilidad para ese efecto. 

• Limitar el uso de aceite a no más de 3% de 
aceite al año, basado en la suma simple de Ja 
concentración de cada una de las aplicacio­
nes, de acuerdo a información proveniente 
de Australia. 

• Ocasionalmente, posterior a la aplicación de 
aceite en limoneros con el fruto semi desa­
rrollado, se observa una decoloración del 
epicarpio, en forma de manchas irregulares 
que se alternan sectores más claros con otros 
más oscuros. Esta condición es reversible y 
desaparece en una a dos semanas. 

Foto 211 . Fruto manchado debido a la aplicación re­
ciente de aceite (izquierda) 

Aplicación de detergentes 

La aplicación de detergentes es una labor de gran 
utilidad en cítricos dado que remueve polvo, 
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Foto 212. Daño de sobredosificación detergente en hojas de naranjo 
(20 días post aplicación) 

fumagina, mielecilla y causa un importante gra­
do de control de algunas plagas, con un míni­
mo efecto sobre los enemigos naturales. Debi­
do a que la efectividad de esta operación de­
pende de La prolijidad con la que se efectúe, se 
deberá hacer hincapié en dirigir la aplicación 
al lugar en que se ubica el objetivo. A manera 
de ejemplo, si se aplica para el control de la 
Mosquita Blanca, se deberá asperjar principal­
mente el envés de las hojas; en cambio, para 
reducir las poblaciones de áfidos, la aspersión 
deberá hacerse sobre la periferia del árbol. 
Dado que una parte importante de la acción 
controladora al usar detergente se obtiene por 
el arrastre directo producto de la presión em­
pleada, los mejores resultados se han obtenido 
con el equipo de pitón, empleando 350 a 400 
libras de presión y6.000a12.000 litros por ha, 
dependiendo del tamaño del árbol, número de 
árboles por ha y el tipo de plaga. 
Debido a que el costo de la aplicación proviene 
fundamentalmente de la mano de obra utiliza­
da, se sugiere disminuir el tiempo empleado en 
aplicar un árbol o una ha, mediante el uso de 
un pitón modificado que tiene tres boquillas 
adaptadas en su extremo . 
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Las dosis de detergente deberán ser las indica­
das en los envases, ya que dosis muy altas pue­
den producir fitotoxicidad leve sobre las hojas 
o frutos. 

Foto 213. Daño de sobredosificación de detergente 
sobre frnto de naranjo de 45 mm de diámetro 



Glosario de Términos 

Abscisión: Separación de pa1tes de la planta como 
hojas o frutos debido a procesos fisiológicos. 

Adaxial: Cara superior de la hoja. 

Afidos: Insectos pertenecientes a la familia Aphididae 
del orden Hemiptera, también conocidos como 
pulgones o piojillos. 

Afelínido: Diminuta avispita perteneciente a la fami­
lia Aphelinidae del orden Hymenoptera, normalmen­
te parasitoide de pulgones, chanchitos blancos, 
mosqtútas blancas o escamas. 

Albedo: Sección de color blanquecina de la epi­
dermis de los frutos del género Citrus, la que 
está constituida por una masa gruesa, esponjosa 
y blanquecina. 

Apoda: Sin patas. 

Aptera: Sin alas. 

Artrópodo: Animal invertebrado provisto de 
apéndices articulados. 

Bivoltina: Insectos que en un año presentan dos ge­
neraciones. 

Bracónido: Insecto del orden Hymenoptera, normal­
mente parasitoide primario, muy prolífico y de corto 
ciclo de vida. 

Bráctea: En botánica hoja modificada y diferente de 
sépalos y pétalos, cubre yemas florales. 

Cauda: Cola, cualquier proceso semejante a una 
cola, últimos segmentos abdominales. 

Clorosis: Amarillez en el limbo foliar o en fru­
tos verdes. 

Coccinélido: Insecto de la familia Coccinelidae 
del orden Coleoptera, cuyas larvas y adultos son 
eficientes depredadores de diversas plagas como 
áfidos y chanchitos blancos. 

Coleóptero/Coleoptera (español/latín): Orden 
de insectos que poseen aparato bucal masticador 
y un par de alas gruesas coriáceas llamadas élitros, 
que cubren un par de alas membranosas que per­
manecen plegadas, bajo las anteriores. 

Cornículos: Túbulos o proyecciones erectos 
o semierectos en cantidad de dos presentes 
en la parte posterior del abdomen de áfidos. 

Cuarentenario: Cualquier insecto que presente 
restricciones de ingreso en un país , afectando a 
los productos hortofrutícolas de exportación, los 
cuales son rechazados durante las inspecciones 
fito sanitarias. 

Cuneiforme: Con forma de cuña. 

Derméstido: Insectos de la familia Dermestidae 
del orden Coleoptera, algunas especies son en el 
estado larvario depredadoras de huevos de 
Naupactus xanthographus. 

Deutoninfa: Segundo estado ninfal de la meta­
morfosis de algunos ácaros. 

Dimorfismo: Diferencia entre individuos de 
la misma especie, puede ser estacional, sexual 
o geográfica. 
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Díptero/Diptera (español/latín): Orden de in­
sectos que poseen un sólo par de alas (anterio­
res) , el tórax aglutinado, el aparato bucal 
haustelado y metamorfosis completa, ej. mos­
cas y zancudos 

Drench: Tratamiento de post cosecha que consiste 
en sumergir en cera y/o pesticida la fruta. 

Eclosionar: Nacer la larva de un huevo. 

Ectoparasitoide: Parásito que vive sobre su hués­
ped. 

Elitros: Par de alas anteriores coriáceas propias de 
los coleópteros y dermápteros que sirven de cubier­
ta a las alas posteriores. 

Encírtido: Insecto del orden Hymenoptera en su 
mayoría parasitoides de áfidos, escamas y mosquitas 
blancas. 

Endoparasitoide: Parásito que vive en el interior 
de su huésped. 

Escama: Insecto de la familia Diaspididae del 
orden Hemiptera, que se caracteriza por poseer 
una cubierta o caparazón. 

Escapo: Segmento basal o primer artejo de an­
tenas. 

Escutelo: Escudo de forma triangular de los 
insectos del orden Hemiptera, dispuesto gene­
ralmente en el dorso entre las alas. 

Espiritrompa: Aparato bucal de insectos adultos 
del orden Lepidoptera. 

Estadio: Forma y tamaño caracte1ístico que adquiere 
el insecto entre una muda y otra. 

Estado: Cada una de las formas diferentes que ad­
quieren los insectos durante su desarrollo, ej. en 
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insectos con metamorfosis completa huevo, larva, 
pupa y adulto . 

Estafilínido: Insecto de la familia Staphylinidae 
del orden Coleóptera que incluye especies 
saprófagas, fitófagas y depredadoras. 

Estoma: Pequeños poros en la epidermis de tejidos 
vegetales. 

Estridulación: Ruido producido por algunos insec­
tos al frotar partes de su cuerpo como alas o patas, 
ej. grillos. 

Exocarpio: Capa más externa de la pared del ova­
rio o fruto (Flavedo). 

Exuvio: Estructuras cuticulares del exoesqueleto eli­
minadas durante la muda. 

Fenología: Estudios de los fenómenos característi­
cos en los ciclos de vida de organismos vivos y sus 
lapsos de tiempo, en especial relación con el clima y 
factores ambientales. 

Filota.xia 3/8: Distribución de las hojas alre­
dedor del eje del tallo de modo que al dar 3 
vueltas, la octava hoja corresponde con la posi­
ción de la primera. 

Fitófago: Organismo que se alimenta de tejidos ve­
getales. 

Fitoseidos: Acaros de la familia Phytoseiidae, or­
den Acariformes algunas especies son depredadores, 
de huevos, larvas y adultos de insectos y de ácaros 
fitófagos. 

Floema; Tejido vascular conductor de savia elabora­
da. 

Flush: En cítricos crecimiento vegetativo intenso y 
de corta duración que se produce normalmente en 
primavera, verano y otoño. 



Fumagina: Polvillo de color negro generado por un 
complejo de hongos que se desarrollan en azúcares 
exudadas por algunos insectos del orden Hemiptera. 

Gáster: En Hymenoptera segmentos abdominales 
ubicados a continuación del pedicelo. 

Gasterópodos: Clase de moluscos que poseen un 
pie carnoso mediante el cual se arrastran y su cuer­
po se encuentra comúnmente protegido por una con­
cha. 

Hemeróbido: Insecto perteneciente a la familia 
Hemerobiidae del orden Neuroptera, activos 
depredores de chanchitos blancos. 

Hemiovoidal: De fonna elíptica en vista dorsal y 
convexo en vista lateral 

Hemiptera: Orden que agrupa a dos Sub órdenes, 
Homoptera y Heteroptera, los insectos de ambos Sub 
órdenes se caracterizan por tener metamorfosis in­
completa. Las alas de los Homopteros son unifor­
mes y las de los Heteropteros tienen variaciones de 
textura. 

Hemolinfa: Ténnino usado para referirse a la san­
gre de los insectos. 

Hermafrodita: Un organismo que presenta ambos 
órganos reproductores, femenino y masculino. 

Himenóptero/Hymenoptera (español/latín): Or­
den de insectos que se caracterizan por poseer dos 
pares de alas membranosas, con escasas nervaduras 
y grandes celdillas en éstas, ej. Avispas. 

Homocromía: Homogeneidad en el color. 

Homoptera: Sub orden del Orden Hemiptera que 
incluye insectos que se caracterizan por tener un apa­
rato bucal picador chupador y las alas homogéneas, 
ej. áfidos, conchuelas, escamas y chanchitos blan­
cos. 

Hiperparasitoide: Parásitoide que vive a expensas 
de otro parásitoide. 

Hospedero: Organismo en el cual otro organismo 
pasa parte o toda su vida y del que obtiene alimento 
y/o protección. 

Larva: Insecto juvenil que proviene de un hue­
vo, estado temprano del desarrollo morfológico 
de insectos con metamo1fosis completa que di­
fiere fundamentalmente en la forma del adulto. 

Lepidóptero/Lepidoptera (español/latín): Orden 
de insectos que en estado adulto poseen alas cubier­
tas de pequeñas escamas. 

Meconio: Fecas de las larvas de endoparasitoides 
excretadas antes de pupar. 

Mesocarpio: Estrata intermedia de la pared del ova­
rio o fruto , ubicada entre el epicarpio y endocarpio. 

Mesófilo: Tejido parenquimático situado entre las 
epidermis superior e inferior de la hoja. 

Mesotórax: Segunda división del tórax en el 
cual se encuentra el primer par de alas (en adul­
tos) y el segundo par de patas. 

Metamorfosis: Transfonnaciones que se producen 
en los insectos durante su desarrollo 

Molle: Arbol perteneciente a la Familia de las 
Anacardiaceas, de follaje siempre verde común­
mente denominado Pimiento del Perú. 

Neuróptero/Neuroptera (español/latín): Or­
den de insectos con cuatro alas reticuladas, apara­
to bucal mandibulado, cabeza libre, tórax escasa­
mente aglutinado y metamorfosis completa. 

Ninfa: Estado propio de la metamorfosis de in­
sectos paurometábolos. Las ninfas son 
anatómicamente similares al adulto, con el mis-



mo tipo de aparato bucal y habitat, sin embar­
go, difiere del adulto ya que sus alas y aparato 
reproductor no se han desarrollado. 

Ortóptero/Orthoptera (español/latín): Orden 
que agrupa a insectos que no usan las alas ante­
riores para volar, pero cubren longitudinalmente 
el segundo par de alas que se encuentra escon­
dido y doblado , tienen el aparato bucal 
mandibulado y metamorfosis incompleta, ej. sal­
tamontes y katididos. 

Ovíparo: Individuo que produce descendencia a 
partir de huevos que eclosionan fuera del cuerpo. 

Ovipostura: Todos los huevos que una hem­
bra coloca durante un proceso de oviposición. 

Ovoviviparía: Forma de multiplicación en que 
el primer estado eclosiona casi simultáneamen­
te después de la postura de huevos. 

Parasitoide: Insecto que para completar su meta­
morfosis requiere alimentarse al estado de larva de 
otro individuo al cual le causa le muerte. 

Parénquima: Tejido vegetativo no especializado. 

Partenogénesis: Tipo de reproducción 
asexuada, en que el óvulo de la hembra no ne­
cesita ser fecundado por el espermio de un 
macho. 

Pedicelo: En himenópteros el o los dos seg­
mentos de la base del abdomen el cual está muy 
reducido o estrechado, con forma de nudo o 
semejante a una costra erecta o inclinada. Tam­
bién delgado filamento presente en huevos de 
Mosquitas Blancas y Arañita Roja. 

Pigidio: Ultimos segmentos abdominales fusio­
nados del cuerpo de las hembras de la familia 
Diaspididae. 
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Piriforme: Con forma de pera. 

Platigastérido: Insectos de la familia Platygasteridae 
del orden Hymenoptera parásitos de Moscas, 
Mosquitas Blancas y Chanchitos Blancos. 

Polibuteno: Sustancia de alta viscosidad empleada 
como barrera en el control de hormigas y otros in­
sectos. 

Polífaga: Organismo capaz de desarrollarse uti­
lizando muchos tipos de alimentos 

Prepupa: Breve período de quiescencia ante­
rior al estado de pupa. 

Primordios: Grupos de celulas diferenciadas 
que darán origen a un órgano específico de la 
planta, ej. primordios florales. 

Pronoto: Porción dorsal anterior del protórax. 

Protoninfa: Primer estadio ninfa! de cuatro pares 
de patas en la metamorfosis de algunos ácaros, esta­
dio posterior al denominado larva. 

Protórax: Primer segmento del tórax en el que van 
insertas el primer par de patas. 

Pteromálido: Insectos de la familia Pteromalidae 
del orden Hymenoptera, muchos de ellos parasitoides 
de coleópteros, lepidópteros y dípteros o 
depredadores de huevos de escamas y conchuelas. 

Pterotecas: Estructuras que darán origen a las alas . 

Pupa: Estado de la metamorfosis de insectos, inter­
medio entre larva y adulto. 

Pupoide: Estado de la metamorfosis incompleta o 
hemimetábola de algunos hemípteros, que ocum en­
tre los estados de ninfa y adulto. 

Rádula: Estructura en la boca de los caracoles que 
sirve para raspar los alimentos. 



Saco ovígero: Cavidad o estructura en el ova­
rio que contiene o en la cual se depositan los 
huevos, común en insectos de algunas familias 
del orden Hemiptera. 

Saprófito: Organismo que vive de sustancias orgá­
nicas en descomposición. 

Sésil: Sin soporte. 

Simpodial: Tipo de crecimiento en que el eje 
principal de la planta se forma por el crecimiento 
de yemas laterales cerca del ápice del brote en 
lugar del crecimiento continuo desde el ápice. 

Sírfido: Insectos de la familia Syrphidae del orden 
Diptera, cuyas lruvas son depredadoras de chanchitos 
blancos y áfidos. 

Taquínido: Insectos de la familia Tachinidae del or­
den Diptera, parasitoide de diversas espacies de im­
portancia agrícola. 

Tarso: Quinto segmento de la pata de los insectos. 

Telitóquica: Tipo de reproducción por partenogé­
nesis donde todos los descendientes son hembras. 

Tibia: Cuarto segmento de la pata de los insectos, 
entre el fémur y el tarso. 

Trifoliado: Que posee tres foüolos. 

Variedad: Grupo en que se dividen las espe­
cies y que se reconocen por caracteres secun­
darios permanentes. 

Vasiforme: Con forma de vaso. 

Vivípara (o): Especie que se multiplica por medio 
de crías vivas y cuyos embriones se forman en el in­
terior del cuerpo materno pudiendo nutrirse en éste. 
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